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A L VERBO DIVINO 
E N C A R N A D O . 

Omnipotente Señor. 

SI se atiende a la proporción, ¿quién la tiene 
mas con un abreviado Libro, que un Verbo 

abreviado ? Verbum breviatum faciet Dominus. 
Ad Rom. 9. Si al argumento : Vos sois su mas 
urgente prueba en todo el Libro quinto. Si se 
atiende al fin , que es la conversión de las a l ­
mas : Vos sois por quien se hacen todas , y sin 
quien ninguna se puede hacer. Si á la Nobleza, 
la vuestra es mas antigua que el tiempo, y la 
que ha de sobrevivir á él. Si á la porteccion, 
jqué persona humana la pueda dar como una 
Persona Divina ? Mayormente quando vuestra 
inaccesible l uz , para hacer sombra, toma cuer­
po. Si á la consequencia; haviendo dedicado» 
Vos el trabajo, ¿á quién debia dedicar lo traba­
jado? Estoes propiamente consagrarlo. Si á la 
esperanza, ¿quién la puede saciar como vuestras 
inmensas manos? Que por llenas de tesoros, y 
rotas de heridas , no dán, sino que derraman. Si 
a los beneficios, bá j ame el de no haver disipa­
do á mi vida este Sudor, por haver sido tanto, 
como Vos solo sabéis. Pero para reconveniros 
en público con lo que os dixe en mi Oratorio: 
mi fin en esta obra es desandar con la pluma , lo 
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que havre aperrado con la voz en veinte y dos 
anos que he predicado á gusto de los hombres: 
con esto me acusa el Apóstol, como he predica­
do : Si hominibus (dice) pltuerem , servuíChris-
ti non essem. Ceda , Señor , este trabajo, hallado 
con quanto mas haga, y padezca en algún des­
enojo de vuestra justicia , que la temo mas por 
esto, que por quanto la he provocado en mi 
vida : si me la continuáis, ofrezco en otro Libro 
desengañar, no yá a los Predicadores, sino á los 
oyentes, de quan mal obran en cooperar con su 
asistencia a semejantes Sermones ; pues si son 
culpables, es concurrir á la culpa el concurrir á 
e^los; mayormente quando porque tienen séqui-, 
to se mantienen, y si faltase este faltarían. Es­
pero, Señor, convencer esta verdad, para que la 
vuestra aparezca desnuda, y no tanprofanamen-' 
te vestida, como se vé en los pulpitos. En el ín­
terin abrid. Señor, los ojos al mundo , bañan-
dolos de vuestra vivificante l u z , para que Vos 
solo seáis el Predicador , Vos solo el o ído , y. 
Vos solo el alabado en tiempo, y eternidad. 

v : zmmvi ^b' íBnsíi ioo éf O ? ¿OflJBaj z^nsmrir 
I N E F A B L E SEÑOR. 

Adoro vuestras Divinas Plantas.; 
2 .-ni cb:¿ i 'v/ui! ':oq rn0felA $np fibiV im é ob 

Vuestro mas obligado, y desagradecido siervo, 
E l Doffor Josegh Boneta. 
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P R O L O G O 

DEL Dr. JOSEPH BONETA, 
A L L E C T O R . 

Viendo que quantos leían el Libro de la 
Diferencia entre lo temporal, y eterno. 

se mejoraban, y que no lo leían los pobreí 
por costoso , y los coléricos y ocupados poi 
largo , me ocurrió resumirlo , para cor 
este arbitrio dar en tierra con ambos estor 
vos, y dexarlo en parage de ser de todos leí 
do, y por consequencia necesaria de queda 
aprovechados todos. Y como el sobrenombn 
del dicho Libro es: Crisol de Desengaños, y re 
sumir a ese Crisol es acrisolarlo : por esto in 
titulo a su resumen : Crisol del Crisol de D es ei, 
ganos. Llamólo adequado, porque adequo c 
Libro del Resumen.al Libro resumido, com 
con el cotejo averiguará el curioso. Empeñ 
que he observado con mas obstinación qu 
debia. 

También le trato de milagroso , y no pe 
lo que experimentó Don Francisco Xarqut 
Dean de Albarracin: el qual leyendo en él ur 
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P R O L O G O 
noche se quedó dormido , y una desmandada 
pavesa pegó lumbre á los demás libros, y pa­
peles. Ardió la mesa , ardió hasta el metal 
mismo: ŷ qué piensas que voy á decir? <Qué 
no se abrasó este libro ? Aun fue mayor la 
maravilla; porque empezó a quemarse, ardió 
el pergamino, ardió todo el blanco de las 
margenes, y quando l legó a lo escrito, se re­
tiró , ó se suspendió el fuego , no cebándose 
ni en una letra. 

< Quién creyera este respeto urbano del 
elemento mas inexorable, y menos leal; pues 
a quien lo sustenta buelve en ceniza? ^ Quién 
diria, que sus groseras llamas havian de cor­
rer los ángulos, sin pisar las lineas: qué ha­
vian de galantear sus hojas para festejar sus 
ietras, y que en su ruda voracidad havia de 
predominar al hambre la adoración? 

Pero si prescindir al fuego es prodigio de 
a voz de D i o s , según D a v i d , Vox Domini 
ntercidentis flammain ignis: parece que hacer 
1 mismo fuego que prescinda , ha de serma-
ov milagro suyo. No obstante , ni puedo, 
i debo tratar por eso de milagroso al Libro, 
no afianzado en San Agus t ín , que no tiene 
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A L L E C T O R . 
por tanto milagro la resurrección de un 
muerto, como la conversión de.un pecador. 
Por eso doy á este Libro el tratamiento de 
milagroso , pues ha sido instrumento de mas 
conversiones, que tiene letras. 

No quiero ofender á la notoriedad de esta 
verdad con pruebas. Nadie ignora , que este 
Libro ha poblado á la Iglesia de Justos, 
y al Cielo de Santos. A l Gran Lumbier oí 
decir muchas veces: creía firmemente , que 
este Autor tuvo dón infuso de Dios para 
mover, y que aunque en todos sus Libros lo 
mostraba, en este se extremaba. Bien lo con­
firma lo que sucedió en una C a s a , en que 
después de cenar se leía á la familia ; y una 
vez enmedio un Capitulo fue tanto , y tal el 
Ímpetu de lagrimas que movió en-todos, que 
incapaces de contenerlas hizo señal el llanto 
al Ledlor, y oyentes, imposibilitando su pro­
secución. Estas visorias de losafedos huma­
nos , no sé yo que las logre la voz muerta de 
otros Libros. 

Aun es mas lo que obró en un mozo tan 
rico, como vicioso, y tan vicioso, como Ca­
ballero : el qual como fuese á buscar á ur 
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P R O L O G O 
amigo para ir á pecar á la Casa en que lo te­
nían ambos concertado , mientras esperaba 
éste que el otro se vistiera, t o m ó casualmen­
te este Libro que vio sobre una silla ; y 
abriéndole sin elección l e y ó en él una hoja> 
y fue tal el efedo que hizo en su corazón, 
que no solamente no fue á la Casa del con­
cierto , pero ni bolvió á su Casa propia , y 
se fue desde alli mismo al sagrado de una Car ' 
tuja. Si la hoja de David por el triunfo de un 
Gigante se dedicó al Templo, cada hoja de 
este Libro pedia que se le dedicase un Templo 
por triunfo , y por triunfos mas Gigantes. 

Su A u t o r , en fin, en este libro abrió un 
camino para el Cielo. Si por ser camino lar­
go dexabas de emprenderlo, descubriendo 
yo ahora el atajo de este resumen, no tendrás 
que replicar; porque si te falta tiempo, ü pa­
ciencia para echar por aquel camino, no ten­
drás escusa para no ir por este atajo. Harto 
dolor es, que hasta las almas se hayan de cu­
rar yá con quintas esencias, y que ni aun 
tiempo quieran que les cueste la compra de 
la eternidad. Quarenta años hizo Dios que 
gastase el Pueblo de Israél en viage, que se-

gim 



A L L E C T O R . 
gun el mejor computo era de quarenta dias; 
y es, que iban a la tierra de Promisión, sym-
bolo del Cielo , ázia donde no se ha de ir do­
blando paradas en la muerte , sino tomando 
carrera desde el primer racional despunte 
de la vida. 

Para que este atajo te trayga deleyte, y no 
trabajo, lo he tomado yo tanto, que quiero 
revelar lo que me cuesta, para que creas lo 
que vale. Ciego de tu ganancia espiritual en­
tré en él, sin preveer sus dificultades. Apenas 
saludé al Libro con la vista, leyéndolo para 
este fin, me arredró su imposibilidad, por­
que no encontraba cosa digna de omitirse; 
y decia: si le dexo todo , no es resumen , y 
si quito algo , no es adequado; y como mí 
empeño era hacer este resumen adequado, 
con eso me vi entre esta espada, y esta pa*-
red sitiado muchos dias. 

Sucediame (para no salir de la metáfora 
del titulo) lo que a un Platero que intentase 
reducir á menos al oro de veinte y quatro 
quilates, ignorando que era imposible lo que 
intentaba. Pondría, y expondría aquel oro en 
el Crisol un dia, y otro dia; y veria que el oro 

nun-



P R O L O G O 
nunca mermaba, y que él fundaba en el fue- t 
go, y se cansaba en el ayre 5 lo propio pade- a 
cia yo 1 porque poniendo una , y otra vez á q 
este Libro en el Crisol de mi repetido exa- s 
men, jamás hallaba como disminuirlo , por t 
ser oro tan acendrado todo , que ni aun liga q 
de plata sufre su fineza: Etiam de puro argén- p 
í 0 , dixoSan Agustín , sordidatur aurum. d 

Muchas veces me hizo cejar, y recejar la r 
desesperación del logro, y jamás consenti en h 
el único medio que havia, y de que usan to- d 
dos los que resumen , de quitar materiales; L 
porque esto era incomposible con el empeño s 
de haver de ser resumen adequado, y nunca 
lo podria yo recabar con la pasión que tengo r 
a la Obra , al Autor , y á tu provecho» E s de p 
manera , que ni aun noticia curiosa he que- t 
rido omitir sobre contener tantas, para que n 
sirva, no solo para los píos, sino para los era- 1( 
ditos, y para que quien tenga el resumen, no k 
halle falta al Libro resumido. ct 

Desahuciado de facilitar este imposible, lo ci 
pasé del Crisol especulativo de la idea, al ei 
práctico de la pluma, y empecé a vér , si yá SÍ 
que no havia de reformar conceptos, ni no- d 
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A L L E C T O R . 
ticias, podría minorar palabras: y me saliq 
al encuentro otra arduidad menos vencible, 
que era malograrse el fin principal de la per­
suasión , que de ordinario, como sabe el Re­
torico, subsiste en las palabras. Con que para 
que sin dispendio de este fin se lograse el mió , 
puse en muchas partes los términos mismos 
del Autor , y resumi los 4e las propuestas, y 
narrativas: porque asi como en una pica no 
hiere lo prolongado del hasta , sino lo agu­
do de la punta ; asi en un Libro no mueve 
lo estendido de la noticia, sino lo vivo de 
su aplicación. 

Empecé , pues, á echar la hoz de la refor­
ma en sola esta mies, que no era necesaria 
para el fin; y como me havia de hacer men­
tal cargo de cada especie, para sacarla de 
muchas palabras a pocas que fueran equiva­
lentes, y bastantes á su entera expresión, y á 
lo que su aplicación después requeria , con­
cebí este trabajo mas largo que la vida; y sin 
embargo entré en é l , arrestado á sacrificarla 
en su exercicio : para que puse en diez me­
ses la virtual tarea de diez a ñ o s , abstrayen-
dome por esto , no solo del trato de las gen­

tes, 



P R O L O G O 
tes , sino de otros estudios que me tirab/11 
mas. Dilatando también por este (Ledo01 
amigo) el otro Libro que te o frec í , y ,qux' 
estás pidiendo de Gritos del infierno para m 3 
penar al mundo , fundado, en que el acieic< 
to , y fruto del presente Libro es tan sequn!^ 
como probado ; y el de ese otro es tan con } 
tingente como mió , por eso he sacado ést -
antes a luz. 

Ultimamente, me cuesta mas fatiga estt ^ 
Libro , que todos los que de nuevo he for 
mado , y mas que el resumen en quarto, qui 
de toda la L ó g i c a , Mctaphysica , y Physic j| 
imprimí año de 1675. Y porque nadie tiñj 
de jactancia la expresión de tanto afán , dé 
claro que no ha provenido tanto de sobra di 
la materia, como de falta de mi entendimien 
t o , por no haverlo dotado Dios de la pron 
ta claridad que admiro , y venero en otros 
especialmente en dos que conocí tan felice 
en esto , que jamás tuvo que enmendar lí 
pluma en lo que les dicló la mente , saliendo 
de su primera concepción perfedos todos sui 
intencionales partos. Y como yo adolezco 
de lo contrarío , he tenido mucho que hacei 

en 
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Én desartejar taitas especies, y en bol ver a 
organizarías ^ minorándolas el cuerpo, y de-
xandolas con toda el alma que tenian. 
. E n este estrecho de concisión havia de dar 

^"cabida a la claridad ; y estas dos cosas son 
t?n contrarias, que ni aun en el despejado 
ingenio de un Horacio, hicieron paces, con-

1 fcsando, que no podia-andar breve sin trope­
zar luego en,obscuro. Infiere loque havrá 

^ trabajado .mi rudeza para reconciliar estos 
r dos extremos, acordándome, que S.Pablo 
| hace al Escritor pechero aun del indoélo; y 
I que éste me obligaba a declararme mas, y la 
/ ley del^resurn^ me compelía á explicarme 
I menos. 
J Veíame pbljga.do k confrontar cada cíau-
1 sula con estos:dos respetos : trabajo, que so-
J lo por otros dos pude; aguantar , que son el 
J servicio;de,Dios, y provecho de tu alma. 
| Ni es, ni he podidortener otro, pues sabia 
j' que esta Obra no h^via de valerme nom-
| bre,:por agena; mayormente no haviendo 
, ¿)or atencionL.al Autor añadido en ella, s¡-
c no una, uj)^a;<:entella ,'qiie sorteó .entré la 
, plu-



P R O L O G O 
pluma , y el papel, sin noticia de mi preme-1 
ditacion. Por la misma atención no he que­
rido inmutar algunos términos , que el uso 
moderno tiene yá antiquados, por ser de 
didamen, que ha de preponderar el suyo á 
la libre, y antojadiza crisis de algunos de es­
te siglo. También advierto , que en muchas 
noticias, ó historias escuso las citas; porque 
para quien no las ha menester embarazan; y 
quien las necesitare, las hallará en el Libro 
extenso, que es tan común. 

Este , aunque será útil á todos ^ pero es­
pecialmente á los que han de tomar estado, 
para no errar su elección : yerro que nace de 
elegir aquel en que han de vivir con mas con­
suelo, y no ha de ser sino aquel en que con 
mas consuelo han de morir. Nace de consul­
tar esta elección con las conveniencias de es­
te mundo, y no han de consiütar sino con 
las del otro. Para esto no hallarán consejero 
mejor que este Libro , porque descubre con 
demostrativa eficacia los engaños de lo tem­
poral , y la importancia de lo eterno. 

Será útil también para los^driíesores qué 
se 



A L L E C T O R . 
se vén obligados á dar penitencia medicinal, 
y preservad va a penitentes, que no pueden 
cumplir otras; pues en la de leer este Libro 
tendrán el remedio , y la precaución. Como 
también es útil para que eduquen con su le­
yenda los padres a los hijos, que desean se 
crien con temor de Dios , porque les infun­
dirá tal concepto del pecado, que en toda 
su vida le pierdan el miedo, y si lo pierden, 
no será tan sin freno de latidos que otros. Y 
en fin es útil al discreto, porque está sem­
brado de infinitas erudiciones; al Historiador, 
porque abunda en sucesos sagrados, y pro­
fanos muy gustosos; al Orador, porque ten­
drá un exemplar sin exemplar , para mover, 
y persuadir; al pecador, porque lo conver­
tirá en Justo; al Justo, porque lo confirmará; 
y al tibio porque lo inflamará. 

Y pues mi fin es tu salvación, y el remedio 
de leer este Resumen, pon por obra este me­
dio, y te aseguro aquel fin; porque en mi con­
cepto este Libro hará al entendimiento de pies, 
y manos: de manera, que como si gozára pri­
vilegios de la gracia, lo tengo por incomposi­

ble 



P R O L O G O 
ble con con la culpa; esto es, que quien con 
atención lo lea, 6 ha de dexar el L i b r o , ó ha 
^e dexar el pecado, y bolverse á D i o s , que te 
guarde. 
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C R I S O L 
D E L C R I S O L 

D E D E S E N G A Ñ O S . 

L I B R O P R I M E R O : 
C A P I T U L O P R I M E R O . 

D E L A I G N O R A N C I A , 
que hay de los bienes verdaderos* 

O fe ufan las cofas, íí no fe efti-i 
man; y no fe eftiman, fi no fe co­
nocen ; y no es mucho , que no 
conozca el hombre lo ecerno, 
quando Ignora lo remporal, qu« 
eftá viendo , y tocando. Por cfto 

comparó San Pedro al Mundo á una cafa I k n * 
de humo, defde donde,ni fe ve lo que hay den­
tro , ni lo que hay fueta ; aísi en la tierra, ni Ke 
vé la vileza de lo temporal»qne eftá dinero , ni 
la importancia de lo eterno, que eílá fuera. 

A Co-



% Cri/ol del Crlfol 
Como los Hebreos, teniendo en las tíñanos 

el Manájno lo conocían; afsí el hombre ignora lo 
roiímo , que eílá viendo, y tocando; pero ojalá 
preguntaííe como elloSiqué es efto? Qué fon eltas 
riquezas, eftas honras, eftos deleytes, pocque fe 
matan,y fe mueren ranto los hombEes,y defpues, 
como el Manájha de defparecerfe todo en lü en­
trada de la Tierra de Pcomifsion ? Defpertémos, 
pues, y abramos !cs ojos, para no trocar los fce-
noSjCalificando por bienes á los males,. Conozca-» 
mos, que es defpreciable todo lo que el tiempo 
acaba; y folo eft¡mable,loque ha de fer eterno. 
Aun los Gentiles hallaron á eftos bienes las tres 
tachas de pequeños, mudablcs,y corruptibles, en 
que los reptefencaba también el Maná , por fec 
tan menudo, como molido en mortero; tan cor-̂  
ruptible^uc no pallaba de un día; tan mudable, 
que luego fe podrecía; y fin embargo, el gozarle 
traía el cofte de molerlo, Afsí fon los bienes de 
efta vida,que fobre las muchas tachas que tienen, 
no fe gozan fiíl grande fatiga, y molimiento. 

Como el Maná cenia la apariencia tan buena, 
como fsraejante al criftal, cambien los bienes 
temporales tienen un efplendór fupetficial con 
que engañan. Por ello hemos de verlos,no por lo 
que parecen , fino poc lo que fon > y hallaremos, 
que fon frágiles, menguados, variables, caducos, 
ingratos, é inconftances; y que lo ecerno,para de­
cirlo todo en una palabra, es eterno. La luz, fe-

gun 



'diVefengaños, % 
gun díxo üh Phílofopho , es la cofa mas clara, y 
mas obfcura; y lo raifmo digo yo del tiempo,y la 
eternidad; es lo mas obfcuro, por fer lo mas ín -
compreheníibleí y es lo mas claro, por fer lo mas 
fabido , bien, que por fer lo menos coníiderado, 
no hace en uoíocros el fruto, que en los Santos, 

En David causó' efedos admirables , verdad 
es , que jamás fe le cayo del penfamicnto fu me­
moria; mueftralo, no folo en fus Pfalmos, fiaoea 
fus infctipciones» En la eternidad psnfaba de día,, 
en ella meditaba de noche ; cita le hacia dar g r i ­
tos al Cielo , la eternidad lo enmudecía, lo def-
pulfaba, lo atemorizaba, le hacia entrar dentro' 
de si á examinar fu conciencia, y en finio reduxo 
auna milagrofa mudanza de vida» Veafe en el 
Vfalm. 7 6, en fin, es coníideración, que quebran­
tó á las peñas , pues dice Habacuc : ̂ ue los mas 
últos collados del Mundo fe encorharon f efireme-
ciendofe de los caminos de la eternidad, 

Al Santo Mancebo Joíaphat, reprerentandofe-» 
le la eternidad del Cielo por una parte,la del I n ­
fierno por otra, quedó tan atónito, que no pudo 
mover fe , como fi fe huvieífe parleticado ; y aun 
los Philofophos nrtas barbaios fimbolizaron á la 
eternidad en cofas efpantofas, como en el vafilif-
co, fer píente , que no ha menefter tocar, y que 
folo , defde lexos vifta, mata; afsi, la eternidad, 
folo coníiderado t quita la vida al pecado > y U 
da al picador. 



'4 Crlfol del Crtfoi 
San Juan Damafceno figuró la etermJad eS 

iin dragón fiero, que con la boca abierta, dcfdc 
una obícura caberna , azechaba á los mortales, 
para tragarfelos vivos : Otros la dibuxaron ca 
una profunda , y lóbrega í ima, en cuya entrada 
avia gradas de diftintos metales, donde unos n i ­
ños jugaban, y -corrían, fin miedo de caer en ella, 
en que fignificaron á los hombres , que aquí fe 
nen,y entretienen,íín reparar quan cerca eftán de 
la muerte,que es la grada por donde los amenaza 
la caída en la eternidad. Verdaderamente es co­
fa para efpantar ver, quan fin cuidado fe vive de 
efte peligto,que es tan cierto, y tan cercano. La 
caufaes, porque no fe confidera, que es eterni­
dad , que es infierno, para mientras Dios fuere 
Dios. David, que lo confideró, ya cogió el fruto, 
mudando de vida, y tomando á pechos el alfegu^ 
rar la eterna , por el camino de nueva perfección. 

Mas es lo que obró en Séneca, fin entrar en pe­
na , ni gloria, por carecer de nueftra luz : Entre-* 
gabame ( dice ) i inquh iY en la eternidad de tas 
Mmas ¡y y a me enfadaba de mi mifmo, y de/pre-
ciaba todQ lo que ejperaba déla edad^aun con fa-* 
lud entera , por aver depajfar a aquel tiempo /»-
wenfo t j a (a pojjejsion de todojtglo. Qué haría, 6 
que no haría efte Philofopho, fi creyeííe, que no 
folo avia de vivir eternamente, fino que por fuer­
za^ havia eternamente de gozar,ó havia eterna-! 
mente de penar? 
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Efta conííderacion de la ecernídad auft es mas 

eficaz, que la de la muerte, pues los Martyres de-
fearon padecer la muerte, por gozar de la ecerní-i 
dad : luego mas apreciable es efta ,que aquella. 
Los Philofophos.folo con la memoria de la maer*. 
te, componían las acciones de fu vida: Pienfa en 
la muerte, decía Epíteto, y nada defearas con an~ 
fia. A Zenon , para vi /ir bien , fe lo aconfejo un 
Oráculo: Aniá% ve a los muertos y ellos teenfeña-
ran a vivir-, porque vienJOjque yá no tienen na­
da de lo que tuvieron, y que con fu vida fenecie­
ron fus profperidades, ni las bufearás, ni te def-
vanecerás con elIas.Por eílo comían,y bebían at-« 
gunos en cafeos de calaberas,para que la memo-
lia , que les excitaba efta vagilla, refrenaíTe el 
apetito. Por efto el otro Rey mandó á un Page, 
que tres veces cada mañana le díxera : Hombre 
eres,VoT efto el Emperador MaximilianOjVÍvien-
düjfe hizo la atahud, y la llevaba fiempre confia 
go en los viages. Por efto á los Emperadores 
.Abeíinos ,.en fu Coronación , les traían un vafo 
lleno de tierra , y una cabeza de un difunto. Por 
efto en la lííumpcíon de los Papas fe quema ef-
topa, díciendoles : Padre Santo , a/si pajfa la 
Gloria del Mundo Y por efto Martino Quinto 
tomo por Armas una hoguera, que iba queman­
do una Tiara , una Diadema, y un Capelo; por­
que mientras dura la vida , no hace otra cofa, 
que ufecoflfumi&ndo la vida* 

A j Si 
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. Sí á los Phílofophos movía tanto la muerte, i 
unos a temerla , porque con ella fe acababan los 
bienes, honras , y tiqueas ; á otros á defcarla, 
porque con ella terminaban fus malei; mas debe 
mover al pecador la eternidad , pues amenaza 
con privar de bíenes,y con acarrear males, y no 
pequeños , y perecederos , como los de la muer­
te , fino gravífsímos, infoportables, y eternos. 

Mas efpantofo es averde durar fiempre los 
tormentos del Infierno ,que aver defenecer en 
la muerte los guftos de la vida. Mas tremenda 
cofa es venir daños perdurables, que írfe .bienes 
caducos; mas es averie vivir fln fin el Alma,que 
aver de tener el cuerpo fin; y afsi, no avia de To­
nar en nueftros oidos otra voz, que: Eternidad, 
W-temidady no folo he de morir , fino que al pun-
to , que Taiga el Alma de a q u í , ha de entrar en 
tina eternidad, ó para eternamente gozar, ó para 
penar eternamente-

El Ametifto, fegun San Juan , es uno de los 
fundamentos de la Ciudad de Dios ; y fegun San 
Anfelmo , Tignifica la memoria de la eternidad; 
porque íi etta piedra, fegun Alberto Magno, def-
.vela,qué ^ofa hay ̂ ue pueda defvelarnos mas,quc 
jcítár ya entre eftos dos extremos * de eterna pe­
na , ó eterna gloria ? Podría acafo dormir, quien 
paííaíTc fobre un profundo rio por una tablita ef-
trecha, y que fe vibraba, corriendo vientos fuer-
-tes, y encontrados ? No podría i pues el camino 

por 
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por Honde paíTamos á la otra víáa es muy cftre* 
chOjComo dice Chrifto; los vientos de tentacio­
nes fon nHichos> vehemcntes>y contrarios, come 
dice la experiencia. Cómo hay viviente, que pue­
da dormir tan á fuenofuelto, fiendo el paíradi¿o 
deeíla vida mas efl:recho,el peligro de caer mas 
próximo, la caída mayor , y tu remedio , (1 una 
vez cae defefperado? O ! quiera Dios , pues el 
Ametiílo es también contra la embriaguez , que 
priva el juicio, que nos le conferve, para que el 
vino de los deleytes de efta vida, no impida la 
memoria de la otra ^incurriendo en la locura de 
por gozar aqui un momento, padecer , y rabiar 
allá , no folo por años , fino por ligios, y pe r ío ­
dos los íiglos-de los figlos. 

• 

C A P I T U L O 1 1 . 
Del olvido, que hay de la eternidad, 

M UY para llorado es el olvido, que tienecl 
hombre de la eternidad , no díftando de 

ella , como dixo un Phílofopho , fino dos dedos; 
porque qué hay de los navegantes á la muerte, fi­
no el grueflb de una tabla? Qué hay de el colé­
rico a la eternidad, fino el filo de unaefpada? 
Qué hay del Soldado á fu fin , fino quanto puede 
alcanzar una vala ? Qué hay de el ladrón á la hor­
ca , fin© lo que hay deCde ella hafta la cárcel ? Y 
en fin, quédiftanciahay de t i j que vivesfano,/ 

A 4 ro-
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/jbufto, haftii la eternidad, fino la que hay entre 
n vapcH-cillo al corazón , que balh á matarte 

repentinamente , y trasladarte en pn punto á las 
eternas llairas? 

Qué abiertos llevaría los ojos, con qué tien» 
to iría quien fueífe junto de un horrible defpenai-
dero , que caía al Mar , por una feudica, en que 
íblo cabía un píe á lo largo ? Pues qné , fi la íen* 
da fucile deleznable, movediza , y Hena de tro» 
piezos ? No es , pues , otra cofa la vida, fino fen-
da breve , , deleznable , llena de tropiezos, pop 
donde caminamos á la orilladle una eternidad, 
y con la diterencia, deque allí nohavia certeza de 
caer, y aquí la hay, de que hemos de caer en ellax 
y fin embargo, ni tememos, ni cuidamos de efíe 
peligro. 

Iba un hombre , dice el Damafceno , huyetii-
dode p'i furioío unicornio, que folo con fus bra* 
midos hacia temblar los montes; huyendo, fin 
advertir adonde va , cayó en una profunda hoya; 
pero al caer eüendió las manos, para afirfedonr-
de pudielfe , y topó con las ramas de un árbol, 
que allí eftaba , al qual fe agarró fortifsimamen-
te , y fe detuvo en él muy contento , penfando 
havia efeapado con eflb de fu peligro i pero m i ­
rando á la raíz del á rbo l , vio á dos grandes va* 
tenes , uno negro , y otro blanco, que le eftaban 
continuamente royendo muy aprieíía , y qne ya 
pftaba para dar de M abaxo. Mirando 4crpues 

el 
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¡el fuclo déla hoya , vio en ella un disforme dra-» 
gon , que echaba fuego por los ojos ,y cjuc le ef-
tatva mirando , la boca abierta , efpcrando á que 
cayeíTe para cragarfele. Luego, echando los ojos 
á un lado de la pared deia hoya, á que eftaba ar­
rimado aquel árbol, vio, que Tacaban las cabezas 
quatro ponzoñofas afpides para morderle. Pero 
níirando también á las hojas del árbol, advirtió, 
que algunas dcftilaban unas góticas de miel, con 
lo qual él muy contento , olvidado de los demás 
peligros , que por tantas partes le amenazaban, 
fe eftaba entreteniendo, cogiendo gotaá gota la 
miel, fin reparar en mas , no haciendo ya cafo de 
la fiereza del unicornio, que eftaba en lo alto ; ni 
de la terribilidad del dragon,que eftaba en lo'ba-
xo 5 ni déla ponzoña de las afpides, que eftaban 
al lado; ni de la fragilidad del árbol, que eftaba 
para caer; ni del riefgo , que él tenia de irfele los 
pies, y defpeñarfe; porque todo efto le hacia po­
ner en olvido una gota de miel ,con la qual efta­
ba todo ocupado cogiéndola, y guftando de ella. 

En eíta imagen vetemos repreícncado el efta-
dode los hombres, que olvidados de ios peligros 
de efta vida, tan llena de ellos , fe dán á fus guf-
tos ; porque el unicornio íignifica la muerte, que 
defdcquenaceun hombrele figue, y va tras ¿lj 
la hoya es el mundo , que eftá lleno de males, y 
nviferías; ac[uel árbol es el curfo de efta vida; los 
ratones que le toen, uno blanco , y otro negro, 

fon 
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fon el día, y lanoche,que fucediendofecoñtínuáa 
menee, la van por horas, y rnomentos acábando; 
lasquatro afpides fon los quatro hiuuores , qac 
conflítuyen :nueftra complexión, que en exce­
diendo alguno, fe turba A toda la compoíícion 
humana , y con.ella la vida. Aquel horrendo , y( 
cfpantofo dragón es la eternidad del Infierno, 
que cftá dilatando íii garganta,y boca, para tra­
gar los pecadores. La gótica de miel fon los guf-
tos, y entretenimientos de efta vida ; y es tan 
grande el divertimiento de los hombres,que no 
advierten, por un breve deleyte , á tantos rief-» 
gos, como eftán expueftos; y viendofe cercados 
por todas partes de tantos peligros de la muer-
ce , quantos fon los modos, y caufas, que hay de 
morir ,^ue fon infinitos, y fon otras tantas bo­
cas, ó puertas de la eternidad, fe eftán laborean­
do en una gota de miel de un gufto momentáneo, 
que les ha de hacer echar las entrañas por los í i -
glos de los figlos. No sé como hay hombre á 
quien no pafme efte peligro; y íi no , dígame el 
mas robufto , qué año tiene feguro de que no ha 
de morir ? Qué digo año , qué mes, qué femana, 
qué d í a , qué hora ^ ni qué inflante tiene cftaifeH 
guridad ? Pues cómo vivimos tan confolados? 

Si quien paflaíTe por aquella linea tan eftrechaí 
que dixímos, y eftuvieífe debaxo el Mar, apartaf-: 
íe la vífta de los pies, por aplicarla á vér fuente^ 
y jardines , no feria un loco ? Y ñus íi vieíTe, que 

por, 
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pbr efto, muchos de los que iban delánte, cayc-
ron,y fueron tragados de las olas? Pues mas loco 
cres,tu,pues viendo, cjueá tus antepagados por 
cfte camino fe los forvio la eternidad , no pones 
la mira en alíegurar el pie, ni endere2ar los paf-
fos , fino en los jardines , y fuentes deliciofas de 
cfte Mundo, íin temor de que íi en el termino.|M3-
nes el pie en vago, te hundirás en los abiímos, 

Laftima es ver como te previenes; íi oyes que 
hay peftejconprefervativos; íi oyes que hay fal-
teadores por el camino, con armas, y compañía; 
fi oyes que ha de haver efterilidad, con trigo i y 
viendo que tus paífados , y contemporáneos han 
caído en la fepultura,y oyendo que tu has de dar 
en ella , y defde.ella en una eternidad, ni temes, 
ni te defvelas,níte apercibes. Qiie locura es com-
parable con efta locura ? Ea , abramos los ojos 
para ver efte peligro, que es el peligro de peli­
gros, de que pende el fer felices , .ó ¡nfelvces 
.mientras JDios fuere Dios. 

En una Provincia hacían Rey á un Eílrangero. 
y paflado el año,, repentinamente lo defpojaban 
del Reyno , y lo embiaban defnudo á una Isla 
muy remota , donde perecía de hambre. Como 
fupkíle efta coftumbre uno de los elegidos, em­
pleó el año en recoger bienes, y trasladarlos 
«cultamente á la Isla donde fabia , que havian 
<Je deftertarle , conque para él no fue pena el 
¿deftierro, porque hallo en él los theforos que 

ha-
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ha vía embíacTo. Efto debe hacer el Chriftian<y¿ 
pues fabe, que quando menos pienfe , la muerte 
le ha de defterrar de efte Mundo á laerernidad, 
y que le ha de embiar defnudo á ella ; empleefe 
en hacer cargas de buenas obras aquí, y embíar-
las delante, para que el deftierro no le fea pena, 
y goce allá délos theíbros,.quede aqu¡ remica* 

C A P I T U L O I I I . 

J^ue fea la eternUaJi 

D igamos algo de lo indecible , no para qud 
fea mas conocido, lino menos ignorado. 

Como un hijo dieíTe la quarca parte de un m i ­
llón , hizo tender en mefas fu .madre efta canti­
dad, para que viéndola toda junta, refrenarte fus 
defperdicios. Para que veas lo mucho que def-
perdicias en la culpa, que haces, 6 en la virtud, 
que omiceSjte pondré por delante lo que €S,ó por 
mejor decir, lo que no es, laeternidad,que á de­
cir lo que es , ni el Nazianceno fe atrevió j folo 
dixo : No es tiempo, ni parte de tiempo; porque 
efte fe paíía, y la eternidad no; porque todas las 
penas del condenado , defpues de millones de 
millones de años , eftarán tan vivas, y tan ente^ 
rasjcomo el primero día; tan nuevasjy ñamantes 
tendrá las anguftias, que le atormenten defpues 
de mil figlos , como íi entonces empezaíTen, 

No tiene parces la eternidad »coda es de una 
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J)*era; fro es como el tiempo , don^c la coílutn^ 
bre difmir/uye los males, ó la muerte los acaba; 
allí todo aflige » y nada añoja; íi cayeres, como 
tizón , en el abifmo, en él elUrás ardiendo íiem^ 
pre, y del lado que caillc , 5n que te levante na­
die , mientras Dios fuere Dios. Los males de acá, 
ó con la mudanza íe alivian , ó con !a muerte fe­
necen , ó con la corrupción íe difminuyen. Ua 
enfermo , por congoxado que efté, con bol ver fe 
á otra parre defeanfa ; pero la eternidad no ad­
mite mudanza, porque es inmutable; ni fin, por-* 
que es inmortal; ni diminución, porque es incor­
ruptible ; en un miínio punto , y fuerza fe confer-
varán fus tormentos mientras 'Dios fuere Dios, 
Y Ü lo mas guftofo del mundo , que fue el Maná, 
cansó por continuo, qué ferán los males del Tn-
fierno,que fobrefer rdntos,y tales,ferán tan con­
tinuos , como eternos? 

Lo que fueron las penas de Cain aora feis mil 
años, eííb fon aora, y eflb ferán deípues, paliados 
otros, otros, y otros feis mil años; en fin, compi­
ten con la eternidad de Dios, y la duración de fu 
defdichacon la Divinidad; mira (i te atreves á ef-
perarle termino. Lo mifmo paíía á los Santos, 
cuya gloría nunca ferá menor, fiempre fei á nue­
va. Hl gozo, que aora feis mil años tuvo San M i ­
gué!, lo poííre aora mifmo tan flamante, como el 
primer día ; y deaqui áfeis millones de míUoncs 
de años le ferá tan nuevo a como oy mifmo. 

Es 
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Es la eternidad »«á to ta lper fe&a pojefa 

Jion de una vida interminable; es pojjefsion, por­
que es derecho feguro de bienes, que no fon al 
quitar jfino indefedibles j es total, porque es de 
todos los bienes juntos; no como acalque es me-
nefter dexar unos bienes para gozar otros. Lo 
inifmo tienen los naales eternos; porque los con­
denados poíFeerán, y ferán poíTeídos- totalmente 
de los tormentos. 

Los fentidos, los miembros » los artejos del 
cuerpo , las potencias del alma, ettarán polTeidaS 
de fuego, amargura, dolor, rabia, defpecbo, m i -
fen'a, y maldición; por loqual efta pcllefsion de 
los m ú aventurados íerá total , porque ferá de 
todos los males; no havramal,que falce allí, don­
de harán coRCurfo todas lasdeídichas,y tormen­
tos; no faltará allí, ni en el gufto amargura , ni en 
el apetito hambre, ni en la lengua íed , ni en U 
vifta horror , ni en el oido aíTombro, ni en el ol-s 
fato podredumbre , ni en el corazón pena, ni en 
la imaginación efpantoni dolor en cada miem­
bro , ni fuego en las mifmas entrañas. 

Todos los males poífeerán iosdefdichados, y 
todos totalmente; porque con fer tantos fus tor-
¡nentos, que íi de uno en uno los huvieílen de 
padccer,havia para muy largos añosjy baftára pa­
ra fer tremenda fu defgracia; peto fobre todas fus 
dcfdichas es, que los lian de padecer de por jun­
to; p ú doioj; i ; uaa parte del cuei po hÁ de cf-f 

pe-
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perar a que ceíTe en ot ra , ni la pena del efpiríca 
ha de aguardar, que acabe el fuego de abraíar la 
carne. Todos los males á una han de acometer, 
todos de un golpe han de eftar cayendo fobrc 
los pecadores. Una gotera fola caba una piedra, 
y para acabar Dios con el Mundo , baftó , que 
llovicíreen él por quarenta días. Pues qué ferá 
quando llueva Cu jullícia fuego, azufre, y tetnpef-
tadesfobre un condenado^ no por quarenta días, 
fino mientras Dios fuere Dios? Demás de efto^io 
folo poííeerán los males todos, y de por junto, fi­
no confumada, y enteramente ; porque ni fe me-
noícabará el fentido con la multitud de los do­
lores , ni fe embotará con fu grandeza, pues tan 
defpierto , y vivo eílará para todos, como ft pa­
deciera en uno folo j tan vivamente han de fencir 
el rigor entero de qualquiera de fus tormentos, 
que el fuego, no folo les ha de penetrar los huef-
fos, corazón, y entrañas; pero hafta á la miima 
alma ímmediatamente hade abrafar fu incen­
dio , y con tormentos immortales; con que la 
poííefsioa de fu miferia ferá to ta l , porque pa­
decerá todos los males i ferá perfeda , porque 
los padecerá totalmente; y ferá. llena , porque 
padecerá con todos los fentidos , facultades , y 
potencias ,,que puedan padecer. No es efta vida 
para durar, 6 por mejor decir , no es efta muer­
te para v iv i r ; pero vivirá en los mal aventura­
dos eíU muerte i psra mientras cuviere Dios 

v i -
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vida, y durará fu miferia ,para mientras tuvíertí 
Dios Gloria» 

C A P I T U L O I V . 
Del m'ifmo ajjumfto, 

Egun San Bernardo, la ecernidad abraza a 
te do tiempo, al paíTado, al prefente^ al fu-

turoíporqueno hay díaSjañoSjni íígloSjque har­
ten á la eternidad, ella fola fe forbe codos los 
tiempos , y aun le queda eftomago para mas, fí 
fueiíe pofsible. Fuera de eftojcada inítante abarca 
á todo el tiempo, porque en cada inftance fe pa­
dece ^lo que en todo tiempo íe ha de padecer, 
por tenerfe en cada inflante prefente todo lo que 
por toda la eternidad rcíla que fufrir» 

A qualquieramaljo buelve la et^aidad infini­
tamente peor, por la duración con qffe lo condi­
ciona, poique un dolor, que dura mas, es mayor 
mal, que otro , que dura menos, aunque eíle fea 
mayorjtanto,que fi dixelíen á un condenado,qué 
quería mas, ó padecer , á nías de fus tormentos, 
los de todos los condenados por mil millones de 
miíloni s de años , ó fer libre de los que padece, 
quedándote no mas , que con un dolorcito de 
muelas , pero eterno? Efcogeria, y debía efeoger 
lo primero, por menor mal; porque aunque 
aquello era tanto, y por tanto tiempo, pero ha-
vía de tener fin; y e í b otro dolorcillo ,aunquq 
menor a havú de íet eterno. 
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Veñgaft aora á cuentas los mundanos , y oy-

gan. Si codos los tormentos de todo el Infierno 
ferian llevaderos, íi huvieran de acabarfe, aun­
que fucíTe defpues de muchos figlos, y fe efeoge-
rian antes, que un dolorcülo, que huviera de fec 
eterno? Cómo no fufren aquí el trabajo^ue Dios 
les dá, ó el mal, que el próxima les hace, por no 
fufrir allá tormentos , que fon mayores en s i , y 
por fu duración, pues fon eternos? Cómo no pa^ 
decenquancoay que padecer en efta vida^or.no 
padecer el menor de los tormentos en la otra? 
Ea, padezcamos aqu í , donde íe padece poco, y 
por poco cíempo,por no padecer en la eternidad, 
donde fe padece infinito, y por infinito tiempo. 

También la eternidad hace al mal infinitan 
mente peor, por recoger en cada inftante todo lo 
que fe ha de padecer en íu interminable carrera; 
porque aunque no eftén adualmente codas las 
penas juntas, hace , que aprehendiéndolas , fe 
junten codas enla imaginación;y afsi, en cada 
momento padece codo lo que padece , y lo que 
ha de padecer en t í l i a l a eternidad. 

Eftos fon verdadenihente males, pues fon ma­
les por todas partes , por fu extenfion, y por fu 
¡nteníion,por lo que duran,y por lo que fon; pues 
por lo que duran,no tienen fin; y por lo que fon, 
no tienen medida. Qué doliente hay ,que confi-
derando efto , tiene impaciencia , pues fu doloc 
en cfta vida ha de tener fin, y tiene medida ? Pi­

l i ca-
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caduras Je mofquico fon los mayores ¡males tem­
porales j refpedo del menor eterno i y afsí , por 
eícapar todos los eternos , no es mucho fe 
padezca uno temporal. Temblemos de eftas dos 
picas, que tiene la eternidad, de eíUsdos infini­
dades , con que aumenta fus males; porque fon 
dos lanzadas mortales, que atraviefan de parte 
á parte á los condenados, y dos incomporta­
bles peñafeos con que los abruma, y defpedaza. 
Todo lo de acá es rifa, es un papirote, es una 
chinita, rcfpedo de lo eterno, que abarca á to ­
dos tiempos, y con el mal de todos ellos da 
fobre un condenado cada inílante. 

Un Monge confulto á fíi Abad el tedio,que la 
claufura de la Celda le caufaba , y el Abad le ref-
pondió : tflo nace de no penjar en el Cielo y que fe 
efpera, ni en el Infierno , que amenaza , que (t en 
ejfo pensaras, aunque tu Celda hirviejje en gufa* 
nos,y e//u vieras anegado en ellos hajia lagargan-
ta , te confervarias allí con gujlo , / fin enfado» 
Pensemos nofonros lo miímo, y experimenraré-
mos lo proprio ; y para recobrar lo perdido, 
tengamos contrición , que es la virtud en quien 
fe falíiíica la regla y de á lo hecho no hay remediô  
porque quanto mal ha hecho el alma , lo def-

hace ella ; y en fin , reílaura la eternidad 
de bienes, que fe perdieron por 

la culpa, 

CA-
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C A P I T U L O V . 
J^rí es no tener jin lo eterno} 

N O es la eternidad tiempo , no es efpacio, 
no es figlo , no es millones de írglos, (ino 

fobre figlos, fobre millones de figlos, fobre to Jo 
tiempo, fobre todo efpacio. En fin, la eternidad 
€s la que no tiene fin , la que no tiene mudanza, 
la que no tiene comparación* 

Es una tarde , que carece de mañana, porque 
nunca ha de amanecer; es una continua lobre­
guez , una noche obfeura , en que nunca fe ha de 
repofar , y íiernpre fe ha de gemir; y fi á un ca-J 
lenturicnco le parece una hora de vigilia un fi-
g lo , fobre que efpcra la luz del dia ; qué ferá 
eftár una noche eterna fin dorunr, fin ver la luz» 
ni efperanza de ver jamás, jamás , jamás el dia? 
y efto , no en colchones de lana , fino de un con-< 
tinuo fuego ? Por cierto , que aunque no te ame-* 
nazaííe el Inherno , fino con efta efpantofa obf-
curídad , defefperadade refplandecer jamás , era 
baftante , para que te aterrarte. 

Temblar debiamos de efta palabra fin fin ; na* 
die puede explicar , ni comptehender lo que in^ 
cluy aporque, como pondera San Buenaventura, 
fi un condenado derramara de cien á cien añas-
una lagrimita folamente , y fe fuefle guardando 
cada go:a de eftas haft'i epe vinieíF¿a defpu :% áz 
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innumerables centenares de años á fer tanra^ 
que ígualaíTen con la Mar j quantos millones de 
anos fueran necellarios para igualar, no digo yo 
al Mar Occeano, fino á un folo arroyuelo ? Poc 
ventura fe podría decir defpues de lleno nn Mac 
en tantos millones de figlos. Efta es eternidad? 
Aqui acabó ? No, fino empezó. Tornenfe á guar* 
dar otra vez las gotas de lagrimas tan tardías de 
aquel condenado^ llenen otra vez el piélago, def­
pues de tantos millones de centenares de años» 
acabariafe entonces la eternidad? No,fino empe­
zaría como el primer día. Repitafe lo mifmo 
otras diez, y otras veinte , y otras cíen mil ve­
ces. Hínchenfe , y revofen otros cien mil Occea^ 
nos con las paufas , y tardanzas ,que hemos d n 
cho, fe encontraría por ventura con el fuelo de U 
eternidad ? No , fmoque nos quedaríamos en U 
íuperiicie , y tan profunda > é inapeable eftaria 
ella, como al primer paffo. ) 

No hay numero, ni guarífmo, que pueda com-í 
prehender los años de la eternidadj porque fi to-< 
dos los Cielos fueran otros tantos pergaminos^ 
todos eferitos de una parte, y de otra de nume^ 
ros, y mas números arifmeticos, no llegaran to-* 
dos ellos á decir la mas mínima parte de la éter-» 
nidad. 

Hizo Arquímidcs un libro muy d o d o , y agu«4 
d o , en el qual probaba, que aunque el Mundo 
efíuvúflTe codo Uece á t arenas^ el fueíle mayor, 

que 
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iora, toáa aquella multitud de areñas fe po-* 

día reducir á numero, y él hace la cuenta de quan-
tas ferian. Defpues ei Padre Clavio hizo la mif-
ma cuenta de quantosgranitos de arena fe podía 
Henar todo quanto eípacio haydebaxodel Fir»-
mamentó , quanto ocupan Agua , Ayre , Fuego, 
y los Cíelos; efto es, quanto efpacio hay deba-
xo de las Eftrellas fixas j y haciendo cada granito 
de arena tan pequeñíto , que diez mil de ellos h i ­
cieran un granito de dormidera,© moftaza,víene 
á fumarlos todos en tan breve cuenta, que la pu­
fo en un renglón ? Porque el numero de todos 
ellos no confia mas que en una unidad , y cin* 
quenta y un ceros, 

Supucflo, pues , que tanta multitud de millo­
nes de millones de granos fe comprehenden en 
tan brevecuenta; cotejefequé ferá lósanos infi<c 
nitos ,que comprehenderá la tcernidad? Porque 
no digo una pagina de un libro , lino que fí codo 
Un libro fueífe de ^uarifmos;iii digo lolo un libro, 
pero quanto papel hay en el mundoj y aunque el 
mundo rodo eftimt líc lleno de papel, y todo el 
Firmamuito eftuvieíTe eferito de números , no 
comprehenderian todos la mas mínima parte de 
la eternidad, con fer tanta la multiplicación, que 
fe añade en cada numero, que á cada cero qne fe 
aumenta lo vá diez doblando iiempre; de modo, 
que (i á una unidad fe añaden cien ceros, fe hace 
tal numero, quanto no puede concebir la imagi-

3 i na 
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'nación. Fues que feria añadíendofe tañtoSjqnañ-
tos pudíefle caber «n un pergamino tan grande 
como el Cielo ? :Pü£s todo eílte numero innurae-
íable , no es la menor partecirade la eternidad; 
porque defpues de paflados tantos a i os como fe 
pudieran comprehender en tan gran furDa,efiu-» 
viera la eternidad tan infinita , como el primer 
,dia. Todos aquellos años, últimamente,toparían 
con fin , y fe vendn'an á acabar, y otros tantos 
jr»as, y millones de veces mas j pero la eternidad 
liempie íerá, y eftará, defpues de paliados todos 
cítos millares de figles , pomo fi empezaíTe en­
tonces. 

Pienfe uno de efpacio quan larga vida feria 
la de cien mil años , pues no ha penfado nada, 
yefpedo de la eternidad ; pienfe diez veces cietl 
sin, no ha hecho nada; pienfe mil veces mil m i ­
llones , no ha quitado , ni una partecita de ella» 
pienfe mil millares de millares de nuilcnes ,aun 
eftá entera, fin tocar á la eternidad ; pienfe otros 
millones de veces otro tanto,no ha dado aun con 
el fin de la eternídad,antes fe eftará fiempre en fiif 
principio, porque un perpetuo principio, y nln-* 
gunfin; porque fiempre eftá al principio, y nun­
ca eftará en fu fin , fiempre eftá nueva , fiem-
prc eftá entera , con nada la pueden diíminuir. 

Quiten de la eternidad tantos años , quantas 
gotas de agua ay en el Mar, quantos átomos ay 
;pn el ayre, quantas hojas ay en los camposjquan-f 

? . tos 
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tos granos de arena ay en !a cierra,quantas Eftre-
llas ay en el Ciclo, aun fe eílará toda entera. Añá­
danla otros tantos años , no por eflo ferá mayor, 
ni eftat á mas lexos de fu fin ; porque nunca le 
tendrá , y en qualquiera punto tiene fu principio. 
Nunca tendrá fin , y íiempre, liempre eÜará en el 
principio. Considera , que huvklíe un monte de 
arena, que Ilegaííe defde la tierra al Cielo, y que 
un Angel quitaííe de alli cada mil años un granito 
folamente ;quantos millares de años fe paísáran 
hafta que fe deíaparecieííe aquel monte , ó fe me-
nofcabaíle la mitad de él, difminuyendole t.an de 
efpacio aquel Angel ? Parece , que no era pof-
íible tener fin ; pero engañarte , que fin tendría, 
y llcgaria tiempo en que íe huvielíe confumi-
do todo aquel monte. Ultimamente , llegaría 
tiempo en que folo faltaííe el ultimo granito , y 
efte también fe quitaría de al l í ; pero de la eter­
nidad nunca llegará fin , y defpues que feliuvíef-
le acabado de confumli aquel moate de are­
na, no fe havria difníin ido nada de lo eterno,íi-
no que citaria la eternidad tan» entera , como al 
principiojdefpues de pallados millones de fíglos; 
defpues de confumidos millones de aquellos 
montes, eftarán las penas de los condenados tan 
ílamanres,y vehementes.como el primer dia;por-
que mil montes tan grandes conao todo el mun­
do , fe podrán deshacer mil veces, mientras paila 
por ellos la eternidad de ios pecadores, que nun-

B 4 ca 
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ca ha de acabar de paííar; y afsi, los míferables 
pallarán enmedio de aquel fuego voraz , y tor-
fiientos eternos mil años,y mi! años, y milanos, 
y millones de millones de años, fin acercarfe mas 
al fin , que quando empezaron, 

Qiiien pndiera fufrir, que le eftuvieflcn que* 
mando medio lado por un año entero ? Por qué 
digo quemando, no fino folo tftár defeanfando 
xecoftado de un lado, fin moverfe, ni mudarfe al 
otro , por cfpacio de un año ? Pues íi en Tolo 
cftár un año echado de un lado , ay tanto que 
íufrir, qué íera ellár por toda una eternidad en 
aquella lobreguez del Infierno , tendido como 
cayere el condenado en una cama de fuego, 
lloviendo fobre él todo linage de males fin fin^ 
qué Chriftiano, fi hiciera vivo concepto de efto, 
no feria otro ? Quien pudiera tener güito mo^ 
mentaneo de la tierra , corriendo tanto peligro 
de los dolores eternos del Infierno? Quien fe 
atreverá á pecar , arriefgandoíe á penar tanto? 
O quan eíicáz remedio fuera de las eílraga-
dascoftumbres de los pecadores fi fe puíidKn á 
penfar eAo, que la eternidad no tiene hn, que ha 
de durar pat&fiempre í O fi cada dia penfafíen en 
¡efto media hora >>o fiquiera cada femana , como 
mejorarían fu vid»] Pero no fe ha de pallar en 
efto de corrida, fino de efpacio, con atención , y 
profundidad, rebol viendo en ftt^nimo, que es 
gteinldad a jo fgue nunca ha de tener fin, nunca3 

nun^ 
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huhrti; porque afsi como el manjar, que fe def-
menuza, y digiere entra en provechoi afsi la eter­
nidad | bien penfada, rumiada, y digerida» hará 
gran provecho en nueftras almas. 

La fuerza de eíla coníideracion declara el ca­
fo , que refiere Benedi^o Renato de un hombre 
mundano, bien defvanecído, y viciofo, que fe 
llamaba Falcon ,el qual jcomo era dado á todo 
genero de guftos,y regalos, afsi también no que*» 
ria que le faltaíTe el de la cama blanda, y fueño 
largo. Pero una noche , que le faltó la gana de 
dormir, la pafsó dando buelcos de un lado á 
o t ro , defeando por momentos, que amanecieíTe 
el dia. Entre efte defvelo le vino al penfamiento 
cfta coníideracion: Por quanto no tomarás eltár 
de efta fuerte por efpacio de dos , ó tres años en 
continuas tinieblas , fin la converfacion de tus 
amigos, y el entretenimiento de tus juegos, aun­
que eí\ás en cama de plumas tan blanda ? Por 
cierto intolerable trabajo feria j pues has de fa-
ber ,que no has de íalir libre de ella vida ; no 
pienfes que has de falir fin que te toquen el pelo 
de la ropa; porque para bien íer has de caer eu 
una cama enfermo, donde pallarás malas noches, 
fino es que mueras de repente, que ferá peor, Y 
defpues de falir de la cama donde huvieres de 
morir , fabes qué cama ce aguarda? Sabes en qué 
lecho te ha de hofpedar la muerte.? Tu cuerpo 
tendrá por colchón la cierra dura > y ferá comido 

de 
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de gufanos. Pero de tu aleña, qué podrás á c -
cír de cierto? Sabes á donde ir? Por cierto/egua 
tu vida preíente, al Infierno irás á parar : que 
terrible cama de fuego te efpera a l l í , donde , no 
dos ,6 tres años , pero una eternidad havrás de 
cfíár en perpetuas tinieblas, y tormentos, y mil , 
y otra vez mil , y mil millones de veces mil años, 
no bailarán á pagar por uno de tus güilos ilíci­
tos ! Allí no verás eterramence al Solj ni al Cie­
lo , ni á Dios, Ay de mi miíerable! ay de mi \ íi 
cfte poco de defvelo no puedo fufrirjCÓmo íufri-
ré eternos toimeneos? Lo que importa es mudac 
camino , pues por cfte vas .perdido. Con eftas 
confideraciones hizo talxoncepto de la eterni­
dad,que no pedia echar de si el penfar en ella, 
baña que determinó entrarle Religiofo, diciendo 
entre si muchas veces : JQuehagoyo aqui ¡rnlfer 
rabie} Gc20 del mundo , / no fe me logra J.u gozcj 
padezco muchas cofas, que no quífiera carezco 
de otras, que quifiera tener-, afanóme por cojos de 
jta vida ipero qué premio me aguarda de efie 
trabajo vano} No tienes gujlo cumplidos, pera 
aunque le tuvieras > q/ié te puede durar} No 
vés cada dia los que fe mueren, / entran en la 
eternidad} 0 eternidad1. Eternidad], que fi no 
eres en el Cielo , donde quiera jeras pejadat 
aunque fuejje en una cama muy regalada, djje~ 
guremos el Cielo, y por lo poco no perdamos 
lo mucho , ni por la temporal lo eterno. Afsi 

lo 
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lo cxccuto , y fe entró Rclígiofo Cíftercíenfe; 

En todas nueftras obrashaviamos de tener en 
el pciifamiento : Para fi:mpre ¡para ftempre me 
han de premiar lo que hiciere bueno ¡o me han de 
c a [ligar, [i pecare gravemente % Preguntado Zeu-
gis, por qué fe detenia tanto en lo que pintaba, 
íiendo otros Pintores tan promptos ? Refpondió: 
Yo pinto defpacio, porque pinto pata la eterni­
dad ; y fe engañó , porque ya no ay pintura fuya 
en el irundo, todas fus obras fe han perdido; 
pero ninguna obra del Juüo perecerá, Eftas si 
que fe hacen para la eternidad , ni han meneíier 
el tiempo que otras , pues con un Ado de Con­
trición , que dura un inflante jfe goza un gozo, 
que durará una eternidad. 

C A P I T U L O V I . 

E/ inmutable la eternidad, 

SEntadosenterraban los Antiguos á los muer­
tos , enfeñando , que no efta vida, fino la 

otra es la que fe ha de tomar de afsiento , y que 
el defeanfo es , para quando fe fale de aquí, y fe 
entra en la eternidad, A efta la íignificaban tam­
bién en una culebra, por carecer de pies , que 
es carecer de extremidad , y íín ; y fin embar­
go , gana .en velocidad Ja culebra á los que 
tienen pies. Afsi la eternidad, i in los pies de días, 
ni de noches, que ?s con lo que corre el tiera-! 

po. 



' ig trtfol delCrifol 
po , fe dexa atrás á todos los tiempos. Tambíefí 
la culebra, íegun Pbi!ott& \ om muere, fi no la ma* 
tan , porque íe renueva } ni tiene feñalado ter­
mino deíu girandeja, como los demás brutosj 
fiempre crece mas,y mas^como la eternidad, que 
oo tiene termino feñalado , fiempre crece, fiem­
pre vive , fiempre fm áeelinacion, y fiempre fin 
mudanza. 

Los condenados, ni el alivio «le mudar de la-» 
ido han de tener , ni aun ci de variar de tormen-
tos.San Paulino dixo <ie S.Maitínjqne fu defean-» 
ib era, no el dexar de padecer , fino el mudar de 
penas; y ni aun eftarefpiracion han de tener los 
Hiiíerables. Cofa eípantofa es , que defpues que 
cayó en el Infierno Caín , que ha mas de feis raíl 
años,no aya podido, ni aun bolverte de una par­
te á otra; deície entonces acá fe abrafa, y fe abra-
fará de un lado , y eternamente. Confidera quan-
tas veces fe ha mudado en efie Ínterin el Mundo, 
y él fiempre ha padecido , y padece fin mudanza. 
Todo el Orbe, toda la naturaleza, todos los Tm-
periosfe han trocado mil veces, y entre tanto no 
ha pafiado por el infeliz Caín mudanza. Los 
montes, los edificios, los linages , quantos buel-
cos han dado ? Quantas Primaveras , y Otoños 
han cortido , y el pobre le eftá fiempre inmoble 
en aquella atroz obfcuridad,como el primer dia? 
Mientras él padece ba dado el Sol la buelta al 
Mundo mas de un millón , y fetecientas mil ve-t 

ees. 
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ees, y el cIcfventurado,ni una vez, ni un paífo C4 
ha mudado de donde cayó en el Infierno. 

Fuera de efto, qué trabajos, dolores, y con-» 
tratíempos han padecido hafta oy innumerables 
hombres, y todos eftán ya paííados , y aun olvi-í 
dados i ningún dolor de a-̂ uel míferable fe ha 
paífado en feis mil años, ni aun fe ha moderador 
Los de Rabath fueron aílerrados,otros trillados» 
otros en hornos de cal quemados vivos, otros 
defpedazados. Anaxarco fue molido en un mor­
tero; Perillo fue abrafado en un buey de bronce; 
pero nada de efto ya no duele', ya todoha palla­
do; y la pena de ertemiferable condenado, ni ha 
pallado, ni fe pallará , porque de aquí á cien mil 
años eftarán fus tormentos como al principio. 
Qué defefperacion ferá la fuya , viendo tantas 
mudanzas en las cofas, y ninguna en fus penas? 

fi acá aun los guftos,íi no fe alternan , fe con­
vierten en tormentos , qué ferán los tormentos, 
fin mudarle s ni aun en otros iguales? 

Qué defpecho ferá el fuyo , viendo , que los 
rigores de los Santos, y las llamas de los Vlarty-
res, fe apagaron ya , y fe les han convertido en 
¡inmortales gozos , y que fus llamas , ni mue­
ren, ni le han de matar á él? Eftos fon los males, 
dignos de temerfe, no los temporales, que, ó f¿ 
mudan, ó fe alivian , 6 fe acaban, 6 acaban con 
el paciente : motivo, porque debe confolarfe, el 
pobre, con fu nsctísidadj el enfermo, con fu do* 

lor; 
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Jor; y eí tentado, con fu tribulación, pues todd 
eíío ha de ceíTar, á lo qual tiene cerrada la puerta 
el condenado; y tanto, que fe confolaria con fa-
ber , que de aquí á mil años le darían la gótica 
de agua » que pidió el Rico Avariento; pero qué 
digo de aqui á m i l , de aquí á ckt} rail veces cíea 
mi l años, 

51 todo el efpacío, quanto ocupa ía tierra , y 
cubre el agua , y llena el ayre, y á que fe eftien-
-den todos los Cíelos , eftuvíeire lleno de granos 
de trigo, y dixeííen á un condenado, que defpues 
que los huvieire comido todos un paxarito , que 
de cien á cíen mil años vendría á tomar uno,y en 
Uevandofeel ultimo le darían la gcta de agua, 
que fe pidió á Lázaro, fe coufoláran de ver en el 
rigor de fus penas efta folomudanza^y alivio tan 
pequeño; pero no le tendrán , y defpues de tan­
tos millares de millones de años eitaiáncomo al 
principio , tan penados , tan rabiofos, tan fin 
coníuelo , como íiempre. Efto les ha de hacer 
defpedazar los corazones, viendo fu remedio 
impoísiblc; aviendo íido tan fácil. Qué rencor 
tendrán contra si mifraos, acordándole, que con 
carecer del gufto de un momento, pudieran aver i 
efeapado ds tormentos eternos ? Qué rabiofas ' 
tendrán las entrañas ,coníiderando,que pudie­
ron tener remedio , y que aora , fin remedio, ^ 
penan? 

Abt* i pues, el hombre los ojos, y quiera re­
me-
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mediar aóra , lo que no podrá quando quiera; 
aora puedes ganar en un ínftante, lo que en codi 
la erernidad no has de poder. Qué diera un con­
denado por un quarco de hora de los muchos 
que pierdes ? No ieas pródigo del tiempo , que 
en el que pierdes, pierdes la ocafion de falvarte, 
y arrieígas el cotívienarte. El tiempo , dixo San 
Bernardino, tanto vale como Dios , porque con 
él fe gana á Dios. No dc fprecíenios^ues, alha;a, 
que vale tanto,y que por precio tan barato fe nos 
da en efta vida. 

Coteja la diferencia que ay entre eftas dos 
palabras, aora i y (tempre. Los necios dicen, hol­
guémonos aora: los virtuofos dicen , no , mejor 
es dexarnos de holgar aora , para gozar fiempre: 
los mundanos dicen, palfemoslo bien aora míen* 
tras vivimos : los prudentes dicen , no , mejor 
es mortificarnos aora cfte poco de tiempo , p.ua 
vivir fiempre con Dios por una eternidad. Co­
teja quales fon mas cuerdos , los que miran á 
efte momento de aora, ó los que atienden a 
aquel fiempre de lo eterno. Los que quieren pa­
decer con provecho efte rato, ó los que quieren 
padecer eternamente fin provecho alguno. O 
vida ínconfolable , en que no han de tener fis* 
las penas , ni mudanza los tormentos, ni trutn 
los dolores! Ya aqui en los trabajos confuela el 
fin , alivia la intermifsion, y entretiene la efpê  
ranza de fu fi nco; pgco allá tede efto ha de tal-

lar. 
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t a r , ni Eávrá fin , ni efperanza dt eí i ni mita 
danza, ni provecho. Tremenda cofa ferá , por 
no aver padecido aqui poco , y poco tiempo^ 
y con mucha utilidad, padecer allá tanto ^y por 
toda una eternidad, fin fruto, ni provecho ak 
guno J 

C A P I T U L O V I I ; 
Como es la eternidad fin comparación» 

N O ay exprefsíon,que pueda encarecer laí 
grandeza de lo eterno. Haganfe lenguas 

los Profetas, unos llámenla años fin fin , otros 
íiglos de figlos, otros eternidad, y mas allá, 
que todo es corto para fignifícar fu infinita du­
ración. Un minuto de tiempo tiene proporción 
con cien mil años; pero cien mil años no t ie­
nen proporción con la eternidad. Bien puede 
compararfe un quarto de hora con millones de 
figlos ; pero ni ellos, ni mil millones de figlos 
tienen comparación con la eternidad, refpedo 
de la qual todo tiempo fe deíVanecc , ni es mas 
un momento , que millones de años j porque ni 
en el momento, ni en los años ay proporción 
con la eternidad ¿ y afsi refpedo de ella todo es 
igual, mucho, y poco, 6 por mejor decir , todo 
es nada, y todo defaparece. 

Si huvielfe vivido Gain gozando todo lo bue­
no del Mundo hafta oy » y oy murieífe , qué 
tendría ya de todo io vivido á y gozado en tanto 

tiem-
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tiempo ? Por cierto nada j ni tendría mas que fu 
hermano Ab^ l , á quien mato mas ha de feis mi l 
años : igualmente havrian defaparecido ambos, 
Y qué tendría ya de fus guftos ? No mas , que 
tener masque pagar en la eternidad ; porque 
fegun el Efpiritu Santo, el mal de una hora harb 
olvidar grandes gu/íos ; y íi con la malicia de 
una hora feolv/dan los dcleytes de muchos años, 
con la malicia de la eternidad ,cómo no fe o lv i ­
dará el gufto, que fe tu/o en un momento , 
que fe dcfpeño en un abyfmo? 

En el punto que murió EUgogabalo * qué tuvo 
de todos fus entretenimientos , y glotonerías? 
Nada; y en eftc inftante de aora , dsfde tantos 
años metido en la eternidad de un Infiet no , qué 
tendrá ? Tormentos fobre tormentos, afl iccioaes 
fobre aflicciones, males fobre males, y un ay, pa­
ta mientras Dios fuere Dios. En el punto que 
mueren los hombres, todos fon iguales en quan-
to á lodeef ta vida; elque vivió mucho,y elquc 
vivió poco, el que fe deleytó mucho, y el que 
poco, y aun el que tuvo muchos gozos, y el que 
tuvo muchos contratiempos; porque ya,ni el UUQ 
goza los güilos , ni el otro íicnte los trabajos. 

En el punto que efpiró San íiomualdo , que 
pena tuvo de los cien años de fu rigurofa peni­
tencia? Defpues que murió Simeón Eftdka, qué 
clolor íintió del afpero filicio , que en ochent* 
años no fe quitó de no.be,ni d6diá? Q^épena cu-

C vo 
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t o S. Clemente, quandomuriodefosmariyribfi 
con que veinte y ocho años lo cñuvíeron rabio-» 
famence atormentando? Por cierto de pena nada 
^ n t i ó ; pero de gozo, y gloria, mas que ñ huvíe-
ra páíTado la vida desfrutando ios madores de-
ley tes delmundo; pero qué mucho^que íi la ma-
Jicia de una hora buelve azedos los guftos de 
cien anos, que la eternidad de una Gloria endul­
ce las penalidades de una vida i O momento de 
la muerte , que traíhuecas todas las cofasdue 
das fin á los güilos de los pecadores, y principia 
a fu eterna qerdicion, y que acabas con fas afiie-
clones de los Juílos ¡ y los ones en la po lllisiou 
de los deleytes Celeftiales» 

Acra mira lo que efeoges: igualmente ha do 
fenecer el güilo con que pecas , 6 ta mortifica­
ción con que mereces.-qero no han de tener iguaU 
mente fin la pena del pecado,y la pena de la mor*' 
tlficacion porque eíía es breve, y fe acaba, 6 an­
tes de i& vida, ó con ella; pero aquella es eterna* 
¡Todo lo qne tiene fin es breve; y afsi, no te ef-
panten cienaos de penitencia , ni cien m¡t , n r 
cintc mil millones; porqne aunque te pareceeí-
fe tiempo largo, y mucho , es breve, y es nada, 
refpedo de la eternidad, porque en fía tiene Hn, 
y efía no le tiene. 

Todos los íempos , con fquantos bienes ay, 
no podrán componer un bien folo de la etemír 
ó¡ká. Sí tod^ la i k s ^ i rerpeéio del Ciclo,fe dice, 

que 
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que es un punto,con fer fínica,y limitada la gran-* 
deza del Cielo, qué mucho que todo tiempo fea 
como un inítante,rerpedo de la eternidad,que es 
infinita? De la cierra al Cielo, y aun de un granito 
de arena al mas alto Cielo, ay proporción, y coa 
todoeíío es un punto en fu comparacion^pero dc 
cien mil años á la eternidad noay proporcionjy^ 
afsi , ferán menos , que un inflante. O ceguedad 
de los hombres ! Que hagan canco cafo del ciem-. 
po. que en vida quieran güilos, y en muerce men 
moría,nombre,y tama'.Para que?Paraun momen­
to? Para un inftance ? Para que quieres güilos ea 
vida,que mañana íe ce acabaran? Para que quieres, 
memoria defpues de muerto , pues no ce puede 
durar mas, que halla el fin del mundo, y efteno 
tardará muchos años j y aunque tarde un millón 
de figlos, es breve, pues fe ha de acabar.y codo es 
como un momento, refpe&o de lo eterno? Si Dios 
te diera medio quarto de hora de vida íblamcncc, 
y Tupieras que defpues de muercq,dencro de una 
hora fe avia de acabar el mundo, gaíláras aquel 
tiempo en acomodarte , y en procurar fama dcf-. 
pues de tu vida? Por cierto no ce acordaras mas, 
que de aparejarte para morir; pues labe, que lo 
mifrno debes hacer, aunque fupieras que avias de, 
vivir cien años,y que e' mundo no fe avia de acá* 
bar en cien m i l ; porque todo lo qa: cieñe fin es , 
brevejy todo tiempo, refpedo de la et írmdad, 
%% como una hora>y un momento.Sabcte,que San 

C J Juan 
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Juan díxo ,que yá eftaba fu tiempo en la ultima 
hora del mundo, aunque faltaban tantos años; 
porque todos eílos años , no eran mas que una 
dora , refpeáto de lo eterno j y fi no cuídáras de 
dexar nombre de t i en el mundo , íi íblo faltaíTe 
una hora para acabarfe, tampoco lo debas hacer 
aora , aunque FaltaíTen muchos ligios. 

Sí Tupieras de cierto , que avias de vivir dea 
a ñ o s , y que en todos ellos no tuvieras que co­
cer , fino lo que facáras del theforo de un gran 
Kcy en una horade fueras aquella hora á paífear, 
ce detuvieras en alguna vana converfacion ? Ta 
duíieras á entretener? Por cierto,que no ceífarias 
de darte príeíra,cargandotede aquellos theforos. 
Pues cómo te defcuidás, fabiendo que tu alma ha 
de vivir una eternidad,y que no ha de tener fino 
loque en la hora de efta vida ganare, y merecie­
re ? Mira el poco tiempo que te dán para pro­
veerte para lo eterno , como te defcuidás, como 
te paíTeas, como te entretienes, como ries, como 
lio lloras, y como no te haces pedazos tus carnes 
a penitencias ? Mas es una hora,rerpedo de cien 
años, y de cien mil; qué fon cien mi l , refpedo de 
la eternidad? Pues fi en aquella horade atheforaír 
no pararas , por parecertc poco tiempo; por qué 
paras de merecer en el tiempo de cfta vida, aun­
que fueíTc de cien años, pues fuera un momento, 
reípedo de lo eterno?Mii a qué fon cíen años^ef-
peito de un millón de años,y mira que ferán.ref-
p t á o de la ccernidad. Si 
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Site dieran cien años de rormemos por un 

millón de contentos, te venia á falir muy bara t í 
cíVa feria,pues dabas diez mil veces menos de lo 
que recibías, porque cien años fon menos que un 
millón ditz mil veces; mas no por cien años de 
penalidades, fino por una hora de mortificación 
de un gufío , te dan una eternidad de gloria. 
Confidera quanto menos das de lo que recibes; 
porque íi tan larga vida de trabajo fuera, refpec-
to de un millón de años , diez mil veces menos, 
qué ferá comparada con la eternidadjefpedo de 
la qual , millones de millones de figlos no es un 
inflante ? Mira,que es peco el efpacio de efta v i * 
da , para grangear la eterna i mira, que es poco 
todo tiempo, para merecer la eternidad. Con 
razón dixo San Aguftin : Por el defeanfo eterno 
avias de tomar un trabajo eterno. Pues cómo te 
puede parecer mucho el tiempo breve de efta v i ­
da ? No ay Jufto en el Cielo, ni pecador en e lln-
íícrno , que todas las veces que tiende los ojos 
por la eternidad, no fe alfombre, de que una cofa 
tan breve como efia vida, fea la llave de bien, ó 
mal tan largo. Mira quan barata fe te da la eter­
nidad de gloria; lo que es infinito, por lo finito, 
pefa mil años en contrapoíicion de lo eterno, pe­
ía diez mil,peía cien mi l , no haces nada,todo es 
humo, y paja, porque no ay comparación de lo 
Infinito á lo finito, ni de lo vivo alo pintado. 

Bien dixo Plocinio^que el tiempo era imagen 
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de la eternidad; y David, que el hombre fe paíTa 
en imagen, porque fe pafTa en tiempo. Lo miímo 
que íe dice del tiempo , fe puede decir de lo que 
con él cone, que los males, y bienes temporales 
fon pintados , refpeáo de los eternos. Pues mira 
quan barata fedá una gloria fin fin,por un traba­
jo breve; y una bienaventuranza verdadera, por 
un trabajo pintado , y que la quieras deípreciar 
por un guDo fingido,y de un momento? Por cier-
to,quc no digo evitar dcleytes;pero abominar de 
ellos debes, y buícar la eternidad, por penas, por 
ggüas, y fuego; porque aísicomo ella.fin compa-* 
racionr excede á todo tiempo, afsi debe bufearfe 
en todo tiempo con fervor,diligencia,y aníias i n ­
comparable s , mas no lo tempora,, Los mayores 
bienes de elle mundo, y la mayor gloria de él, íi 
no ha de fer eterna ,qi ié pueJe aprovechar ? En 
teniendo fin las cofas , fe hunden en el abyímo 
del nofer, come íi no huviaan fiíkfj No digo los 
gufíos de la vida, lino la miíma vida ciiottdiode 
lo eterno , qué es , fino una fombra de íer i Mira 
antes que tuvitflcs un guflo , que por una eterni­
dad no tuvo ser eOe gufto; mira defpues de paf-
fado otra eternidad , en que no le tendrá , qué 
viene á íer mas, que fi no huvieia Cdo? Todo lo 
que tiene principio, y fin, enmedio de la eterni­
dad fe hunde, y forve, como íi no buviera íido; y 
alsi, poco te aprovechará todo lo temporal,que 
palla , íi no facas de ello algún fruto eterno, quo 
permanece. CA* 
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Vé ta ligereza del tiempo ¡ y d s la vida. 

EL tiempo corre al paíTo que el So1;vucla mas 
que las aveSjy que el míCmc ayrc.de donde 

la muerte va tras tí.no folo corriendojfmo volan­
do, y con mas rápida ccieddad^que una vala de 
artillería, mira lo poco que tardará en alcamar^ 
te. Quantas cofas fe mueven con celeridad , fon 
como tortugas , refpeífco de la prefteza cort que 
te figuen el tiempo, y la muerte. Mira , qué lige­
ra anda bramando por el ayre una faeta, que a l ­
canza al paxaro, que vuela, y le mata > pues aun 
es tardo fu movimiento ,con el que lleva laque 
te ha diljjarado la muerte dcfde que nacifte. 

Qué velocidad ay como la de un rayo,que cae 
clel Cíelo ? Pues aun es flemático, refpedo de aj 
tmerte, porque corre al paíTo de las Kürellas del 
Firmamento, cuya celeridad es tan auravilJofa, 
<jue en folo un día corren mas de mil y diez y íic 
te millones y medio de leguas,y en una hora mas 
¿eqwacentaydos rniHoaes, Ccgan el computo de 
el Padre Qavlo. A eíle pafíb viene la muerte tras 
tíjcomo no te recelas ?Mas ligera viene,que un 
¡Aguila * mas veloz , que un rayo; aun el penfa» 
mí esto no la a1canza.Como no temcs,y fobrcíal-
tas?Yi eOafnelto el a rco^á cftá diíparadala íac-

. t a l ^ viene á d i t enuj como nobaxas fiquíera 
C 4 ' «4-
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cabeza , y te humillas, y reconoces ? Sí fupíeíTes, 
que un Uro de artillería querían difparat ce, y que 
no podías huir el golpe , no fabrias que hacerte; 
pues qué íi te dixeíIen,yáefl:ádífparado? Murie­
ras con folo el fufto* Pues fabete, que mucho mas 
precípíradamence fe hadifparado contra t i el t i ­
ro de la muerte, y que no ay quarto de hora, que 
no corre, por alcanzarte, mas de diez millones de 
leguas, y no fabesdefde donde partió, ni adonde 
d U ya j porque aunque eftuviera muy lexosdetí , 
ella corre con tanta príeíía ^ u e no puede dexac 
de dár contigo muy prefto i pero como no fabes 
dequan lexos par t ió , debes, por momentos, c i ­
tarla temiendo , pues por momentos víeneé 

Fuera de la ligereza, es medida el tiempo del 
movimiento , en quanto con continua rucefsion 
tiene unas pai tes defpues de otrasjde manera,que 
no tiene capacidad para dár de por junto las co­
fas, fino por partes, dexando unas de fer, para ve­
nir otras, muríendofe cada mornerco las prime­
ras, para que vengan las fegundas. Con fer tan 11-
mitades los bienes de la vida, los dá tan límíta-
damente,que á la miíma vida dá por pattecícas,/ 
mezcla en ella tantas partes de muerte, como dá 
en trozos de vida. Primero que venga la n jñé/,ha 
de morir la infancia; y primero que venga la edad 
pueril, ha de morir la niñez; y antes que ven^a la 
juventud, hade acabañe la puerilidad,y la miíma 
juventud muere primero, que venga si efiado de 

va-
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varón, el qual también, antes que venga la vejéz¿ 
ha de efpirar, y hafta la mlfaia vejez muere, por­
que venga la edad decrepita ; de fuerte , que en 
unamifma vida hallará uno antes de morir, que 
ha muerto muchas veccs^ con todo eflb no aca­
bamos de perfuadirnos, que hemos de morir una. 
Bol vamos, pues, los ojos á nueftra vida paíTada, 
y confiderémos , qué fe hizo de nuellra niñez , de 
nueftra puerilíJad,y de nueftra juventud? Ya mu­
rieron en nolbtrospues de lamifma maneramo-
rirán todas las demás edades,y vidas de la vida. 

N i folamente morimos en los principales tiem­
pos de ella, fino cada hora, y momento, con una 
perpetua fucefsion,y mudanza de las cofas. Qué 
contento ay en la vida, que no muera luego, y le 
fuceda algún pefar? Lo que aufente te entrifteció, 
ya prefentc te enfada j lo defeado, fiendo poíTei-
do,tedácuidado;y perdido^ena. El breve rato, 
que viene algún gozo , no fe puede lograr todo 
junto , fino por partes , fin fentir el gufto de las 
primeras, quando vienen las fegundas, difminu-
yendofe cada momento.y muriendonos nofotros 
con él cada inftance ; porque no ay punto de vida 
en que no gane tierra la mueite; ni es otra cofa 
el movimiento de los Cíelos, fino un ligerifsimo 
torno, en que fe cftá íiempre recogiendo el ovillo 
de nueftra vida, y un velocifsimo cavalío, en que 
corre la pofta la muerte.No ay punto de tiempo, 
que no le dividamos con la muerte j y fi bien fe 

con-! 
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COnCiáctí ,<io vivimos fino »n punto , porque ft0 
tenemos ¿c vida ííno eftc inflante prefente. Los-
años paírados,yi paííaronjy ootenemos de ellos 
pías ,quc íi fuéramos muertos. Los arios quchati 
de venir, aun no los vivímos,nj tenemos de ellos 
fi)as,quc íi no huvíeramos nacido. El día de ayer 
y i fe defv aneció; el de mañana, no fabes lo que 
ferá } del de oy , ya fe te han paííado muchas 
iboras, que no vives, y las que te faltan de vivir , 
no fabes íi las vivirás; de manera , que facado 
todo en Umpio , no vives fino efte momento, y 
en efle mifmo te cílas muriendo. 

No puedes decir ,que la vida es fino la míra í 
¡de un momento, y un índivifible,dividido emrc 
vida , y muerte. Es , fegun Zacarías , fomhra de 
ia ntutrte, porque á fombra de la vida fe nos en­
tra la muerte; y como á cada palTo que da uno,dá 
otro fu fombra; afsi rambLn no da paflb la vida, 
<juc no dé otro la muerte; y afsi, como la eterni­
dad ticr/c cftapropríedad, qne fiempre empieza, 
y es un perpetuo principio; afsi también efta v i ­
da fiempre acaba , y fe eliá feneciendo f por \o 
qual fepuede decir un perpetuo l í n , y unaconu-
íiua muerte. No ay gtiilo en la vi Ja, aunque du-
tára veinte años continuos ,<jue fe pueda goz^r 
prefente, íino folo un punto; y efte con tal con-
trapefo ,qoc no menos fe avecina en el la muer­
te,que le goza la vida. Es de tan pocoser,y fubf-
tancía el tiempo, y por configuíente nuci'ira VÍJ 

da, 
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da, que no tiene ser permanente, fino fucersivó,' 
y arrebatado , fin poderíe detener en fu carrera, 
con la qual va derpenandrfe ádár en la eterni­
dad, y coirio íí fuera un cavallo desbocado, atro-
pella con todo, y lo arruina, fin poder pararíeé Y 
á la manera , que no fe pudiera gozar de la vifta 
de unCavallero, Ikno de joyas, y galas, fi fueíTe 
íicmpre corriendo á lienda iucka ;al i también, 
porque no páran un punto las cofas de efta vida, 
no fe puede gozar bien de ninguna , todas corren 
á rienda íud i a , hafta eftrellarfe con la muerte, 
y bacerfe pedazos con fu fin, 

Bl pfémp* es una ola arrebatada ; porque afsi 
como una recia ola hunde , con gran velocidad 
la Nave , y no dexa gozar al navegante de las 
riquezas que lleva , alsi hace el tiempo con fu 
arrebatada furia« que lo arruina, y anega todo. 

Como la eternidad dáeftimacion infinitad las 
cofas adonde fe llega, afsi el tiempo quita la efti-
macion á quantas cofas con él fe acaban. El me­
nor gozo de! Cielo debes eftimar infinito, por­
que ha de durar infinitamente; y el mayorguftoi 
oe la tierra debes eftimar en nada, porque hadeí 
pareen nada. El menor tormento del Infierndf 
te avia de caufar un pavor ¡nmenfo, por aver dtf 
durar fin fin; y los mayores tormentos de efta v i ­
da no avías de temer, pues han de acabarfe, Co-: 
mo lo eterno debe tener eftimacion infinita,aun-
que ello iuUÍe pequeño j afsi lo temporal fe debe 

cf-
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eftimar cft nada,aunque fuefl'c infinito. Por cicr^ 
to , que aunque fuefle uno Señor de infinitos 
Mundos,y tuvieífe infinitas riquezas, fi las avia 
de dexar,no avía de eílimarlas en mas,que !a na^ 
da , pues en nada avia de parar , y por efto á to­
das las cofas temporales no fe les debe mayor efr 
timacion, que á lo que no es, pues han de dtxar 
de fer;y particularmente la vida del hombre,que 
es mas fragii, y poco mas que el no fer. No tiene 
el hombre cofa mas frágil, y caduca,que íu vida; 
las poflefsiones , las heredades, las riquezas, los 
títulos, y las demás cofas del hombre, duran aun 
defpues del hombre ; pero no fu vida ,1a qual es 
tan dclicada,que un poco de frío,© calorjqtie ex­
ceda, la acaba, ó una refpiracion de un enfermo, 
o una gota de ponzoña bafía para que defapa-
rezca j de manera,que fi fe con lid era bien, no ay 
vidrio como ella; porque el vidrio,fi no le tocan, 
dura; mas nueftra vida , fin tocarla, fe confume, 
y acaba. Al vidrio le pueden guardar , y durara 
figles ; para la vida no ay guarda ninguna, ella 
por si mifma fe confume. 

Eítabaxaeílimacion tiene la vida, y todas las 
cofas de acá , aunque las huvielíanos de gozac 
mil años; pero aviendofe de acabar tan preílo, y 
mas de lo que penfamos % qué cafo fe puede ha­
cer de codo? O , íi hicieíTemos concepto de eftot 
de quan breve es la vida, y como fe defpreciáran 
todos los güilos ] Es , fegua el Proph^ca , henot 

• que 
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tjnc fe faca de la noche á la mañana , fobre que 
dice San Geronymo : J^uien mirare la fragilidad 
de la carne ¡y que cada hora crecemos ¡y defcrece-
mospor momentos , fin permanecer en un eJtaioyy 
que ejlo mifmo que hablamos, que digamosi qui 
efcrivmos fe nos pajja volando de nueflra vidajio 
dudara decir a fu carne, que es heno. E l que ayre 
era niñoy fe hace al momento muchacho; el mucha» 
cho fe hace de repente mancebo hafia la vejez fe 
va mudando por plazos inciertos, y antesfe fients 
uno viejo, que empiece a maravillar fe, que no et 
mozo. Luego añade : Vehlmos pues , conjiderar9 
que lo que henfos de fer algún tiempo %y lo que 
queramos, o no queramos , no puede eflhr muy le-» 
icos \ porquefi excediejfe nuejiravida a novecien» 
tos años y fe nos concediejfe la edad de Matufalent 
con todo ejjo toda efta longitud de v i d a , de/pues 
de pajfada, no feria nada, yues dexa de fer', por* 
aue entre aquel, que vivió diez años y aquel, que 
huviejje vivido mi l , defpues que les huviejje ven -
do el fin de la vida, y la necefsidad irrecufable de 
l a muerte, lo mifmo es, fino que el viejo fale mas 
cargado, con mayor haz de pecados. De efta fragi­
lidad, y brevedad de la vida,aunque tan cierta,/ 
clara^no acaban los hombres de perfuadírfe; y ni 
aun con verla acabar cada hora, creen, que fe ha 
de acabar en alguna ; y con oírlo cada día, les es 
como un myfterio efeondido , que no acatan de 
entenderlo. Por cito mando DIos,qus nos la pu-

blw 
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blicaííe Ifaías á grandes giicos, y pregones, para, 
que j.Kneciair¿ los pechos humanos, Oygamos, 
pues, de Dios efta verdad. Toda carne es heno, 
toda edades breve , todo tiempo bucla , toda 
vida fe defapacece , y gran multitud de años es 
gran nada. 

Acafo te prometes vivir cíen años ? Y qué es 
cíTa larga vida*Pues eícuchaájol^quc: vivió do-
cientos y quarenta y ocho añosjy que dice de to­
dos ellos : Nadajon mis diar, nada, di».c,que fon 
cali tresíiglosde vida. Otras muchas veces, dice, 
^ueeran fus dias mas ligeros^uc uaCorreo que 
va por la pofta í y que una Nave , que paila de; 
ligero; y que el Aguila, quartdo arrebacadamen-
te fe abate á la prefa. Otra vez dice , que fe pal-
faron mas prefto , que el Texedor da una tixue» 
rada en la tela. En otro lugar dice , que es la v i ­
da del hombre como la flor, que fale, y luego fe 
pifa , y que huye como la fombra , fin permane­
cer en un eílado. Tan poco es la vida > aun en 
tiempo , que era tres , ó quatro veces mayor, 
que aora. Lo miímo fíntieron de ella los que la 
alcanzaron tan larga , que pallaba de novecien­
tos años , antes del Diluvio, de los quales, los 
mas eílán en el Infierno % diciendo lo liguiente: 
Jfhte nos aprovecho nueftra fobervia} 0 elfanfí* 
de nueJlrasr'iquezaSyqué nos ha dado ? PaJJaronfe 
todas ejfas cofas como fomhra \ y como el Corres% 
ftepajjappi (a PoJhi\JiJom la N w e , yae rompt 
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lat agnaí ¡v quietas, que no podrh hall arfe raflr* 
tíei htgarpor donde atravesó, ni dexa fenda dt 
ii'yO como el ave, que vttela per el ayret de cuya 
camino no dexa feñal alguna,¡ino felo el rutdú de 
tas alas tque azotaron al vtentoydefyttet de lo qnat^ 
no fe halla vereda por donde hizo fu jornada'^ ce~ 
mo la faeta , tirada al blanco, que no hnw í ie» 
dividida el afret quando fe tornh a juntar,} (er~ 
rar como antes ¿para que no fe fefa por donde 
fafid, dfsi también nofotros t apenas huvimet 
nacido , quando al improvifo dexames de fer, 
EiUs fot) palabras acra de los condenados , qae 
vlvkroa inas de ochocientos artos; y fi can Urga v 
tídíi ta tuvícion por íoíubra, y jozgaron ,que 
apenas avían nacido , quando ai momento rnu-
tretón3 como pfenfas en vivir mucho, pees ta 
«fte tiempo es mucho ílegar á fefentaaños? 

La vida de ochocientos anos no es mas, que 
CÍ revolotear de un gorrión , o c! dtíparar una 
faeta, 6 por mejor decír , un pafío de una fom-
bra.Qpe pú; nías que Te ra cmquenta a ñ o s , que 
podrás vivir l Un día , íegun Eurípides, una ho-. 
ra , un momento,un fueño de un di{piei:o,fc-
gun Píacon; y ft-gan t\ Chryfofllomo, no faeno 
de un dífpierEO, ííno de un dos mido. No parece, 
que hallaban ios Phnoibpho5,ni Samoscompa-
íac ton, con que declarar la brevedad de eíla v i ­
da ; porque ni Poíla por la tierra , ni Navio por 
f l M a r , ni Ave por el áyee, paíli c^o mas próíjí 

fa. 
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fa. Todas cftascofas, y otras, que fe tienen por 
Veloces, no tienen fiempre en un $ér fu veloci­
dad , fin que alguna vez no afloxen ,0 fe paren j 
pero la carrera , é ímpetu de nueftra vida , coa 
que corre á la muerte , aun mientras dormíüios 
no fe para. Por cíío dixo Phitenio, que no era 
efta vida mas, que nacer , y morir; y que al na­
cer fallamos de un fepulcto obfeuro ; y que al 
morir nos poniamos en otro mas trifte, y teme*» 
rofo ; pues de efta vida tan brevei quita el tiem­
po del fueño , y quitarás la tercera parte de el la. 
Quita también el de la niñez , y de otros acci­
dentes , que impiden el fentido , y fruto del v i ­
vir , y prefto te quedarás con la mitad de elía 
nada , que tienes por mucho. En la vida fe cum­
ple bien loque dixo Aberrees, que el tiempo era 
un ser difminuido en sí t pues ella en si es can 
poco, y de lo que fe difminuye tanto; pues tan­
tas partes de vida fe quitan de un punto, que es 
la vida, refpedodela eternidad. Demás de eftot 
pienfas, que eíTa cantidad de vida > que facaftc 
en limpio , es cierta ? Engañare , porque como 
dice el Sabio: No fabe el hombre el ¿lia de Jufifi; 
y afsí ,como á los pezes , quando mas feguros 
efíán , los prende el anzuelo, y á los paxaros el 
lazo , afsi faitea la muerte á los hombres en el 
tiempo malo , quando ellos menos pienfan, 
• Confidera , pues , aora quan viles fean todas 

las cofas temporal6s,y quan tra^il es toda la glo­
ria 
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t ía dd mundo, pues fe funda en tan ftaco cimien­
to , pues codos los bienes de la tierra no pueden 
fer mayores, que la vida; y íi ella es tan poca, 
que ferán los que fon bienes por ella í Qué pue­
de fer un gurto del hombre , pues toda la vida 
del hombre es un fueño , y una fombra , y un 
cerrar, y abrir de ojos ? Si la vida mas larga es 
tan breve , qué puede fer el deleyre de un mo­
mento, por el qualfe piérdela Bienaventuran­
za eterna ? Todas las grandezas , y riquezas del 
mundo tienen por fundamentóla vida de los que 
las gozan, la qual es tan deleznable , que no d i ­
go una piedrecita , como á la Eftatua de Nabu-
codonofor , un granito de una uba ha baftado 
para deshazerla. Qué cafo barias de una torre, 
fundada en arena movediza ? Y qué fegurídad 
tendrias de lo que lleva una Nave barrenada? 
No debes , por cierto , hacer mas cafo de los 
bienes de efta vida, pues fe fundan en cofa tan 
frágil como ella. Qué puede fer toda la gloria 
humana? Pues la vida que la fuftenta, no tiene 
mas confiftcncia, que el humo , fegun David; 
©fegun Santiago , que un vaporcito, que fe def-
vanece ? Y aunque fueíTede mil anos , en llegan-* 
do fu fin , es igual con la que duró un dia ; por-^ 
que afsi la felicidad de la vida larga, como la da 
-Ja corta, es humo, y vanidad, pues una, y otra fa 
-paíía, y para en la muerte. 

Guerrico , gran Philofopho , Medico , y 
D ThecH 
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Theolcgo , oyendo leer en el Gcneíís , que tciii 
la vida de Adán fue novecientos y treinta años» 
y miii i ó jque la vida de fu hijo Seth fue nove-, 
cientos y doce años , y que murió; hizo fu cuen-i 
t a , que fí tales, y tan grandes hombres, defpues 
de tan larga vida, al fin paraban en morir , no 
erajufto perder mas tiempo en el mundo , fi­
no poner la vida en cobro ; de manera , que 
quando acá fe acabaííe , no fe perdieíTe. Y con 
cfto dio configo en la Religión de Santo Domina 
go , y fue de fantifsima vida. 

O quan locos fon los hombres , que íiendo 
tan breve la vida , tratan de vivir mucho, y no 
tratan de vivir bien ; íiendo cofa averiguada, 
que todos pueden vivir bien , y que ninguno 
puede vivir mucho , por mas que vivan , y por 
mas que quieran. Echafe de ver mas efta locu­
ra , con que íiendo tan breve efta vida , es fuer­
za que los males, y bienes , que a y en ella, fean 
breves, como los males, y bienes de laotrafean 
eternos; y queriendo Dios reparar competentes 
mente eftos bienes, y males, ordenó , que á los 
bienes breves de efta vida , fucedan en la otrs 
males eternos; y á los males breves, que fe fu-< 
fren aqui por Dios, fucedan bienes perdurables; 
y afsi, poniéndonos Dios delante efta diferencia 
de bienes, y males, y dexandonos libertad par* 
efeoger la fuerte que quiííeremos, es gran locu­
ra , por no fufr¿ brsvs? ízales , perder bic« 

nes 
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flcs eternos ? y por guftar de bienes tan breves, 
padecer males can largos, que nunca tendrán fin. 

C A P I T U L O I X . 
J%¡*e es el tiempo ,/egun San Agufltnl 

D Efpues de av erfe efperado todo un S.Aguf-
tin en elUidUc í qu¿ es el tiempo, viene 

á concluir, en que no lo fabe, y que no faba; 
cftomifinojque es no faberlo. Lo mas que al­
canza á faber es, que no ay tiempo largo, y que 
folo fe puede llamar tiempo lo que es prefentc, 
que es folo un momento, y lo confirma el Empe­
rador Antoníno , diciendo: Nadie dexa otra v i" 
da , fino la que vive de prefente ; y a f s i , lo mif~ 
mo es una vida larguifsima^ que otra hrevifs%v7ta\ 
fwque lo que es prefente a todos , es lo míftáo% 
étunque »0 fea lo mifmo aquello , que yapafsb, 

' No ay fino un punto del tiempo > porque nadie pue­
de perder lo pajjado , ni lo futuro 9 pues no fe 

•puede perder lo que no fe tiene; y afs i , no pierd» 
mas el que muere viejo, que el que mozo, porque 

folo pierden ambos lo prefente, Y SanAguftin, 
no hallando mas fubftancia en el tiempo, que el 
punto prefentc , pondera ,que ni aun eíTe punco. 
ó momento fe puede afirmar, que es , porque 
es, porque fe paflajque es lo fnifmo,que porqm 
Camina á no fer; lo qúal mas es no fer>que fer. 

Mira de que ñas tu felicidad \ mira en que CGH 
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lumna ¿e bronce colocas tus efpcranzas a eft nh$ 
cofa , que no tiene mas confidencia, que el de-* 
xar de ( t t , y del mifino venir a no fer > recibe fa 
ser > íí elene alguno j porque qué ser puede cenec 
lo que es, y no es, dexando fiempre de fer, cott 
tanto ímpetu, que no le podrás detener, que fe 
pare mas de un momento ? Pero ni efle momen­
to fe para, pues el momento que es eílá íiempre 
en perpetuo curio. Digaoie el que eílá en U 
flor de fu edad, qué fuerza puede a ver, que de­
tenga los años de fu vida, que no corran íiquícra 
Tolo un día ? Qué poder avrá , que eí guíio que 
tuvifte una hora le detenga , para que no fe aya 
pallado ? Procura afyr del tiempo, y no hallarás 
de q u é , porque no tiene bulto, y con todo eíTo 
corre con tan gran fuerza,que antes te llevará 
tras s i , que tu le puedas detener, corre á fu 
fin perpetuamente. 

A/V ay ninguno (d íce San Aguftín ) qué def-* 
pues de un ¿ño no ejle mas cerca de morir 9 que 
antes del año \y *y % q*e ayer i y aora , qttei poca 
antes ; porque todo el tiempe que fe vive, fe quita, 
del tiempo de v iv ir y y de cada di a fe hace menos t 

y menos lo que quedade tal fuerte, que no es otra 
cofa el tiempo de efia vida %.ft$ó una carrera pa­
ra (a muerte, e» la qual no fe permite a algún» 
par arfe un poco, l ttje mas defpacio %Jtnt todoi 
fon apremiados a ir con igual aprefuramtentc. 
Cada día ro<?ámo$# n i t fa íe^ui ta alguna par-t 

te 



i t 3c U vida, y en el raifmo crecer ñucftro » def-
crecc, y mengua la vida, y efVe miTtuo día que v i ­
vimos , le dividimos con la muerte, E$, fegun él 
E(piritu Sanco, nuefira vida un paíTo de la fom^ 
bra y porque la fomhra es como una mezcla de la 
iióche,y del d¡aj tfs\ la vida tiene fu parte de mo­
r i r , y fu par?e de vivir, hafta que venga á parar en 
liña muerte pura, y (olida. Y pues ha de venir 4 i 
parar en no fíjr, ferá muy poco»principal mentíj 
equiparado con lo eteruo, ^uc fiemprc ferá. 

Todo lo que tiene fin es poco, pues viene a pa-
t h en nada 5 pues por qué quieres perder lo mu­
cho por tan poco ? Lo verdadero, por lo falfo, y 
fbñado? Oye al Chryf, Stf&áás nnttnviejfi f » h 
una noche nn faeno éfegíit íavieffe de fe* átet-* 1 
mentado decaes de difiierío m » aüos, q*e hom» 
h e apeteciera tal fuem} Pu^squanta mayor dif-
tancia ay de los años eternos del otro figto, á los 
tranfitorios de ?fte \ Meaos es cfta vida^ rcfpe^o 
de la eterna, ^ue una hora de fuc^&, te ípedo de 
cien años de vela í menos que un^gota * rerpe^o 
de todo el Mar. Prívate aora de algún gufto, por 
no eftár privado de todo guftapara fiemprespaífa 
aora algún trabajo^ porque i>o palies eternamen­
te mil tormentos; Aí/yor n mpafoséi dt éma*gtt*é 
tn la giY*aniay epe eíerm túrmiñU in las m t a * 
Has , dixo San Aguftin. 

A todo loqucpaíía en tiempollamo C k ifto 
^oqui^o al tiempade fu Parsioa^y 4Í tieaapo á t l 
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marcyrío de los Apoftoles. Poco, y poquito es 
quancoeneíU vida podemos padecer, refpedo 
de los años eternos; si bien, como díxo San Aguf-
tin ; Efío popuito nos parece largo , porque du* 
tjlamosen ello ; pero qúandoje huviere acabado* 
echaremos de ver quan poquito es. Pongámonos 
«n el fin de la vida, y veremos quan pequeña es, 
y todo loque en ella parece grande, Al V.P. Ca­
ro , Jduita, le cmbió nueftro Señor efte recado^ 
que confiderafle eftas dos cofas: 0 , que mnchtA T9 
o, que pocoMUbo es, lo mucho que es la eternidad 
íín fin; y lo poco que es el tiempo de la vida : Lo 
mucho que es Dios, poííeido para fiemgre i y lo 
poco que es un contento de la tierra, que hemos 
de dexar: lo mucho que es la gloria eterna; y lo 
poco qne es vivir mucho aquí, PorquejComo dixo 
el Efpiricu Santo : £/ numero de los dias de loz 
hombres f quando mucho^on cien años, pfon repu­
tados come una gota de agua del M a r , y como un 
granito de arena ; afsifon pequenitos los anos ert 
eldia de la eternidad. Poco parecerá qualquíe* 
ra tiempo para merecer lo eterno. Y aísi , San 
Bernardo repetía á fus Monges ; Ningún trabaja 
debe parecer largo t / í con el fe adquiere ¿a glo~ 
r ia eterna, A Jacob le patecieron pocos fíete 
años,quefírvióá Labdn, por el amor de Raquel. 
Pues por qué nos ha de parecer mucho ningún 
tiempo por fervir á Dios ? Tu firves al Dios ver-
dadao, y por la gracia eccf i u . Jacob íervia á un 

Ido-
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Idolatra, y por una beldad caduca. Coteja aora 
tus fcmcios con los de Jacob; mira íi ha veiucs 
añes jque firvres á Dios , como Jacob íirvló á 
Labári; mira fi le puedes decir: De día , y de no~ 
che te ferví , abrafandome con el Lfño , / el yelo, 

y el fueno fe huta de m'n ojos, y a f i te f e r v í por 
veinte anos en tu cafa. Con cfta fidelidad firvíó 
aquel Siervo de Dios á un Pagano : Cómo ferá 
razón, que tu íirvas a Dios , íi def̂ as fer fu Síer-» 
vo? Todo ce ha de parecer poco,pues (u ves á taa 
gran Señor, y por tan gran premio. 

Mira en qué empleas tus breves años , que 
fiendo cortos para ocuparlos en el merecimien­
to de una eternidad , fe te paíían entre los de­
dos , fin hacer cofa de provecho. Dixo S. Aguf-
tin , qat el tiempo de eíla vida fe íignificaba en 
el hilado de las Parcas , que eftaban hilando la 
vida. El tiempo paíTado era lo que eftaba re-
buelto en el ufo; el tiempo por venir > lo que 
quedaba en la rueca por hilar; y el prefente , lo 
qnefe paíTaba entre los dedos ; porque verdade­
ramente no fabemos emplear el tiempo, ocupan* 
do en él las manos, llenos con fantas obras, fino 
que fe nos pafla fin penfac en cofas fin fubíUncia, 
y provecho. M i r a , qué tela facarás de tu vida, 
pues tan poco cuidas de lograr bien el tiempo de 
ella, que fe palla para nunca bol ver. 

Mejor declaro David efto . quando d ixo , que 
nusftros¿ños medicarán, como Us arañas. Otea 

D 4 fe 
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letra dice : Se exercitaran; porque las aranas aüíl 
no hilan lino , íino los efcrementos de fus entra­
ñas , deshadendofe , y defentrañandofe por ur­
dir fu tela i la qual labran con los pies , y tan de 
poca confillencia , que en un momento fe desha- , 
ce , y tan de poco provecho, que no íirve , fino 
de cazar mofeas. La vida del hombre toda títá 
llena de vanos trabajos, de varios peníamientos,, 
trazas, fofpechas, temores ,y cuidados, que la 
Cxercitan grandemente, texiendo cuidadosá cui­
dados , afanandofe íicmpre por mas , no av.iendo 
bien acabado con una ocupación , quando fs 
embarazan en otras Í y todas tan mal hechas, co-v 
mo li las hicieííen con los pies, añadiendo unos 
afanes á otros, y trabajos á trabajos , como la 
araña añade unos hilos á otros. Ya penfamosco-, 
mo fe ha de alcanzar lo que defeamos; luego, co­
mo fe ha de guardar j luego, como fe ha de ade­
lantar j luego , como íe ha de defender; luego, 
como fe ha 4e gozar, y todq viene ,a deshacerfe 
entre las manos. 

Qué trabajos cuefta á la arana urdir (« tela? . 
Anda de una parte , y de otra, y buelve á un i 
miímo pueílo muclias veces : confumefe por fa-y 
car mas hilos de fus entrañas,para formar/u col-
d o , y para ponerle en alto hace muchos cami­
nos , y en avíendo acabado fu obra muy cftendi-,. 
da , y ancha, con folo que la toque una efeoba 
cae coda cu tierra. Afsi fon los empleos de la 

vi-
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(•ida humáha, de mucho afán, y Je poca firme* 
za, quitan el fuetio, y llenan de cuidado , y cño 
para deívanecerfe en un punto , gallando lo mas 
¿e la vida en trazas, y penfamientos vanos. En 
fin,como las arañas jquc trabajan, y fe afanan 
todo el día en formar fus telas ,afsi fe va la vida 
del hombre en continuos penfamientos, y cuida* 
dos de lo que ha de fcr, lo que ha de procurar, 
lo que ha de alcanzar , y todo es vanidad de va­
lidades , y aflicciones de efpiritu, como dice el 
Sabio; y en las cofas del férvido de Dios, folo 
tiene penfamientos, y ningunas obras. Nadie ayt 
qpedefpuesde aver hecho difeurfode fu vida 
paliada, no diga, que los fueños, y las verdades 
han fido de una mifma manera j porque ya no 
tiene mas de lo que gozo, que de lo que fono, 
pareciendo todos fiís guftos tan breves, que fe 
les han juntado ios fines coa los principios , fin 
dar lugar á los medios. 

Con fer tan poco, y tan deleznable el tiempo, 
tiene una cofa preciofifsima, que es, fer ocafion 
de la eternidad, pues podemos ganar en poco 
tiempo, lo-que hemos de gozar etcrnamentej por 
lo qual es de ineftimable valor. San Juan dixo: 
E l tiempo efia cerca, Y en el Griego íe lee : L a 
ocafion ejla cerca; porque el tiempo de efta vida 
es la ocafion de ganar la eterna , y en paífan-
dofe,no tendrá remedio, ni efperanza de él. 
Procuremos empleóle bien , y no perder la co^ 
, BÓB yun-
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yuncura de bien can grande , cuya perdida es irH 
reparable , y la fufpirarémos con eterno llanto, 
Confideréítios, qué bien es el de la ocaíion, y 
quan grande fentimiento caufa fu pérdida ; para i 
que nos aprovechemos de ella, y no tengamos 
el arrepentimiento inconíblable , que de averia 
perdido tienen los condenados , es grande nego­
cio el de la falvacion , y pende de la velocidad 
del tiempo de efta vida , que es incierto; / afsi,. 
con cien ojos debemos mirar no fe nos paífeoca-^ 
íion tan Impocunte, y con cien manos la debé-9 
mos afyr. 

Llamo Hypocrates precipitada a la ocaííotij 
porque corre tanto como lo que fe defpeña. 
Pongamos enmedio de la eternidad el mas largo 
tiempo de la vida humana j fean cien años , feara 
docientos , fean novecientos, no parecerán mas, 
que un inftante, y quien eftendieíTe los ojos por 
la inmeníidad de la duración eterna , quedaría 
aí lbmbrado, que cofa tan breve , pequeña , y, 
precipitada, fea ocaíion de cofa tan larga, gran­
de , y eftablc. Hagamos aora ella coníideracion« 
que es todo el tiempo de efta vida breve para 
ganar la eterna, y no perdamos tiempo, pues no 
le tenemos feguro; y afsi, aunque eftuvielTemos 
ciertos, de que aviamos de vivir cien años , no 
aviamos de perder un momsneo en que no ga-
naílemos eternidad; pero eftando inciertos de lo 
que viviremos, puiiendo morir mañana > como 

nos 
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nos podemos deícuidar , dexando paflar la oca-
fion de aíTegurar nucftra gloría, no aviendo de 
ofrecerfenos otra femejatue jamás? 

/ I tiempo llamaron unos : Preciojtfsimo guf-
to; y ^cnon decía , que no avia cofa, que mas 
faltaíle á los hombres , que el tiempo , y que no 
tenían de cofa mas necefsidad. Plinio lo eftimaba 
tanto, que viendo paífearfe á fu fobrino , le re­
prehendió, diciendo; Pudieras emplear eftas ho­
ras mejor, Y porque , leyendo uno , repitió la 
palabra de un accento mal pronunciado , le re­
prehendió , paredendole , que en aquella repe­
tición fe avia perdido algún tiempo. Pues íi los 
Gentiles , que no efperaban eternidad, que con 
el tiempo grangeaííen , le eftimaban tanto, que 
debemos hacer los que fabemos es el tiempo 
ocafion de la eternidad ? Oygamos á San Ber­
nardo : No ay cofa mas preciofa , que el tiempo; 
pero ay dolor \ que no fe halla oy cofa mas vil. 
PaJJanfe lo? di as délafalud del alma, / nadie re­
para en ella \ nadie fe dice a s\ mifmo, que el di a 
fe le ha de acabar ¡y nunca ha de bolver. Dicen 
algunos ; Bien podemos aora parlar hafta que fe 
pajfe ejfa hora, 0 lajlimofa razonl hafta que fe te 
pajp la hora ̂ fiendo la que te ha dado la mijdri-
cordia de tu Criador, para hacer penitencia, pa­
ra alcanzar perdón , para adquirir gracia, para 
merecer gloria, O laftimoja palabra \ mientras fe 
pfjfa el tiempo Jando ajudl ¿n que puedes $ 4 * -

?n¿r 
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gear la Piedad Divina , C e . Mientrás Untmtík 
tiempo, ohewox hisn j paes el Señor dixe , qut 
vendría a U noche , qaando nadU podrh obrar i 
For veníum hallará f tu para, hufcat á Viot otr» 
tiempo en to-s fighs venideros afuera del a*t te fe* 
Üalb para acordarte de t$l Tpor ejft es, ala de fa* 
ind, porque aquí ha obrado t* /alud enmedio de-
la tierra. Vete, fues t tu ¡/e/pera/alud enmedi* 
del Memo, avtendofe obrado enmedio de la tier* 
va* ¿¡¡ut pofsibilidad te faenas de alcanzar per* 
don entre las ardoresfempuerms > guando[epaf* 
$ y a el mmpp del perdón ? Na te queda , avlfn* 
do muerto en pecado, hoftia por tos pecados, no fe 
arucifeara stra vez el; Hijo de Dips* Mnrib un* 
ve%yj/a no morirá. No baxa ¿ los Infiernos I t 

fangre, qutfe derramopor la tierra; bebterwt& 
Los, ¡)/tadores de la tierrA^j no d4 partt de elija 4 
IfiSj cmdenados:, > para apagar, fus llamas* 

Confidera, qu? tendrás arrepentírnisnto eteK • 
eo >íi no te aprovechas de efta ocaíipn del tietn-

, para merecer el Cfelo, viendoj que con tati 
poca diligencia le pudifte gainar, y que por «ufta 
tan breve le perdifte. Efaíl, que ca.biatemaquan'» 
do. bolvio íobre s i , y v i o , que fu. hermano rac-J 
BOC le avia, llevado la bendición de Prinjogcni-
to ^por ayerle él vendido la priraogenitura poc 
«.na efcudilla de lentejas ?- Rramaba , y fe desha* 
CÍA de corage. Mírate á tí en efte efpejo, que por 
un güilo brcv-irsiaio vendiftc él Royno de lose, 
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Ciclos. Qué harías fi huvieras caído ya eft el Ina 
fierno, fino lamentar, con eternas lagrimas, lo 
'que en breve tiempo perdifte í Cán, quando co-
t ioció, que é l , y fus defcenciicnces fueron mal* 
di tos, por no averfe valido de la ocaíion > de la 
iqual fe aprovecharon fus hermanos , qué íenti* 
miento tendria, ó debió tener ? Mide por aqui 
t i que tendrá ün condenado, que no aprove* 
.chandofe del tiempo de fu vida, fe vé maldito 
de Dios por una ctetnídad Í y otros, qüe fuerort 
menos que é l , verá > que eftáit premiados eti el 
Cielo. Pues los yernos de Loth > quando vieron» 
que pudiendofe efeapar del íuego > y aviendoká 
togado mucho jque fe vinícíTen con él , nd lo 
quilieron hacer, riyendofe de fus confejos, qüán-
do defpues vieron, que llovía fuego del Cíelo fo-
bre ellos, abrafaba á toda fu Ciudad > qué pcfat 
tendria de no averfe aprovechado de aquella 
ocafion tan buena,que fe les entró por fus cafas? 
O , qué llanto \ O , qué pena 10 , qué rabia l 
qué defefperacíon tendrá un condenado , quau» 

. do fe acuerde , que aviendo fido combidado uá 
Chtiílo para falvarfe en el Cíelo, vea, que fobrd 
sí ella lloviendo eternamente una tempeílad á t 
fuego , azufre , y tormentos! 

El Rey Hannon, á quien cómbidó cOrt paStéS 
1 David, quando vio arruinar fus Ciudadc^y que* 
mar á losfuyos \ como los ladrilles en d hornd> 

! aperos trillar, á otrosdefp-vdazar, que diera poc 
2 ver-
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avetfe aprovechado d t la ocafion, que tuvo ¿ t 
tener amiftad con un ran gran Rey, y poíTeer en 
paz fu proprio Reyno ? Pero qué tiene que ver 
elfo con lo que fendrá el pecador, quando fe vea 
á si mifmo abrafar en el Infierno , y enemigo 
eterno de Dios, aviendo podido reynar con los 
Santos ? Qué dcfpecho ,y qué pefadumbre ten­
drá? El Mal-Ladrón, que tuvo tan buena ocafion 
para falvarfe como fu compañero, y no fe apro­
vecho de ella , quanto llorará aora por efto ? Y 
que arrepentimiento ferá el del Rico-Avariento, 
a quien fe le entró tan buena ocaíion por fus 
puertas , pidiéndole Lázaro limofna, con la qual 
rudiera redimir fus pecados, y él le dexó pallar, 
r .ndo mas inhumano, que fus perros ? Qué dirá 
aora , quando le falta todo, hafta una gota de 
agua» por no aver dado de limofna, fiquiera una 
migaja de pan ? Qué defpccho, qué rabia, y qué 
ddefperacion tendrá , pomo aver logrado tan 
buena ocafion para falvarfe? 

Aunque, mientras vivimos , tenemos ocafion 
de falvarnosi pero mas efpecialmente en algu­
nos cafos que nos fuceden , como fon los vencí-» 
mientosde algunas muy graves tentaciones en 
lances muy urgentes > los qualesfe llaman ados 
he;-y eos, con qus obligamos mucho 3 Dios^ 
como quando el Cafto Jofcph , y Sufana vende* 
ron ranto, por no confentir en la torpeza; y afsi^ 
no hcmds de perder coyuntura de morcrarnos fi-i 

noc 
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fioscofi Dios , y obligarlo con un afto heroyco, 
que nos trae á las manos la ocafíon. A efta l la­
mo Macridaces , Madre de todo lo que fe ha de 
hacer; y Polibío, la que domina en las cofas bu-" 
manas. En f in , también conduce á las Divinas» 
por la coyuntura , que nos dan algunas ocafio-
nes para merecer mucho; y íi fe logra, es un ac­
to heroyco , y excelente , que aíTegura nueftra 
falvacion tanto, queaver hecho una obra de he-
royea v i r tud , es una de las feñales de predeftí-
nado. 

Miremos como fe aprovechan algunos de U 
ocaíion para las cofas temporales, y no feamos 
menos folicitos en las eternas. Laftima es , que 
fe nos palfe la vida , que es tan corta, fin em­
plearla toda en merecer lo que es tan largo, co* 
mi eterno: No te defraudes ( dice el Efpiritu San­
to ) del día bueno, ni partecita de el fe te pajje. Y 
por el Apoftol dice : J^ne el tiempo es breve; y 
que usemos de la ticrrajCo'mo íi no la ufaíTemos, 
valiéndonos de ella para grangearnos la eterni­
dad , y librarnos del arrepentimiento, que ten­
dremos entonces de no averio hecho aora. 

C A P I T U L O X. 
J^uan engaño/o fea todo lo temporal, 

DAvid dixo , que fus días defparccieron co­
mo humo, y declinaron como fombra, 

juntando fombra, y humo,que fon las dos cofas 
mus 
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üias vanas del mundo. Pindaro la crat5, fio fold 
de foeibra, fino de fucño de fosibra; porque qué 

. es, fino Coñar, penfar, que efta vida es larga y y 
cfperar felicidad de ella ? Pero fí la fombra es de 
una Eftatua, no puede dudarfe,que es el mas ga­
lante íymbolo de nueftro intento; porque afsi co­
mo la Eftatua cftá íiernpre inraobil, fin crecer, n¡ 
menguar > y la fombra fe eftá mudando, fiendo 
ya mayot, yá menor ;afsi también la eternidad, 
áiempre eftá hxa , 6 inmobil, fin recibir mas, ni 
menos j pero el tiempo íiempre fe eftá'movien­
do ; y como la fombra á la mañana es grande, al 
medio día menor, y á la tarde mayor, fiit aver 
momento, que no fe mude; afsi la vida no tiene 
punto ííxo , fiempre nada con perpetuas mudan­
zas, y en la mayor profperidad fuele fer mas 
corta. 

Aman, el mifmo dia que penfaba fentatfe á U 
mefa con el Rey AíTuero, fue ignominiofamente 
ahorcado, Olofernes , quando penfaba tener el 
mejor dia de fu vida , fue miferablemence dego­
llado. El Rey Bakhafar , en el dia mas celebro 
que tuvo en el que hizo mayor oftentacion de 
íu grandeza , y regalos»fue muerto de los Per-̂  
fas. No ay cofa conftante en la vida. La Luna 
cada mes tiene mudanzas; pero la vida del hom­
bre las tiene cada dia, y cada hora ;yá eftá en­
fermo , yá fano , yá trifte, yá colérico, y yá te-
metofo. La fombia, por donde palia , no dexa 

raf-
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faftro de s í ; y en acabando la vida, quedan los 
mayores hombres del mundo, como íi no huvie-
tan nacido, ni vivido en él. De Alexandro, qué 
tenemos , fino el retintín de fu fama ? Díganlo 
aquellos Philoíophos, que fe juntaron en fu fe-
pulcro. Uno dixo: dyer no haftb Á Alexandro 
toda ta redondez de la tierra , aora le [obran Jólo 
dos varas de tierra. Otro fe admiró , diciendo: 
dj/er pudo lihar Alexandro de la muerte a nu* 
mero/os Pueblos> aora no puede, ni a SÍ mifmo. 
Otro exclamó : Ayer oprimió Alexandro á toda 
la tierra, aora le oprime a el la tierra, y no ay en 
ella ya huella por donde pafso. 

La fombra es privación de la cofa mas buena, 
que ay en la naturaleza, que es la luz delSoljaisi 
efta vida es privación de grandes bienes; por lo 
qual dixo Job, que fus días huyeron,/ no vieron 

Jus ojos eíbien, Efto dixo aquel s que fué Rey , y 
gozó todo lo que podía el gufto defear. Lo pudo 
decir , porque todos los bienes de cfta vida no 
fe han de calificar portales ; y aunque no fueran, 
duran tan poco , que fe puede decir, que no los 
vemos; y aunque duren, teniendo fin , no fon 
mas, que íi no huvieífen fido , como lo confefsó 
quel Cavallero, que defpues de aver entrado 

en una gran fiefta, con grandes galas, y regocijo 
de todos, quando llegó á la noche, exclamo* 
amargamente , diciendo: Donde t ftd la fiefta, 
^ue oy hicimos ? Donde la gloria de todo el dia^ 

£ 09* 
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Como eftc c3ía fe pafsó fin dexar raftro ele sí j afsí 
íc paíTarán los dttniis, afsi fe paflará coda !a v i ­
da , que pafTará fin dexar, fino un eterno pefar* 
Elta cofífideracion le baftópara mudar al otro 
día de vida , y entrarfe en la Religión. 

Y como en la fombra no ay luz , fino obfeu* 
lidad; y afsijefta vldaeftá llena de tinieblas; por 
cííb, fiendo breve, nos parece larga ; y fiendo 
roiTerablCjCftamos contentos con ella; y fiendo, 
fitndo nada, nos parece todo ; pues no ay tra­
bajo á que no fe pongan los hombres , por fu 
caufayauncon peligro de perder la eternidad* 
Efte es un engaño muy perjudicial, y coftofo; 
porque fi la vida parecieííe lo que es , y no nos 
tuintieíle, no nos Haríamos de ella, ni dtitnarla­
mes bien alguno de los que nos promete , pues 
fon tan engañofos , c inciertos j pero como ea 
imagen , y fombra , no fon todas fus cofas , fino 
fingimiento , y difsimulo , que prometiéndonos 
bienaventuranza, eftá toda ¡lena de miferias^uc 
no conocemos. 

Qué contenta va la doncella á cafarfe , y quan 
en breve llora fu eftado ! Qué guftofo toma el 
ambiciofo el oficio , que le ha de fer ícminarlo 
de mil pefares! Qué alegria dan las riquezas, que 
Jhan de fer ocafion de muerte á fu poíTccdor! En­
gaño es todo, difsimulacion i falfcdad , y daño; 
pero , como frenéticos , «o ffcncimos nueftros 
uvales. A quancas enfermedades eftá expuefto 

hom-
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hombre? De quantas imaginaciones es afligido, jr 
engañado? con quancos trabajos lucha? de quan­
tas imaginaciones es atormentado de si miimo? 
Quantos peligros de alma,y cuerpo corre? Qj.ian-
tas íinrazones paíía ? Quantas injurias padece? 
Quantas necefsidadcs ? Tal es efta vida, que 1c 
pareció á San Bernardo poco menos mala , que 
la del Infierno, íi no fuera por la efperanza, que 
trae de otra mejor en el Cielo: la infancia eftá 
llena de temores , la juventud de pecados, la ve­
jez de achaques,y toda edad de peligros; no ay 
quien erté contento con fu eftado, fino quien 
quiere morir en vida; de fuerte , que no puede 
(cr la vida buena , fino quando mas fe patecier* 
á la muerte, 

ff*€fí S€»ÍÍÍ m m iiwjtifijii^iiii «t 

L I B R O S E G U N D O . 

CRISOL DEL CRISOL DE DESENGAÑOS. 

C A P I T U L O P R I M E R O . 
Del fin de la vida temparal, 

Iñ > m vida ay dos cofas que confiderar; unj 
es el fin ; otra el modo, que aun es poc 

ventura mas mifcrable que el fin j o r q u e fi eftá 
pudiera elegírfe , y le dieran á uno á efeoger los 

E a mos, 
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años . que quiííeíTc de vida , y el modo de falÍT 
& e'U , aunque no fueíTe por el medio de enfer­
mar , y morir, folo el aver de acabarfe baftaba 
para que fe deíprccíaíTe , y echaría la coníídera-i 
cion de fu fin un jarro de agua en todos fus guf-i 
tos; porque afsi como las cofas, por fu mayor, 
ó menor duración , tienen mayor , ó menor efti* 
n.a ; afsi la vida, por averfe de acabar ( íueílc 
de qualquíer manera que fucííe) fe hace muy 
defeftimsble. Un hermofo vafo de criftal, fi fue¿ 
fe tan conííftente como el oro , fuera mas pre-4 
cioio que el mifíno oro; peto por fer quebradi­
zo , pierde fu elb'macion , aunque pueda fer que 
dure mucho tiempo , porque folo el poder no 
durar,qikbrandoíe per algún defcuido,le buelve 
de menos valor. La fragilidad de rn^Ora vida es 
mucho mayor, que la del vidro, pudiendo acá-, 
baife por mil accidentes que fuceden; y aunque 
no !e (ucediera ninguno , porque no puede durac 
mucho, pues fe confume por si mifma, fe hace 
dcíprcciable con todos (us bienes temporales, ) 

Pero coníidcrando el modo de acabarfe , poc 
medio de la muerte, enfermedades, y defgracias, 
que la anteceden , es para efpantar, que hombre 
que aya dé mot i r , haga aprecio de ningún bi¿n 
temporal, viendo la miferia á que va ádár toda 
la proíperidad del mundo. El Rey Antioco, Se-
üor de tancas Provineias , paró en una mdanco-
ii« ¡ncoDfolabk , y cu una vigilia t que le facaba 
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Be Juicio , fin poder dormir de c\h »ni de noche, 
en un dolor de las entrañas, que fe !us hada 
echar, en un quebranramíenco de hueíTos , que 
no podía menearfe; y aque', qaé parece que te­
nia imperio fobre las ondas del Mar, y que col­
gaban de fu mano los montes mas empinados , y 
que fe levantaba fu Magcftad fobre coda huma­
ba potencia, no podía tenerfe en pie ,nt dar un 
paflo. Aquel, que veftia ricas fedas, y fus verti­
dos refpírab^n á m b a r , echaba de si tal hedor, 
que nadie podía parar en fu prefencía ; y elUado 
aun vivo , le hervían por todo el cuerpo afque-
rofos gufanos, y las carnes fe le caían ; y fobrf 
todo, cftaba defpechado, y rabiofo, Confidcra-
le antes cargado de riquczas,y galas,en un gene-
íofo cavallo, haciendo temblar la tierra, y man­
dando á numerofos Ejércitos; y dcfpues en fu 
lecho, pálido, fin fuerzas, hediondo , manando 
podre, y huyendo de el las gentes, porque el pef* 
tilencial hedor, que echaba de si * contaminaba 
a todos los Reales de fu Exercito; y finalmente, 
confíderale morir rabiando. Quien , viendo eñe 
fin , tuviera embidia á fus principios * Quien, 
viendo cfta maerce , quifiera la felicidad de fu 
vida? Quien, con carga de tal miíeria» quiíiera 
Tn fortuna ? Mira en qué paran los bienes de la 
vida, pues como las claras aguas del Jordán van 
a parar al cieno peflilente del; mar muerto, y 
huttden en aquel afqucroío beíur^ 

i l M i -
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Mira etiqué cieno , y íuciedad panron lo» 

dos Herodcs Afcaloníta , y Agripa , Reyes tan 
poderoíbs: uno vino i parar en poder de guCa-
nos» que vivo le le comían las carnes, todas cor-
rompidas,y apoftemadas, manando horrible po­
dre; y materia : llegó el otro á fer confumido de 
piojos, acabándole á bocados eftas fabandi'as af-
querofas. Aquel Rey Acab, vencedor del Rey de 
Sycia, y de otros treinta y dos Reyes, vino á fe­
necer atravefado el eftomago, y pulmón con una 
Tacta deícamínada, teñido todo el Carro Real de 
fu negra Tangre, lamida de perros: fu hijo el Rey 
Jorss, atraveí^da la cfpalda. y corazón , acabo 
comido de las aves j fa candóle aun fiete palmos 
de tierra para íepuUuia.il que en vida era Señor 
de tanta. Pues al Cci'ar,quien le conociera triun­
fante del Mundo,y deípucs agonizando con vein­
te y tres fuentes de fangre ,que corrían por fu 
cuerpo, las quales abrieron ocras tantas puñala-
das? Qiiien creyerajque era un mífmo A'exandro 
el que con la cípada íujetó á los Perfas, á los 
Judíos , al Orbe , y el que dsípues de fola una 
calentura , no fe podía tener en fu eftado , flaco, 
déb i l , exaurto , y ardiendo de fed, fin gufto en 
la comida , ni en cola de la vida , quebradas los 
ojos, afilada la oafiz, levantado el pecho, fin po»-
der pronuncia ^alabr,4; aífombro es.como coiv 
fumio á la ma-VOt p renda , y fortuna del M in -
do, el calor de una ibla fiebre j, alloinjro es, co­

mo 
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mo fe hunde toda la praíperí Jad temporal con 
íolo un humor defeoncercado; alfombro es,quan 
grande monftruo es la vida humina , pues tkne 
|an dcfpropor clonados cñrcnieos. 

La felicidad incierta de coda la vida , pata en 
una cierta núferia. Grande monftrua Fuera jfí 
uno tuvieta un brazo de hombre, y otro de Ele­
fante , el un pie de Cavallo, y el otro de OíTo, 
pues no tiene la vida mas proparcionadas fus 
partes. Quien ay que quieracafarfe con una HQU-
get de lindo talle, y cuerpo, pero con la cabeza 
4e un Dragón raonftruofifsímo» y hedíoadoí Por 
«ier to , que aunque traxera grande dote, ningu­
no la apeteciera. Pue& para qué nos cafamos coa 
eíU vida i aunque parezca que nos trae muchos 
bienes? Pues no es menor monftruo, porque aun* 
<iue tenga hermofo cuerpo, fu fin es horrible, y 
lailimofo. Como los hombres fe conocen por d 
roftro , afsi las cofas por fu fin ¿ y afsi «quien 
quifíere conocer la vida « mire fu fin i que fin de 
la vida a y , que no fea nuferia? No fe engañe na­
die con la falud»con las riquezas > con la auto­
ridad , con la fortuna «.porque quanto mas d i -
choío fuere, tanto (era mas miierablc % parando 
toda fu dicha en mifer ia. 

Afsi Agedho, oyendo alabar por muy dichofo 
t i Rey de Perfia , ¿iico: T c t m % ant tátmkie» d 
f¿y Prtain* quauda tta át f* t d á d h f l i %y f* f* 
f * i ¡«fúmfQ% Quantos foá los que parecen di* 

£ 4 Cho-
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chofifslnios en efte mundo ? Pero en breve tierna 
po, dice la muerte ,qual puede fer fu felicidad. 
A Epaminondas, quando le preguntaron , qual 
era mas valiente Capitán , ¿ 1 , 0 Cabrias ? Ref* 
pondió: J%¡ue mientras viviart, no fe podía faher¿ 
que el ultimo dia de la vida de cada uno daria la 

jentencia de ello. Nadie fe engañe, viendo ÍJI 
profpcridadde un rico, midiéndola por loque 
vé de prefente , fino por aquello en que vendrá á 
parar, no por los grandes Palacios , no por la 
multitud de criados, no por la gala de los vefti-
dos , no por el luilre de fu dignidad, fino atiene 
da en qué vendrá á fenecer todo aquello-, por-: 
que , á bien librar , vendrá á parar en una cama, 
donde todo podrido, y deshecho, luche con las 
aníias de la muerte, efto es á mejor librar; por­
que , ó el enemigo á puñaladas, ó una ñera á bo^ 
cados, ó una texa , ó un rayo podrá acabar con 
todo, quando. menos íe pienfe. 

Pero no mitémos todos los géneros de muer-í 
te que ay , fino la que fe tiene por mas dichoía^ 
que es quando , no por violencia, ni repentina­
mente muere uno, fino de cfpacio. Qué mayor 
mifería de la vida , que llegue á fer dicha , icio 
porque es menor miieria? Pero en si no lo dexa 
de fer muy grande; porque que anguftias nopaf-
fa quien afsi muere , quando le alligen los accH 
denres, la calentura, que le ábrala las entrañas, 
la fed, que no k dexa hablar ^ las congojas del 

cora-s 



corazón, que le comprimen? y otros accidentes, 
que fuelen fer mas, que tiene el cuerpo partes? 
Sobre eíTos vienen los remedios , que no fon rae-
nos penofos, que los mifmos males. Allegafeáef-
to el cuidado de lo que dexa, y lo que bien quie­
re ; y íbbre codo, no faber donde ha de ir á parar, 
C al Cíelo, ó al Infierno. Si fola la memoria de la 
muerte es amarga, qué ferá fu experiencia ? A 
Saúl, con fer hombre de tanto animo, porque le 
dixeroHjquc avía de morir al otro dia,cayó de ef-
panto medio difunto. Qué nuevas mas terribles 
para un pecador, que decirle, que ha dexar todos 
fus güilos con la muerte,y dar cuenta de fu vida í 
Dios ? Si fe echaííen fuertes fobre uno, fi le avian 
de atenacear, ó levantarle por Rey, con qué fo ­
bre falto eftaria, efperando loquefalicíTe ? Cómo 
cftará uno que agoniza, efperando dentro de dos 
horas la fuerte, que le faldrá de Gloria, ó Infier­
no, luchando entre tanto con toda la eternidad, 
que le amenaza? Por ventura, efta no es raifería? 
Pues qué vida fe puede llamar dichofa, fi fe tiene 
por dicha acabar con efta mifería? 

Sí no queremos creer efto , preguntemosl | 
uno, que cita agonizando, qué le parece de la v i -
¿ a ? Preguntemosfelo, quando cftá ya el pecho 
levantado , los ojos hundidos, la nariz afilada, 
los pies muertos, las rodillas frias, el roftro pá­
l ido , los pulfos fin movimiento , la refpiracioa 
d¿fouico&! coa un Chri í lo, y la candela en las 

unan 
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manos»díckndolclos que le ayudan i bicfiroó» 
r í t : JESUS , JESUS , encomendándole , qut 
baga A^osde Contrición? Efte tal, que dirá que 
íve f^i vida, fino quanto naas proípera fue , que; 
Sie nD<is vana, y Cu felicidad mas engañofa, pues 
vino á tener tal remate ? Por cuanto dará todai 
las bomas l Creo, que nolasoiera de valdejpe* 
lo que pagara mucho por no averias tenido, fi IQ 
íueron ocalion de defagradar á Dios. Todas las 
trocara por aver hechp una confefsion l?icn he­
cha. El íer Monarca de las Efpanasy Señor d^ 
tantos Keynos en las quatro partes del Mundo, 
éxxo Phclipe Tercero, que trocara por la&llave& 
é t la. Portería de una humilde Religión. Lo que 
qjüiiicra uno entonces aver fido > y no podrá y i 
fei \Q% Cealo aora, pues puede^ 

Gran luz de dcíengaños es la muerte i mira l a 
^re entonces quificras aver hecho, y no podras» 
^ara que quandopuedas lo hagas. Necio leras, íi 
qnando puedes no quieres, lo que querrás quan* 
do no puedas. Si hu viera uno tenido haüa la ho* 
t * de la muerte los mayores guftos del muadot 
sgofá tendrá entonces de ellos ? Nada. Quando. 
ssucho a gran peíar; qué tendrá uno de las peni­
tencias que hizo, aunque huvieíTe padecido mas 
<jue todos los Martyres ? Por cierro , entonces 
mngun dolor, fino mucho confweio. Juzga, pues, 
fi te efiará mejor hacer aora lo que entonces | u i* 
garas mejor aver hecho. Mira quan pocafuftai> 
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en tendrán las cofas temporales, quando te veal 
a víiU áz las eternas. Las iionras que te hicieron 
no lav tendrás j los dcleytes que gozaftes fe paf-
faron; las riquezas las ha de tener otro ; mira 
qual es la dicha del Mundo, Ci es digna, que de-
x naos por ella la felicidad eterna. Confidera, 
qué es vida, y qué es rriuerte. Vida es , un plazo 
que Dios nos da en tiempo, para merecer la eter­
nidad, Coníídera , para qué trazo Dios el rodeo 
4e eíU vida , pudiéndonos poner en un momen­
to , jr del primer golpe en el Ciclo ? Fue por ven­
tura, para que perdieras tiempo, viviendo cdtño 
beftia, dándote á los güilos vilifsimos del fenti* 
do? No fue fino para que obrando bien,alcanzaCj 
fes el Cielo, y le fuelles agradecido. Para eíTo te 
pufo en la eftacada, para qae hicieíTcs fus partes, 
y defendieres fu honra en la milicia de efta vida, 
y en medio de enemigos jexpcrimentaíTe quan 
leal eres. Seria bueno, qnecn tiempo de la Bata­
lla eftuvieíTe un Soldado defarmado , jugando a 
los dados? Pues efto hace quien bufea en efta vida 
defeanfo , y no procura el Cielo, mirandp á la 
muerte, donde ha de parar, 

Qjé piífagsro ay , que fe divierta tanto en el 
camino, que fe olvide para donde hace fu jorna­
da ? Cómo te olvidas cu de la muerte, adonde 
con cal pricíTa caminas, que aunque mas te quie­
ras parar, e! tiempo te llevará allá, aunque no 
quieras ? £1 camino de eíla vida no es como el de 

los 
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los peregrinos, voluntario , fino ncccíTarío, 6*5 
mo los condenados á la horca, guando Talen deC» i 
de la Cárcel á la Plaza. Quien , Tacándole á la 
horca, fe alegraría con una florecira, que le dief-
fen , ó fe iría recreando en la mifma foga ? Pues 
fi defde el tmfmo punto, que fales del vientre de 
tu madre, caminas condenado á la muerte, y no 
fabes fi paíTarás de alli al Infierno,cómo te huel­
gas con una ñor del guita de tu apetito, ó con 
un poco de heno , que apenas nace en la tierra* 
quando luego fe feca ? Cómo no conocemos, 
que es vanidad todo lo que hacemos en la vida» 
lino es aparejarnos para la muerte ? Pero en ella 
lo veremos , quando no aya otro remedio, y nos 
dexen los bienes, por necefsidad, ya que no los 
quifimos dexar con merecimiento. 

La muerte es una privación general de todo^ 
un defpojo tan univerfal, que aun defpoja al 
cuerpo del alma; qué fencimtento tiene uno, á 
quien han hurtado, ú confifean toda fu hacienda*, 
¿( lo hace la muerte ; por eíío fe compara al la­
drón, pero ella, fuera de quitar la hacienda, qui­
ta el alma, y la vida. Pues lo has de dexar todo» 
para que andas cargado, y reventando en vano? 
Qué Mercader ay, que fi fupieíle, que en llegan*^ 
do al Puerto fe avia de hundir el Navio, lo car-
gaíTe de mercadería l En llegando á la muerte fe 
ha de hundir para t i todo; para qué cargas de la 
que no has meneíler para falvarce, y antes ha á% 
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fer de Impedimento ? A quancos en una terapef-
tad , por no echar fu hacienda al Mar, ha tra» 
gado el Mar á ellos, y á fu hacienda ? Quanros 
(e han perdido en la hora de la muerte , por no 
aver echado antes de si fus bicne*.? 
. Efcribe Vimberto de un Rico , que eftando 
para morir, hizo traer fus thcloroshablando 
con fu alma la decía : ¿Ima mia, tocio ejto te pro­
meto ¡fi no dexás mi cuerpo ; y mayores cofas te 
ddrl, etn condicien , qui te que Jes conmigo ; f 
como le aprecatTe la enfermedad, dixo con gran 
rabia: Pues no quieres hacer lo que te pido , en~ 
comiéndote al Diablo ; y con eftas palabras eípi-
ró. Mira lo que dañan las cofas temporales , á 
quien las poflec con demafiado afedo; que ma« 
yor vanidad, que no fer útiles en el trance de 
mayor importancia? Y qué mayor daño ,qiie 
quando no pueden fer de provecho al cuerpo, 
ícrde daño al alma? Bailaba loque impiden la 
(alvadon, para que lasaborxecieíícmos, 

Amoneílando á un enfermo para que fe con* 
feíTaile , los domefticos andaban muy folicítos 
por la cafa , cogiendo cada uno io que podia , y 
el enfermo, que lo veia , y que atendia mas á lo 
que le hurtaban , que á lo que le decía el Corícf-
for , daba fuípiros, y voces, diciendo: Ay ds m\ 
¿y de mi \ J^ue he trabajado tanto per adquirir 
riquezas ¡y aora, que quicratb no quiera, n¡£ las 
tengo ¿e dexar , y me las arrebatan, 0 Jiierv-i 

musí 
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mos ! O jyas mías \ J^uim es hé i t fojpir } Y 
entre cftas voces minio, fin hacer mas cafo de fu 
ftlma,quc fi íuera un Moro. Otro, avíendo pref-
tado quatro libras de moneda, con condición, 
que de allí á quatro años le avian de bol ver do­
ce , lle^o , quando eftaba para morir, un Sacer­
dote Í que le exortaba á que fe confcífaíTc ; pero 
no pudo facar del enfermo otras palabras fino 
tilas; Fulano ha de pagar doce libras por quatro; 
repitiendo eflo, murió luego. Pcrfuadiendo otro 
á un rico moribundo , que íe confeífaííe , no le 
decía otra cola, fino preguntarle: 4comopajja^ 
ha } i la lana ? ¿guamo vale acra ? Y como el 
Sacerdote le dixeflc: Señor, por amor de Dios, 
que dexe eííb , mire por fu alma , él decía : Pa~ 
drey quando vendrán las Naves ? Han venido j a i 
Porque cftaba taq metido en fus ganancias , que 
ni podia hablar, ni penfába otra cofa, ^ero inf­
lándole mas á que fe confdíalk , lo mas que fe 
pudo facar de él fue decir: No puedo ; de cita 
manera murió, fin confcfsion. 

Eñe es el pago que fuelcn dar los bienes de la 
tierra á los que mas los aman , que quando no fe 
pierden antes de la muerte , pierden ellos i fus 
amadores. O Iceos hijos de Adán ! Os dan eft* 
breve vida para adquirir el Ciclo,que hade du­
rar eternamente, y la gañáis en bufear lo que ha 
de perecer luego? Porqué no lográis, con el em­
pleo de un breve tiempo, una eternidad, donde 

M 
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10 tcndrcís mas que lo que huviercis meteci Jo 
tn ella vida ? Cómo foló os ocupáis en negocios 
de cfte Mundo, de donde luego aveisde falir „7 
entrar en la nueva Región de lo eterno? Por qi*é 
nos dífcuidamos en tan breve tiempo , que fe 
puede vivir , de adquirir lo que ha de durar pcít 
los figlos de los figlos ? La muerte es un momea* 
to entre el tiempo , y la eternidad, pafa que en 
ella fe tenga en tiempo negociada la eternidad. 
No defeuidemos en cfto, acordémonos quanto 
importa vivir bien , para morir bien» Demás d« 
efto, aunque muera uno lo mas dichofamente del 
Mundo, queda fu cadáver tan feo , y efpanta-
ble , que aun los mas amigos huyen de fu pte» 
fencia» y no fe atreverán á eftár folos con él uuá 
noche» Los mas parientes > y obligados luego le 
procuran echar de Cafa,confola una vil morcaja> 
y metido en la fepultura, á dos días fe o'.viJart 
de e l , y el que no cabia en grandes piezas, cabe 
en apofentotan eftrecho ,como fon fíete pies de 
tierra: el que fe acoftaba encamas regaladas» 
tendrá por cama el duro fuelo , por cobertores 
los guíanos ,y las almohadas feránjquando mu* 
dio, los hueíTos de otros muertos, y cubierto di 
tierra, y con una lofa encima le fatisfarán , ee* 
bandoíe en fus carnes las arañas, mientras ftóS 
herederos triunfan con fu hacienda. 

El que ejercitó las armas , y daftzó en f«ftí* 
vos faraos, eftará iñmobil, y frió, fus manos fía 

mo-
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inovimícnco, y todos fus fentídos íín vida : el-
que con fu imperio, y fobervia quería acropellac 
á todos, ferá pifado de todos. Confidcrefe uno, 
deípues de ocho dias muerto, cómo eftará, y-
quan horrendo efpcdaculo apareciera , íi le 
abricííen la fepultura. En qué fe diferenciaría de 
un perro muerto enmedio de un muladar ? Mira, 
pues, á quien regalas, á un cuerpo , que puede 
ícr , que dentro de quatro dias fea comido de 
gufanos afquerofos. Sobre qué fundas tancas fa­
bricas de vanas prerenfiones ? Todas fon torres 
de viento , pues fe fundan en un poco de cierra, 
que ha de caer luego , con todo lo que tenga í"o-
bre si. Mira en qué pára la grandeza , y como 
no es menos afquerofo fu fin , que fu principio, 
Aviendofe abierto el fepulcrode un Conde muy 
principal, vieron los circunftances,que tenía l o -
bre el roñro un fapo de extraordinaria grande* 
za | comiéndole la carne , y acompañado de tan 
feas, y afquerofas fabandijas, que echaron á huic 
todos. Fue á verlo el hijo del mifmo Conde,que 
cftaba en la flor de fu edad ,y quando vio tanta 
podredumbre , y guíanos, dixo : Ejtoj fon nuef-
tres amigos y que criamos ¡y fuftentamos con nutf-
tros regalos ? A ejios hacemos defeanfar en camaf 
blandas > y en apofentos entapizados \ A ejios 
hacemos que vayan creciendo con una variedad 
éegnifados} Mas vale que los maltratemos con 
el ayunomatemos con iapenitencia ¡para que 

mitm 
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muriendo ellos en vida , no no$'perftgin d-:}pues 
en la muerte. Con cfto, dexando íu Efta i o , y 
las vanas pompas del Mundo , fe fue huyendo, 
con folo el dsfeo de fer pobre por Chrifto. Vino 
á Roma , donde caftigo fu cuerpo rígurofam^n-
te, viviendo en el temor fanto del Señor, y exer-
citando el oficio de Carbonero, con que fe fuf-
tencaba, vivió como un Sanco , y raurio como 
vivió. Al punto qué efpiró fe tocaron por Si rnif-
mas todas las campanas de Roma. Dio cuenca 
de codo fu Confellor, y de quien era el muerto, 
y hallándole á la fazon en Roma Cavalleros de 
la Cafa del Principe, que andaban en fu bufca, y 
no hallándole v i v o , le llevaron muerto, cotí 
grande concento, á fus Eílados. 

Abriendo la caxa de plomo , en que iba, el 
cadáver de la Emperatriz Dona Ifabél, para en­
tregarle en Granada , apareció fu rottro tan feo, 
y abominable, que nadie fe atrevió á jurar >qae 
era ella, y todos fe retiraron del hedor, que def-
pedia. Quien no vé aqui la vanidad del Mundo? 
Qué cofa de mas refpcto , que el cuerpo de un 
Rey , ó Reyna, quando viven , y aora huyen de 
el quantos Cavalleros le acompañan ? Se tiene 
por díchoíifsimo quien fe conuente eftár cerca; 
los hablan de rodillas , y dcfpues de muertos los 
defamparan, y fe les abreven , aun los fapos, y{ 
los perros. Como á la Ileyna Jezabél , cuyo 
tuerpo, regalado en vida, fus defpues de muer-. 

F to 
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to defpcdaiado de los perros ignomíníofameñ* 
tf» En fin, ia vifta de la dicha Emperatri?. croco 
al Marqués de Lombay en un San Francifco de 
Borja, confiderando lo que fue la Emperatriz , y 
lo que era , diciendo entre s i : Donde efta aora 
aquella hermofura y fino hecha podre 9j> g*fancst 
jidonde aquella Mageftad, que hacia refpetarfe 
de todos, y tener je por dichofos ios que la vetan? 
jiora ha hecho huir k fus mas obligados ? Donde: 
el Imperio > y Cetro > fino refuelto ya en podre% 

y afeo } Efto le hizo defprcciar lo temporal, y 
bufear folo lo eterno , determinandofe á no fer-
yir mas á Señor, que fe le pudieíTe morir, 

Efta memoria de la fealdad de un cuerpo 
muerto ha de fetvir para defpreciar la hermofura 
del vivo , como San Pedro Damiano dice : Si el 
enemigo te propone la hermofura vifiofa de la car~ 
íte ¡vaya lueeo tu penfamiento a mirar los fep ul­
eros , y ationda, que ay allifuave al taffo, y de» 
leytable Á la vifia, Confidere, que aquella pomo-

que aora hiede intoíerahlementef y que aque­
lla podre, qve apacienta gáfanos y fue antigua* 
mente una beldad hermofa. Conftderenfe los ner­
vios fecos) los dientes de [nudo s ̂  desbaratados 
¡os huejfcs, toda la compoftura de los miembros 
enormemente deshecha ^ y afsi el monfiruo de efia 
figura (acara del corazón humano todo embelecô  
y encanto. 

Todo efto ha de paflar por tí á bien fer; por 
que 
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qué no lo coníidcras, para ajuftarte al cui-npli-
micnto de tus obligaciones? Los Brachmanes te­
nían en las puertas de fus cafas abiertos los fe-
pulcros, para que ficmprcque entraflen, y íalief-
fen fe acordaíTen de la muerte, para vivir bien. 

Lo que no han hecho Libros, ni Sermones* 
lia recabado efta memoria. Uno, que á todo cfto 
fe reíiíHó muchos años , fe convirtió en pocas 
oocheSjque un criado k decía al acoftarfe; Pien-
fa que has de worirk Lo raifitio fue en otro, que 
reííftiendofe áquantas penitencias le dio el Pa­
pa , por enormes culpas, y recibiendo la de lle­
var un anillo, en que iba eferito : Acuérdate que 
tas de morir, con cargo de confiderarlo íiempre 
que lo vielícé A pocas horas le dio efta memoria 
tantas , y tales Sueltas al corazón , que no folo 
abrazó las penitencias que rebufaba , lino qué 
las usó hafta morir. En fin , yo no sé como la 
fofpecha fola de un daño grave temporal<ios 
quita el fueño ; y la certidumbre de la muerte, ni 
nos quita el fueño, ni nos da cuidado; pero ya sé 
que efto es obra del demonio ,por lo que él ga­
na , y el hombre pierde en efte olvido. 

C A P I T U L O I I . 
Otras condiciones del fin de la vida, 

AUnque la muerte es cierta, es fu modo iriw 
cierto, y fobre todo ha de fer una , fin 

(juefe pueda fegunda vez morir, para enmendar 
F i con 
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cor. la fegunda mucrcc lo que falíó mal en la p r i ­
mera. En quanto á fu infaiíbíiidad es tan cierto, 
que cüa vida ha de tener fin , como que no lo 
ha de tener la otra. No ha hecho Dios ley mas 
inviolable jque la de la muerte, porque con otras 
ba diípenfado , y con cfta , ni ha difpenfado, ní 
diíptrnlará; antes , porque M) fe falte á efta , ha 
atrepellado con otras , exe¿mndola aun en Jps 
que no la merecían ; pues paMHLi concepción de 
Chrifto hizo milagros , dífpenfando la ley d i l 
concurfo de varón, y cftuvo tan lexos de difpem* 
farlo de la muerte , que antes hizo miiagros, 
para que murielíe, fuprímiendo los dotes de 
gloria , que la de fu Alma avia de refundir al 
cuerpo, y efto folo, para que puduíTc morir , de 
que no eximio , ni aun á fu Madre , aunque, por 
carecer de toda culpa , era exempta , aviendoU 
privilegiado milagrofamente , contra las leyes 
de la naturaleza , en íer Virgen , y Madre ; de 
manera, que guarda Dios la ley de la muerte con 
tal rigor , que haciendo milagros, porque no fe 
guarden las Icy^s de la naturaleza , en otras co­
fas los hace , porque fe guarde la de la muerta 
aun en ruíenes , ni la merecían , ni fe les debía, 
que eran Chrifto , y María. Pues qué encanto es 
cite , q 're no acabemos de creer cofa, que es can 
cierta ? Perfuadete, que has de morir, y que has 
de morir, aunque no ce lo periuadas. 

Tiempo vendrá en que eííbs ojos con que lees 
efto. 
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éfto,eftén quebrados, y eíTas manos , que aora 
mueves , eftén fin acción , y eífe cuerpo, qus tan 
ligeramente doblas ,efté yerto , y eíTa boca, cotí 
que hablas , eftc«fin aliento , y effas carnes, que 
aor¿, regalagtóén afqueroras,deshechas,y coan­
das de gufai^S; ha de Teñir tiempo en que cftés 
cubierto de tierra , hediondo , manando afetos, 
mas horrible á los fentidos,que un perro mu-rto, 
que euá podrido en un muladar : tiempo vendrá 
en que eftarás olvidado de los hombres, como £ 
nunca huvieras fidQ,y te pifarán los que pairaren 
por encima , fin acordarle , que ha nacido tal 
hombre. Coniidera cfto , y períuadete »que l u 
de paííar por t i lo que vés que ha paífabo por 
todos. Tu , que aora tienes miedo de los mtur­
tos , 1\as de eftár muerto : t u , que tienes afeo de 
ver en una fepultura abierta los hueííos de otros 
medio podridos , has de eftár como ellos. Pien-
ía en efto,mirandote como ettarás quando muer­
to , y te fervirájpara gran defengaño de tu vida, 
y defprecio de lus bienes. 

Es tal la muerte , que aunque fuera folo con­
tingente , y no cierta , nos avia de hacer andar 
muy folicitos, y cuidadofos. Si Dios huviera 
criado el Mundo lleno de hombres , y antes que 
Tupieran , que era muerte, cayera uno ,611 pen­
car , malo de tabardillo , y padeciera á vida de 
los demás todos los accidentes de cfta enferme-
dad, ioscalcnturones,las anfias» vcongoxas,la 
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fed, que le abrafaba , la inquietud , y buelcosj 
que daba, el frenesí ,que le Cacaba de juicio , U 
flaqueza, y afeo que trae, y últimamente le víef» 
fen todos desfigurado, agonizar con la muerte, y. 
dando laulfima boqueada, quedar fu cuerpo pá<« 
lido , ftjo , e inmobil , todos fe aííbmbrarian dq 
aquella anfería, la qual pareciera mayor quandp 
defpues de quatro dias empezara el cadáver á 
oler mal , y corromperfe, llenandofc de gufauos, 
y hediondez , fin duda les cayera una ttifteza 
mortal , temiendo otra fuerte femejante ;y aun-r. 
que Dios dixera : No quiero que mueran todos 
los hombres, yo me contento, que mueran a l ­
gunos , y no revelafle quales avian de fer, fino 
que lo dexaíTe incierto i baftaba efto para que 
iodos femblalíen , y anduvieílen muy defprertos, 
y folicitos, temiendo cada uno no fuefle aquel á 
quien huvieííe de caer aquella defdicha. Pues íi 
en efte cafo, fiendo incierto el morir, temblaran 
iodos con folo , quepodian morir; aora, que es 
infalible , que todos hemos de morir , por qué 
no eftamos con cuidado ? Si dudofa folamente la 
muerte es para temblar, cómo, fiendo cierta, no 
pos hace temer? 

Aunque dixeííe Dios : Solo un hombre , de; 
quantos viven en el Mundo, ha de morir, fin de­
clarar quien, remedan todos ? Pues por qué aora 
no temes t u , pues todos han de morir ,y tu qui­
zás primero, (̂ ue ninguno ? Y fi Dios declaráde 

quien 
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quien avía de fer el que muríeífe, y vlvíeíTe cad 
defculdado, como tu vives § que dirían los demás 
hombres ? Qué efpancados eftariaa defculdo , y 
temeridad, que una cofa can terrible defprecia-
ba ? Qu¿ le dixeran ? Sin duda le darían vocess 
Hombre , que te has de baher en polw ¡como vl^ 
v¿s afsi ? Hom&re, que has defer comido de gafa 
nct, como te rétalas ? Hombre que has de pare* 

ante el Trihunal de Dios, como ne fien/as en 
la atenta , qne te ha de tomar ? Hambre, (jiu te 
has de acabar ¡jf contigo todas las cofas + por fue 
haces cajo de ellas i Nofotros %qae hemos de vi* 
vir fiempre, bien podemos edificar cafo*,/ frocut 
rar hacienda , porque nn tenemos mas que efl* 
vida ty nos ha de durar fiempn* Pero tn , qaá 
eftas en e(la vida de pajfl» que la has de dexa* 
mañana y quien te mete en edificar ? J^ithnte me* 
te en cuidados ¡y foiuitndes \ Para qm caidat 
de ejio temporal, fue no lo has memfter > Caída 
de la otra vida:, adonde has ir i parar : T u , t» 
eres el que Dios ha determinado , que muera p̂o* 
qué no lo crees } T f i h crees, por que te ries } Po* 
que te huelgas } Par qué vives tan de afsii*to% 
donde no le has de t$ner ? Dexate de cuidados di 
la tierra , y mira adonde has de i r . Tu n$ 
avias de vivir entre nofetres % fino irte i un per* 
mo y para difpomríe para ti tranre terrible, QUÉ 
U aguarda* 

Hagafe, gaesa cada uno e(U cusfiu>y diga: Te 
^ 4 / 6 « 
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fay ei que tengo de morir; ejle Mundo no hahla 
ccnmigOy el otro fe hizo para mi ¡y afsi, folo de la 
otra vida ten̂ o de cuidar; de pajfo eftoy aquí ¡por 
lo quál tengo de mirar por lo eterno , dotuk ten­
go de ir a parar ; cierto es , que ha de venir la 
muerte tjf arrebatarme ; quiero tratar jolamente 
de dijponerme para tan duro golpe;y pues ningún 
hombre me ha de poder librar de el, quierofervir 
a aquel Señor , que Jólo me podra Jaivar enpeli~ 
oro tan curte, 
Q Sirvió fidelifsimamente muchos años un Sol­
dado á un Marques. Díólc al Soldado la u l t i ­
ma enfermedad ; fn amo el Marqués vino luego 
á viíicatle, acompañado de buenos Médicos, y 
fe le ofreció, rogándole, que le pidieífe todo 
quanto conduxefle áfu alivio , porque fin repa­
rar en gañes , íe le acudiría con grande liberali­
dad, Y como le importunafle mueho , fobre que 
pidieííe, el enfermo le dixo ,c[ue le hícielíe mer­
ced de una de tres cofas i ó que dieíTe traza co­
mo fe efeaparia de la muerte , que ya tenia de­
lante j ó que íiquierafe lemítigaflen los dolores, 
que padecia, por efpacio de una hora; ó que íí 
partia de efía vida , que una noche no mas le h i -
cieífe dar buena pofada. Refpondiók ei Marques, 
que efto folo á Dios pertenecia , y que le pidiefle 
otras cofas fadibles, y le acudiria de muy bue­
na gana. De eíía manera ( replicó el enfermo) he 
perdido yo mi trabajo, y quancos fetvicios os he 

he-
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hecho en el difeurfo de mi vida han íído en val-
de, y de poco fruto; y bolviendofeá los preíen-
tes, les d í x o , con lagrimas en fus ojos : fW 
^«¿tw vanamente he gajlado el tiempo , fondo el 
una joya tan preciofa, en fervir a ejte amo, 
ohedeciJodo a fus mandatos con tanto cuida­
do 9y con tan grandes peligros de mi Alma-, 
mirad quan peco es fu poder t pues por efpacio 
de una hora [ola no tiene poder para valerme en 
tantas angujlias. Por tanto vs amonefto t herma» 
mos) que abráis los ojos con tiempo yy mi yerro fea. 
efcarrrAento ¡para que procuréis en efte Mundo 
fervir a un Señor tal , que no folo os pueda librar 
de las prejtntes angufiias , fino que también fea 
foderofo para coronaros de Gloria en la otra 
vida. 

Vengamosaora ala incettidumbredel modo 
de morir. Quien fabe fi ha de morir viejo , ó mo­
zo ? Si de enfeímed^d , 6 de un rayo ? Si de pc-
íadumbie , óá puñaladas ?Si de repente, ó def-
pacio ? Si de aquí á un año , ó el dia de oy ? No 
sé como ay hombre , que fe deícuide en preve­
nirle para efte peligro , que íiempre amenaza: 
mítemos como fe guardan las cofas temporales, 
aun quando no corren riefgo. A las ovejas guar­
dan íiemprs los Paftores, prevenidos con perros, 
aunque no crean, que aya de venir el lobo , folo 
porque puede venir. 

Las Ciudades miffadas fe guatdan , aun en 
t i tm-
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tiempo de paz, quando no fe teme enemigo, fb* 
lo porque en algún tiempo vino, ó podría venir} 
pero quando ay feguridad de la muerte ?Quan-
do podiémos decir, aora no vendrá ? Pues coma 
no nos prevenimos ? Si uno fofpechara , que 
avían de venir ladrones á fu cafa, velara toda la 
noche , porque en ninguna hora de ella le co­
gieran durmiendo : Pues no fiendo rofpecha, fino 
evidencia , que fiempre puedes morir , por 
que no velas fiempre ? Mira quinto va de la ha-* 
cienda á tu Alma, délas riquezas temporales J 
las eternas i qué perderás, íi la muerte te coge 
cieícuidado ? En continuo peligro eftamos > y afsi 
debemos cftár en continua vela. Bueno es tene^ 
iicmpi e hechas las cuentas con Dios, pues no fa-* 
bemos fi nos llamará tan aprieíTa, que nos den 
íugav de hacerlo. Bueno es jugar á lo feguro , y. 
tftár fiempre en gracia de Dios, pues fi no lo ef« 
tamos, efíá pendiente nuefíra ecerna condena-
eton de un hijo. Quien quiíiera eftár colgado do 
bramante en tal parte, que en quebrándote avia 
de dar eo un profundo deípeñadero, donde fe hi-* 
ciera mil pedazos ? Pues mayor peligro corre 
quien eíláen pecado mortal ; pendiente cftá r«-
bre el Infierno del hilo de la vida, que es un ef-
tambre tan delgado, que nodígo un cuchillo, pe* 
roel viento le puede cortar, y el bao de un en­
fermo le rompe. Aííbmbro es el riefgo que corre 
quien efta un A ver María en pecado» pues le ÍCN 
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btárá á la muerte tiempo para hacer fuliro,port 
que J ckmpo de una palabra, y un cerrar, y abck 
los ojos le bafta. 

Quien, eftando defnudo, y fin armas entre ene­
migos , pudiera reirfe, y eítár contento ? Entre 
tantos enemigos eftá el hombre , como fon los 
caminos por donde puede fuceder la muerte, que 
fon innumerables , pues una vena, que fe romp* 
en el cuerpo , una apoíkma , quefe rebientc en 
las entrañas , un humor, que fuba á la cabeza, 
una paÍMon , que ocupe al cora/on , una texa, 
que Ciyga de lo alto, un ayre colado , que pene­
tre , un yerro de cuenta, y otr^s cien mil ocafio-
nes, abren la puerta á la muecte, y fon miniftros 
fuyos. Cómo pu«de cftár defarmado, y defnudo 
de la gracia entre tantos contrarios, y ricfgos 
de morir? 

Quien ay, que facade a ajufticiar, vaya dicien­
do gracias, y entreteniendofe en el camino ? To­
dos los hombres fomos, como muchos ajufticia-
dos , que van á la horca por diferentes calles,que 
ellos no conocen, ni faben fi van derechos, ó por 
rodeos. Todos vamos á parar a la muerte ; mas 
quien fabe, fi vá por rodeos, ó camino derecho? 
Si ha de llegar prefto, ó tardar mas? Lo que 
puedes íaber es , que cftás en el camino , pero 
no que efte lexos; y afsí, debes temer, que en-
contraías luego con ella, y eftár íiempre apareja­
do, y noíidmicir gufto de efta vida. Baíhba ef­

te 
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te riefgodc poder morir luego para nunca cñ i -
mar gufto de la tierra. El Rey Díonyfio , para 
defengañar a un Philofopho , que tenia por fu*-
ma fciíci^iad los regalos mando ponerle una me» 
ía con platos regaladifsímos, y todos los entre­
tenimientos pofsibles , y qu: fe fencafTe en parte 
donde eftaba pendiente fobre él una eípada muy 
aguda , atada de ana cerda de cavallo.Baftóeftc 
tkrgo para que no pudielfe comer bocado, ni 
guiiar cofa de toda aquella fiefta j pues no erti 
mas fegura tu vida»cómo puedes guftar de güi­
tos de el Mundo ? Quien por momentos eftá 
Aguardando morir , en ningún momento debii 
guílac de la vida; por cierto, que cña confidera-
fcicn baftaba para quitar el guftodc todos los 
güilos de la tierra* Un grande peligro, ó temor 
^afla para quitar la advertencia á menores go­
zos, y para qweno alegrení pues qué mayor peli» 
gro , que el de h eternidad? 

El poder morir fiempfe es, para que íiemprc 
efíés aparejado. Qué es la muerte ^ fino el cami­
no de lactetnidac- ? Gran jornada cienes que ha­
cer por qué no te previenes con tiempo , y mas 
no labiendo quando te han de forzar á partir? 
Ponqué no fabia el Pueblo de Pios quando avia 
de marchar, íiempre eftaba á punco de camina 
los. quarenta anos del Defierco. Eftá tu íiemprc 
aparejado , porque no fabesfi partirás oy ; mira, 
c\u£ ay mucho que hacer en morir difponte coa 

tiena-. 
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tiempo á hacerlo bion i paraefto eran neceíTarios 
inuclios añc^; y fi no íabes fi tendrás un diajpoc 
qué no te difpones oy ? Si quando haces una jor­
nada , dcfpues de bien prevenidas las cofas , ha­
llas ordinariamente, que fe te olvido alguna; co­
mo para jornada tan larga, como es la de la eter­
nidad , pienías que ettarás bien apercibido, no 
aparejándote jamás? 

Quien ay , que no defee le coja la muerte fi-
quiera dos años defpues de aver férvido con fi­
delidad á Dios ? Pues íi no tienes feguro uno, 
por qué no empiezas luego ? No te fies en la Ta­
lud , ó mocedad , porque la muerte viene á trac­
ción : E£o{Á\TioL\iú&o)vendraentahoratqut 
no fe fr:nfa ; y vendrá , como el ladrónt de noche% 
fin que nadie h fienta, y quando fe duerma a fue" 
ño fuelto. No te prometas el día de mañana, que 
no fabes íi vendrá la muerte en el de oy. Oye lo 
que dice Dios por Amos: En aquel dia Je pondrá 
el Sol a medio dia ty haré, que fe llene de tinieblis 
la tierra en el dia de fu lucimiento. Qvié es po-
nerfe el Sol al medio dia , fino que quando fe 
pienfanlos hombres en la mitad de fu vida, y en 
la flor de fu edad, quando efp^ran vivir muchos 
años , y cafarfe ricamente , y lucir en el Mundo, 
entonces viene la muerte , y lo pone todo de l u ­
to ?Cidislao, Rey de Ungria, embio una Emba-
xada folemnifsima al Rey Carlos de Francia, pa­
ra que tcaxeíTen, y vinielíen firvjcndo a una hija 

fu-
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fuya defpofada ya con el Principe fu hijo , pa-* 
ra cuyo acompañamiento fe efcogieron fetecien-
tosCavalleros principales , perfonas feñaladas 
en nobleza , y ran ricamente veftidos, y con tal 
aparato , que cada uno de ellos parecia un Mo­
narca. Y para que del todo fuefle grandiofo el 
acompañamiento, fueron también quatrocientas 
Doncellas mny hermofas,y atabiadascon cofto-
lifsimos aderezos de joyas, y veftidos. Las Car-
iczas tachonadas de oro , y quaxadas de finas 
piedras prrciofas. Sin efto eran Infinitos los do­
res, y riquezas, que traían para regalar* Pero 
el dia mifmo , que efta folemne Embaxada entro 
en París, antes que fe fentaílen en la pieza don­
de fe avia de hacer el recibimiento, llegó Cor­
reo , con nueva de la muerte de! defpofado. Fue 
tal el dolor, que atravesó el corazón del Rey, 
con tan no penlada nueva , que no pudo dar ref-
puefta ninguna, ni hablar al Embaxador, ni á los 
que le iban acompañando ; y afsi , fe partieron 
triftifsimos de París, y cada qual fe fue á fu cafa. 
De efta manera fabe Dios, por medio de la muer­
te, llenar de tinieblas, y luto la tierra en el día de 
juas lucimiento,comodixofu Prophcta. 

Pues no fabes qnando has de mori r , pienfa; 
que puedes morir oy, y efta fiempre difpuefto pa­
ra lo que fiempre puede venir; confia en la mife^ 
ricrodiadeDios ,para implorarla luego,y note 
tomes un momento para diUcarlo. Qué fabes, fí 

te 



fe le darán para que la puedas invocar} O íi defj 
pues de invocada merecerás fer oido ? Sabe, que 
la miTericordía de Dios no eftá prometida á los 
que fe fian de ella para pecar, con efpsranza del 
perdón , fino á los que, cerniendo la Juftícia D i ­
vina jCeíían de pecar, Y afsi , dice San Grego­
rio: Ne podra hallar á Diosmi/ericordio/o t qme» 
no le temejufio* Por efto fe repite tanto en la £f-
critura , que la miferícordia de Dios es pata los 
que le temen. Pues qué temor de la julticia es» 
que pudiéndote morir oy , dilates tu converíion^ 
para quando los vicios , no tanto los dexes CÍÍ, 
quanro ellos te dexen á t i í Mira lo que dice San 
Agullin; La penitencia en la muerte es muf /><?//-
gro/aiporque no ft halla en la Efcritara fino unô  
ejio es, el Buen Ladrón, que en ftt muerte tuvie/~ 
fe verdadera penitencia, tifta fe halla ¡para qa* 
nadie defefpere i pero halíafefolo , para que nadii 
f rejuma ; porque en el hombre [ano , la peniien" 
da es fana\ en el enfermo, enferma-, en el muerto > 
muerta* 

Algunos fe han con Dios , como el Rey Dio-
nyíio con la EíUtua de Apolo , á laqual quito 
una capa de oro , diciendo: Ejia capa^ ni es bue­
na para Invierno , ni para Verano ; porque para 
Verano es muy psfadaiy para Invierno fria, Afsi 
ionios que no hal'an tiempo para fervir á Dios; 
?n la mocedad dicen , que es muy temprano , y 
que fe tía de dar a la edad fu tiempo, que quan-
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do víejcs tratarán de virtud , y que no fe ha de 
en flaquecer con penicencias la juventud, porque 
quedan enfermizos liempre , y no fon de prove­
cho toda la vida ; pero llegando la vejez ( f i acafo 
llegan ) dicen , que eftán llenos de achaques , y 
que no tienen fuerzas para la penitencia; de efta 
fuerte quieren engañará Dios, mas eilos mifmos 
fe engañan. Aun hablando de cofas temporales, 
no es bueno decir: Mañana lo han , fegun San­
tiago ; pues en el procurar la falvacion , como 
puedes decir de aqui á diez años , 6 quando fea 
viejo , pues quizás nunca lo ferás ? De qué íírve 
dilatar á mañana , lo que tanto importa que fea 
oy , pues podrá fer , que mañana no fea , lino 
es oy. 

Sobre la incertidumbre de la muerte, fe añade 
el fer una. Dios dio al hombre doblados los fen-
tidos ; dióle dos ojos, para que íi le faltaba uno, 
le quede otro de que fervirfe ; dióle dos oídos, 
para que enfordeciendo del uno , pueda fuplit fu 
falta con el otroj dicile dos manos, para que per­
dida la una, no efté todo perdido i pero muertes 
no le dio fino una, y fi una fale mal , fomos del 
iodo perdidos. Terrible cafo, que la cofa demás 
importancia que tenemos , que es el morir, no 
tenga prueba, expericencia, ni remedio ? Que fe 
aya de hacer de una vez fola , en un momento, 
pendiendo de ella la eternidad ; y íi fe yerra la 
primera vez , no fe puede enmendar fu yerro ! Sí 

á 
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a un milico, que no huvieíTe difparado faeta nin­
guna, le mandaíTen tirar á un blanco muy apar­
tado , con efta condición , que fi fe erraífe cL la 
primera vez , le avian de quemar vivo; pero fi le 
acercaííe 31c premiarían con muchos dones, y r i ­
quezas , en qué alliccíon fe viera efte hombre, 
pues eftaba forzado á hacer una cofa tan dificul-
tofa , y de la qual no tenia dellreza , y en que le 
iba tanto, y que la avia de hacer una vez fola, fin 
poder enmendar con el fegundo tiro el yerro del 
primero ? Pues efta es nuef¿ra fuerte, no sé como 
nos podemos reir; nunca hemos mtaeub . ni te­
nido experiencia, ni deftreza de cofa tan dificul-
tofa , y una fola vez hemos de morir , y en elio 
nos v i la eternidad del Infierno, ú del Cielo, Có­
mo vivimos tan defeuidados , y olvidados de 
morir bien, pues para ello nacimos, y fe ha de 
hacer una fola vez, y de la qual depende la etej> 
mdad,yes fin reparo, ni enmienda ? Si a un 
Mercader fe le hundió uua Nave , otra le llegará 
cargada de riquezas, que recompenfe la pérdida. 
Y fi aun grande Orador le falió mal un Sermón, 
y por eííb perdió crédito , con otro le podrá co­
brar ; pero en faliendo mal la muerte una vez, no 
puede aver otra mejor, yá no fe reftauraráfu pér­
dida , por íer irreparable. Empleemos el tiempo 
de la vida , pues no hemos de tener otra vida en 
que nos difpongamos á morir. 

Los que han de danzar, y baylar en publico, 
G efu:-
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cHúdian primero como lo han dehacer,qué razotl 
ay para que no fe eftudie el bien morir, íiendo la 
mas dificil , é importante cofa de quantas ay en 
el n:undo?Si un hombre cftuvieíle obligadoí 
dar un falto muy dificultofo , con condición, que 
íi faltarte bien , le dieífen un Rey no ; y íi falcaírc 
mal, fueííe efclavo, y remero perpetuo , fin du­
da , que fe prevendria para dar bien el falto, y fe 
enfayaria anees Quanco mas diferente es lo que 
feefpera del (tito de la vida á la muerte , pues 
los Rey nos déla tierra, con losdel Cielo, fon va-
fura , y ú remar en galeras, comparado con el 
Infierno^ es Gloria ? Quando el falto es largo, y 
peligrofo , fuele el que falta tomar la carrera de 
atrás jpues íi el falto de la vida á la muerte es tan 
peli¿rofo , y largo , razón ferá , que para darle 
mejor, tomemos la carrera defde el ulode la ra­
zón, y conozcamos por ella, que es mortal la v i ­
da, y cenfo al quitar, y que hemos de pagar redi-» 
tos , y principal, quando menos lo peníemoSi 

La perfeda vida (dice San Gregorio) es me­
ditación de la muerte. Aquel vive bien, que 
aprende , y eftudia como ha de morir; y el que 
no fabe efto, no fabe nada. Qué le aprovechó a 
Áriftotcles todo quanto eftudio, y fupo ? Nada; 
afsi lo confefsó muriendofe, pues rogado, que 
dixelfe alguna fentencia notable, rcfpondió elta: 
Entre con pobreza en efte mundo , viví con mife* 
f/(fl tu ti i £ WherQ ejo ignoraiicia ds lo que me im-

for~ 
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pcrtala fahWé Díxo bien , porque fió avia eftu-
diado, como avia Us morir. Muchos Diícipulos 
tiene de las Ciencias, que fupo; pero muchos 
mas le imitan en ella ignorancia ,que cuvo de la 
muerte. 

Ganemos el tiempo de cfta vida 4 en que po­
demos granar la eternidad; porque una vez per­
dido , perderemos el tiempo de efta vida , y í i 
eternidad de la otra. Qiuntos eftán en el Inñer-
uo jquedefpreciaronel tiempo mientras vivianj 
y aora padecieran por un millón de millones de 
años , quantos tormentos padece todo el Infiera 
no , porque les dleííen un inftantede tiempo , cu 
que poder ganar la vida eterna, haciendo peni­
tencia , y no tendrán remedio; y tu pierdes, no 
iníUntc de tiempo, Uno horas ^ días, y años. M i ­
ra lo que diera un condenado por efte rato , que 
tu pierdes, para poder falir del Infierno, Guar­
da, no te veas tu con el miímo pefar ,quando no 
tendrás recobro del tiempo , que aora deíperdi* 
cias. O locos ! quantos buícan vanos entreteni­
mientos para paliar el tiempo , como íi e! tiem­
po no tuviera clfe cuidado de paííarfe , aunque 
ellos no quieran. 

No mires la pérdida del tiempo , folo como 
pérdida de tiempo, lino como perdida de eterna 
dad ,pues en un inflante de tiempo puedes ga-J 
nar una eternidad de Gloria. Mira como no pier­
de tiempo la muerte , que viene tras t i , pues aun 

G a míen* 



i co Cnjoi aei Lrifoi 
mientras duermes corre ella , y tu ce atreves á eP 
tár ocíoíb :T« duermes , ( dice San Arabrofio) J» 
el tiempo anda. No eftés un inftante parado, pucsí 
puedes en él ganar mas Cíelo, Mercado, y Ferias 
de la eternidad es el tiempo, fegun el Nacíance-
no; no dcxes de lograr el barato, porque en paf-
fandofe efta vida , no ay ya ocafion de merecer; 
y mira , que es coito el plazo en que dura el 
grangear, y la ganancia ha de fer eterna, Hafta 
Séneca dice , que hemos de porfiar en vencer U 
ligereza del tiempo, con la diligencia de íu buen 
ufo , y empleo; y dixo efto fin faber , que con un 
inftañee de tiempo fe podia grangear una eternN 
dad de Gloria. Que debemos hacer nofotros con 
la fec , que tenemos de los bienes eternos, y con 
las amenazas del Infierno, Vivamos fiempre mu­
riendo , y penfando , que cada inftante de tiem­
po es el ultimo : Aqueles bueno , que cada hora 
aguarda la muerte ; pero aquel es Santo, que tom 
das las horas la de fea , (dice San Juan Climaco.) 
Digamos con David ; Señor , haced, que conozca 
mi fin i porque va mucho , fegun San Ambroíio, 
quando nos lo dice Dios, á quando lo diícurrí-
mos nofotros, Perfuadamonos, que nos hemos 
de morir , y no fabemos quando , y que efto ha 
de fer una vez fola , fin tornar á coger en las ma­
nos el tiempo , que una vez faüó de ellas. Para 
efto haz cada obra, como íi fuera la ultima, y co­
mo íi en acabándola de hacer huvídíes de efpi-

rar. 
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rar. Sobre todo, procura quitar pecados, quítaV 
malas inclinaciones, y penfamientos de la tierra, 
y levantarlos al Cíelo; porque un arbol,que eftá 
torcido, ázia allí cae, quando le cortan, adonde 
cftaba inclinado. Si no eftá uno inclinado al Cie­
lo , quando vive , adonde puede caer en muerte^ 
Tema s que en el infierno. 

C A P I T U L O I I I . 
Vel mmento , que efta enmeáio del tiempo, 

y la eternidad, 

D Ebemos también confiderar lo que ha de 
paffar en el momento de la muerte , p^ra 

el qual nos dan el tiempo de efta vida, y del qual 
depende lo eterno de la otra, O tremendo punto, 
que es fin del tiempo, y principio de la eterni­
dad \ O efpantofo inftante, en el qual fe cierra el 
plazo de efta vida,y fe decide el negocio de nucí-
tra falvacíon ! O momento, del qual pende la 
eternidad, y como debe eftár aora con provecho 
en nueftra memoria, pata que no lo eñe defpues 
con arrepentimiento^ fin utilidad alguna! Quan-
tas cofas han de paffar en él ? En un inftante fe 
acaba efta vida , y en él fe rebuelven todas las 
•bras de ella , y fe da la fenrenda , que fe ha de 
executar eternamente. O ultimo momento de la 
vida, y primero de la eternidad , qué temerofo 
eres , pues en tí, no folo fe dexa la vida, pero fe 
dá cuenta de ellá, y fe entra en región oo cono-

G j d i 
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cida , y de donde no fe ha de falír! En un mo-s 
nñenco tengo de de^ar de v iv i r , y en él tengo de 
ver á mi Juez , en él fe me han de moílrar mis 
pecados, con toda fu gravedad , y ¡rmchedura* 
bre i en él [%. me ha de hacer éftrecho cargo de 
todos los beneficios divinos, y fe ha de pronun* 
ciar la fentenci^ de mi íalvacion, ú de mi conde­
nación eterna, Alíombro es,ciue para tan impor­
tantes cofas no fe dé mas tieonpo , que un punto 
de tiempo , y que no aya lugar de replica, hí dí-i 
ligencia , ni apelación ! O tremendo momento, 
del qual pende tanto! O momento, el de mas irn-i 
portancia , que tendré en tiempo , y eterüidad! 

O momento, que ni eres tiempo, ni etes eter­
nidad , fino el Orizonte del tiempo, y la eterni­
dad , que partes lo temporal , y eterno! O , que 
eftrecho momento, y qué dilatado punto , don­
de fe concluyen tantas cofas, y fe dá tan cftrech» 
cuenta , donde fe oye tan rigurofa lentenciat que 
fe executará fiempre ! Eftrano cafo, qiíe el ne­
gocio de la eternidad fe aya de refolver en un 
momento, fin dar lugar á diligencia , quando no 

v podrás peudir á los Santos del Cielo, ni á los Sa­
cerdotes de la tierra, n¡ aquellos rogarán por tí , 
ni eílos te darán abfolucion , porqne el rigor del 
Juez , en el punto que efpires , no dará lugar i 
mifericordia. San Juan dice ,que de la prefencia 
del Juez huirá la tierra, y el Cielo, Qué podrás 
CU hacer, que no podrás huir,) eres contra quiea 

9S 
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|s fe! pléyto ? Dicelo , porque ni los Sancos deí 
Cíelo re favorecerán con fus intercefsioneSjni los 
Sacerdotes de la tierra ce podrán acudir con los 
Sacramentos de la Iglefia , porque de nada havrá 
lugar, ni havrá quien te ayude. Qué diera enton­
ces un pecador por pedir confeísíon^Yá no havrá 
lugar de nada , y lo que entonces te eftuviera; 
bien , y aora defprecias, no podrás hacer. Pre­
vente en tiempo, aora te puedes ayudan enton­
ces naJie te ayudará i aora quieren los Santos 
favorecerte, entonces, ni tu podrás, ni los San­
tos quetsrán j aora pueden los Sacerdotes confef-
íar te , entonces no podrán, ni querrán. 

Yendo dos hombres, fegun el Damiano, á cor­
tar leña á un monte , les falló una fierpe de dif-
forme grandeza^ue levantadas dos cabezasjquc 
tenía, y abiertas las dos bocas,y facadas las len­
guas de tres puntas como faetas , y centelleando 
los ojos, les acometió. El uno de aquellos hom­
bres , que era mas animofo , en llegando á el 
la fierpe , la tiro un recio golpe con el hacha, 
de fuerte, que la corto una de las cabezas í pero 
luego fe le cayo el hacha de las manos. La fier­
pe, como fe vió ofendida, llena de furia, acome­
tió al que eftaba defarmado, y le rodeo todo el 
cuerpo , enrofeandole apreudamenec. El hom­
bre añigido dio voces á fu compañero, que le 
niefíe á ayudar , ófque por lo menos le dieífe el 
feacha i para deíenderíe de la fierpe, U qual le 

* i He-. 
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llevaba ya arraftrandoá fu cueva; mas él fue tan 
cobarde, que no fe atrevió á nada, fino que dcf-
pavorido ,y efpantado echóá huir , dcxando á 
aquel triííe hombreen poder de la ferpíente,que 
muy rabiofa , fe le Uevóá fu cueva, fin remedio, 
ni ayuda, por mas voces,que daba, y gritos,que 
arrojaba hatta el Cielo. 

Con fer eílo un folo borrón de lo que paffará 
el pecador en el punto, que falga de ¡a vida, don­
de lín remedio , ni efperanza de él , quede en 
poder del Dragón del Infierno , qye con rabiofa 
turia le acometerá. No obftante , el Santo dice, 
que eíle fuceíTo le hizo eftremecer todo fu co­
razón , y que fe ponía á couíiderar, como efta-
rian el hombre,y la ferpiente en fu cueva,fin aver 
quien les pufíeíre en paz , ni les íacaíle de aquel 
peligro, fin valerfe de fus fuerzas, ni ablandad^ 
cola alguna al fiero corazón de la beíh'a ; y mas 
añadiendo á fu fuerza natural,el eftár irritada con 
la injuria de aquella herida. Cómo eftaria aquel 
hombre en poder de un enemigo , fin miíericor-
d ia , y no teniendo él efperanza de quien le fo-
corricííe , dándole mil dentelladas ,y comiéndo­
le á bocados? Pues fi eftoes cofa lamentable,quí; 
pafmo no ha de caufar, quando en el juicio de 
PÍOS efíe un pecador fin remedio , ni efperanza 
de librarfe en poder del Dragón infernal, que 
af iráfualma,y Üevaráála cueva de el abifmo? 
Temamos lo que t^mip David: No arrebate al" 
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guna vez, como Leott, mi alma , mientras no ayd 
quien me ¡ihre. O , qué tremendo cafo vcrfe en 
manes de Lucifer, no íblo defairiparado de los 
hombres, fino de los Angeles , y de la Reyna de 
hombres , y Angeles , y del Padre de mííericor-
dia ? Prevengámonos con tiempo , para lo que fe 
ha de hacer en un punto, y ha de durar para una 
eternidad. O momento ! O momento terrible, y 
cfpantofo! O momento , en que fe perderá todo 
tiempo, fi en t i fe pierde uno,y quedará perdido 
eternamente! 

No es efte negocio para defeuidar un punto, 
pues eíTe punto puede fer el de tu condenación. 
Quéle aprovecharán á uno cíen años de peniten­
cias, íi al cabo de ellos cometieííe en un momen­
to pecado grave , y luego le cogieííe la muerte? 
No íe aílegure nadie de las virtudes pafladas, 
continuelas hafta que fe muera , pues íi no efpíra 
en gracia , todo lo tendrá perdido; y fi muere en 
gracia , qué imporra aya vivido mil años en los 
mayores trabajos del Mundo ? O momento , en 
que fe olvida el jufto de todas fus penas, y fe af-
fegura de todas fus virtudes ! O momento , en 
que empiezan al pecador fus penas , y le le aca­
ban todos fus gozos! O momento ! Cierto es, 
que has de fer , y incierto es el quando has de íer, 
y certifsimoes , que no has de tornará fer j o r ­
que eres una ve2fola,y no fe podrá revocar en 
pero momento, lo que en uno fe determino. 

YQ 



'%oE 'dn/ol del Crifol 
Yo treS cofas temo , decía un Santo ; üfia,' 

qwando fe me ha de arrancar el alma del cuerpo; 
©ira, quando ha de parecer delante de Dios par^ 
feí |iizgada i otra, quando fe me ha de dar la fen-
íKRCÍa j pues todas eflas tres cofas tan tremendas 
fcaiadc paííar en efte folo momento, que por eííb 
es muy terrible. Pongafe el Chríftano muchas 
w e s viviendo en aquel punto en que afpira, mi^ 

de una parte el tiempo de la vída,quedexa, y 
ía eternidad , que le efpera ; coteje allí una cofa 
^0:0 otra , mire , qué tendrá de la vida de que fa­
lle y y mire lo que Je efpera en la eternidad en qoo 
fcatra. Qiian breves le parecerían á Matwíalcn crt 
a^ueí punco los mil años que vivió, y quan larga 
% le reprefentaria la eternidad. En aquel punto 
vlÜ anos de v ida , no parecerán al pecador fino 
líiia punto; y un punto de fus tormentos, le pare-
cg? an mil años. Mite defde eña atalaya la vida, y 
j«u.dala;con jp eterno, y no verá cu ella cofa de 
t üilfeftancia. O momento cfpantofo > que cortas el 
^fiío de los tiempos, y empiezas la tela de la eter-
rídad* Efte momento es UprcciofaMargaritajquc! 
©cr alfegararlo debemos dar quanto tenemos, y 
ibarios. La eternidad pende de la muerte,Ia muer­
te de la vida, y la vida en un hilo , que en un inf-
ta«te lo corta , ó rompe ,6 quema , y efto fe ha­
ce quando menos fe pienfa , y aun quaado mas 
feptocura alargar la vida. 

A ua Rey de Navarra, por remedio de la dan 
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qucza, á que fus flaquezas le traxsron , manda­
ron los Médicos ceñir fus carnes con unos lien­
zos empapados en aguardiente , y como el que 
los cofia no cuvieíTe á mano cígeras , aplico un* 
candela encendida para romper el hilo, y al pun­
to ardieron Ioslienzo?,y murió abrafado el Rey. 
Mira como la vida de efte Rey pendió de un h i ­
lo , y como el hilo de la vida no es mas difícil de 
cortar , que uno de lino. Para cortar efte, es me-
nefter algún tiempo, alguna fuerza , y algún inf-
ttumenco ; pero el hilo de la vida fe quiebra fin 
tiempo, fin fuerza, y í h inílrumento alguno, y; 
en fin , ay mas caufas para quebrarfe elle , que 
aquel. 

Uno fe ahogó de un cabello , bebiendo le-* 
che. Hanacreonte , de un granito de una paíTa, 
murió ahogado, Homero , murió de una triíteza. 
Sófocles , de un gozo. El Rey Dionyíio, de unas 
buenas nuevas- Aureliano , murió baylando en 
fus mífmas bodas. Thalcs Milcfip , viendo unas 
ficlias , efpiró de íed. Cornelio Gallo , y Ti to , 
Enchcrio , Giacheco , Saluciano, y otros infini­
tos , murieron con fus amigas en el mifmo peca­
do de torpe2a , que eftaban cometiendo. En qué 
fundas , que no te fucederá lo mifmo , viendo, 
que tiene tanras puertas la muerte, y que ningu­
na tiene cerrada, y que cabe aun por donde no 
(¡abe el ayre. 

Cada uno abra los ojos, y no fe alTegure en la 
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vida. Nadie diga, no moriré oy , porque los qnfi 
han muerto de repente , no penfaban, que avian 
ét morir aquel día , y murieron , y lo que íuce-
Álo á otros, te puede íuceder á t i . Con tan po-» 
cas caufaSyComo las dichas, murieron tantos, y 
tu puedes morir fin ninguna , porque para una 
nauerte repentina, no esmenefter un cabello,que 
atragante, ni una efpina. que ahogue, ni una me-
iancolia^ue aftija, ni un gozo, que deleyte , fin 
viada de ello puede fuceder, baña un humor,que 
íe corrompa en las entrañas,y llegue, fin verlo 
nadie , al corazón , y es maravilla, que no mue-
san de repente mas de los que mueren , fegun 
ion nueñros defordenes , y fegun es frágil nuef-t 
ÍKO cuerpo. Un Relox, con fer de duro metal, fe 
gaita, y cada hora es menefter aderezarle, y que^ 
INandoíe una rueda > fe detiene todo j pues ma-
j o r artificio ay en el cuerpo humano, y los ner­
vios no fon de azero , ni las venas de bronce, 
m las entrañas de hierro, h quantos fe les ha 
corrempido, ó deíafido el hígado , ó bazo, y 
muerto al inflante ? Nadie vé lo que tiene den-
\i& de s i , y puede eíUr t a l , que no viva una 
hora | aunque fe lienta fano. Temblemos todos 

de lo que puede fuceder, y íutede 3 y ha 
fucedido á tantos* 

CA-4 
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C A P I T U L O I V . 
Por que es íerrihle el fin de la vida} 

POR fer fin de la vida la muerce.dlxo Arifto-
ceks,que era de las cofas terribles la cerri-

bilirsima: qué diría por fer principio de la eter­
nidad , y una puerta por donde entramos en 
aquel abyfmo profundifsimo, no fabiendo uno 
de qué lado ha de caer en él ? Sí es la muerte tan 
terrible, por fer fin de la vida, qué ferá por avcr-
fe de dar de ella cuenta á Un }uez tan tremendo, 
y quando no ha de ufar de mifericordia ? Efto 
eftremecia á Job, fobre que en nada le remordía 
la conciencia , y el mifmo Dios fe preciaba de 
tener tal Siervo. No obftante , tembló tanto cíle 
juicio , que defeo, que le efcondiera el Infierno^ 
mientras fe pajfaffe fu furor^ San Baíilio juzgó, 
que era menos padecer eternamente los tormen­
tos del Infierno , que la confuíion , que tendrán 
de Chrifto los pecadores; y fegun otros , aquel 
punto en que uno es juzgado de Dios , es mucho 
mas terrible , que un temporal Infierno, y no To­
lo á los reprobos, fino aun á los Santos, la vifta 
fola del Juez ferá t a l , que dice el Chryfoftomo, 
fuera mejor fer heridos de mil rayos,que verle» 

Una vez en eíla vida (donde ay miícricordia) 
que miró una Imagen de un Crucifixo con ojos 
ayrados á trecientos hornos > que citaban pre-

fe ii* 
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íentts Jos derribó en tierra, y los tuvo íin remi­
tió , como muertos, por algunas' horas. Qué aí-
fombro caufará, no la Imagen , fino el mifmo 
Jeíu- Chrlfto vivo ? No en la humildad de U 
Cruz , fino en el Trono , y Sitial de fu Jufticia; 
no en el tiempo de miíericordía , fino en la hora 
de todo rigor; no defnudo, y enclavadas las ma­
nos , fino armado con )a tfpada de fu JuíHcia,. 
quando aparezca para juzgar, y vengar las inju^ 
rías , que le hicieron? 

Dios es tan cabal en fu jufticia, como en fu 
luífericordia, y como ha dado fu tiempo ala; 
mifericordia , le ha de dár á la jufticia; y cotno 
en efta vida eftá el rigor de fu Jufticia, como fuí-
penfo, reprefado ^ en el punto de la muerte* 
que juzgue al pecador > ha de foharfe , y inun­
dar al miferable. Un caudalofo rio , que tuvief-
fe treinta años fu corriente detenida, en el puntó 
que fe folraííe toda , con qué ímpetu correria? 
Qué reíiftencia pudiera detenerla? La jufticia^ 
que Daniel comparó á un río de fuego , eftá co­
mo reprefada por Veinte , ó treinta años de 
la vida de un hombre; cómo fe foltará en el pun­
to de la muerte , contra el defagradecido peca­
dor ? Todo efte rigor , y leverídad verá el mife­
rable en el roftro del Juez, Por Ifaías dice : Le* 

Jáldrl al encuentro en aquel punto, como una 0 / -
f a a quien han quitado fus cachorros y lesdefpeda" 
zare fus entrañas, J las confumin , como León, 

No 
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Ño ay animal mas fiero , que el Lton , y que I * 
OíTa y quando ha perdido fus hijos, laqual aco« 
mece , rablofamente , al primero que encuentráj 
y Dios, que es fuma bondad, fe quifo compacte 
á fieras tales 4 para declarar la cerríbilidad coá 
que ha de tratar á los pecadores. 

Es el día de i ra , y calamidad , en que ha ds 
dar voces el Señor 9 por los muchos dias en qu<í 
calló; €alli , enmudecí ( dice por fu Propheta) 
pere entonces dan gritos, corno mnger de partü* 
Será día , que le ocupará todo la jufUcia , recom-
penfando en el los muchos años , que fe gozo U 
miíericordia. Será ,en fin ^unajuíticia pura Ĉm 
mezcla de compafsion, ni otro patrocinio > que 
el que dieren á uno fus obra?. Por efto el Triliuw 
nal de Dios es de llamas, y faldrá, i'eguft Daniel! 
un rio de fuego de fu cara; porque el mego»fue­
ra de fer elemento mas adivo de todos > es el 
que no permite en sí mezcla de otra cofa ; la tier­
ra eñá mezclada con minas de metales »el agua 
fufre en fu gremio variedad de pezesjel ayre til*} 
lationes , pero el fuego no , porque al bronce 
derrite, á la piedra deshace, á los animales con* 
fume, y no folo no confiente otra cofa»pero 
convierte en si á lo que le es contrario ; no fold. 
derrite á la nieve, fino que al hierro frioencien* 
de. Afsi ferá en aquel día , que todo ferá fuego 
de rigor, y juftieia , fin mezcla de miferkordía} 
antc^ Us oiifmas a ifericordias, que Dios^ia ufa­

do 
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do con el pecador, ferán entonces mayor cebo 
de fu juíHcia. 

O hombre, que tienes aora tiempo, mira, 
que te has de ver en aquel punto, en que no ha 
de aver para t i Sangre de Chrífto derramada, ni 
Hijo de Dios Crucificado , ni intercefsion de la 
Virgen , ni ruegos de los Santos, ni mifericor-
dia Divina, fino folo Dios ayrado, y jufticiero; 
no has de tener ninguno de tu parte, y todas las 
cofas eftarán contra ti.La mifma Virgen, Madre 
de Mifericordia , y la Sangre de tu Redempcor 
icrán contra t i , y por t i folo ferán tus obras bue-
ívas iporque en paliando ck eíla vida , no has de 
tener otro padrino , fino el de tus obras;y quan-
do te dexe el Angel de tu Guarda , y tus Santos 
Abogados , no te dexarán tus virtudes. 

Alíbmbró á laChritliandad el modo conque 
el Papa Teodoro condenó á Pirro , Herege. Con­
voco Concilio en Roma, y delante de todos, to­
mando el Cáliz confagrado, echo de la Sangre 
de Chrifto en el tintero , y con ella eferivio de íu 
manóla fentencia de fu excomunión; los que 
vieron efte cafo temblaron. Tiemble , pues, á 
quien le puede íuceder, que la Sangre de fu Re-
dempeor le firva para fu fentencia de muerte 
eterna; porque fi fuera menefter, para dar la fen­
tencia de condenación al pecador en aquel dia, 
ürmaife con la Sangre deChrillo,fe haría. Si 
tiro es afsi, como nos defeuidamos ? Cómo nos 

bol-
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holgamos ? Y cómo nos reimos ? Un Mongí,: 
Viendo reír á otro, le reprehendió, diciendo: Ué~ 
mos de dar cuenta eftrecha ú un Juez inflexible, 

y tu te atreves i retr > Cómo fe atreve á reír , y 
no llora el pecador , pues ha de venir punto en 
que no le ha de aprovechar llorar ? Cómo no p i ­
de aora ,COn lagrimas, perdón , pues derpues de 
muerto no le podrá alcanzar ? No havrá allí ya 
mifericordia , no havrá amparo de Dios, lino es 
lo que defendieren auno fus virtudes, porque no 
tendremos en la otra vida otra cofa. No tendrá 
allí el Rico criados ,que le autoricen , ni Aboga­
dos bien pagados, que le defiendan , folo fus 
obras fantas le defenderán , y apadrinarán. Allí, 
donde faltarán á los hombres los theforos , que 
amontonaron , y guardaron, no les faltará la I I -
mofna,que dieron. Allí, donde faltarán los hijo.Sj 
y parientes,no le faltarán los pobres del H>>ípi-
tal,que vlíító, y los necefsitados , que focorrió.-
La hacienda dexa el rico en el mundo , fin fabec 
á quien vendrá, las obras folo llevará configo, y 
eftas folo le valdrán , quando no le podrá va'ec 
otra cofa* N . Chrifto no admitirá entonces otros 
patrocinios, ni Abogados. Mire uno no convier-i 
ta contra si, lo que fo'o ha de eftár en fu favor* 

Para efpantar es cómo fe atreve uno a obrar 
mal , viéndolo quien ha de venir á fer fu Juez, yi 
cfte efpanco es mayor, pues agraviamos al mif-
mo Juez , que ha de lenrenciarnos. Prefence el 

H Cor-
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Corregidor, no fe atreverá á hurtar el ladrón, y 
fuera tenido por loco, fi al mifmo Corregidor 1c 
hurraíTe de dia, y en fu cafa. Pues cómo fe atre­
ve un hombrecillo á injuriar la mífma Perfona 
de tu Juez á fu vifta ? Que feíTo es el nueftfo,quc 
avíendo de parar en manos de Jefu-Chrifto, Juez 
integerrimo , nos atrevemos á ofenderle, pofpo* 
niendole al Demonio ? Grande fue la maldad de 
los Judíos, que juzgaron por mejor, que vivief-
fe Barrabás , que el Hijo de Dios , y cada uno 
que peca, hace como un juicio, en que condena 
á Jefu-Chrifto , y dá la fentencía en favor de Sa­
tanás. De elle ínjuftifjimo juicio ha de tomar 
cuenta el mifmo Hijo de Dios, contra quien 
fentenció injuftamcnte el pecador. Mire el Chrif-
tiano lo que hace , pues todas fus obras las ha 
de mirar, y remirar fu Redemptor. Un Artifíce, 
que íupieíTe avia de parecer fu obra ante un gran 
Rey , ó que la avia de examinar un gran Madlro 
del Alte , fe efmeraria en facarla muy períeda. 
Pues todas nueftras obras han de parecer delan­
te del Rey del Cielo , y del Sumo Maeftro de 
Virtudes Jcfu-Chriílo : procuremos fean todas 
perfedas , y mas , pues no las ha de examinar 
por fola curiofidad , fino para darnos por ellas 
fentencia tetina. Traygamos á la memoria efta 
cuenta > miremos lo que hacemos, y lloremos lo 
hecho , obremos virtudes, y quitemos vicios. 
Tengamos, dice Amnon ,el mifmo peníamiento, 

que 
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que tienen ios facinorofos en la Cárcel, los qua-» 
les andan preguntando: Adonde eftá el Juez? 
Quando vendrá ? Vivamos con el miímo íbbre-
falto, Ay ! Quando vendrá Chrifto á pedimos 
cuentas ? Cómo fe las daremos? Un Monge en­
fermó de muerte , y quedó fm fentído , y liendo 
llevado al juicio de Dios , bolvió á la vida con 
tal pafmo , que hizo tapialíen la puerta de fu 
Celda, que era tan eílrecha , que apenas fe po­
día mover en ella, y allí encerrado, perfeveró 
doce años dentro de aquella cárcel, fin hablar 
todo efte tiempo con nadie , ni comer mas que 
pan, y agua, y alli Tentado, rebolvia en fu cora­
zón lo que en aquel arrebatamiento avia vi(lo,y 
nunca mudaba el roftro de un lugar, perfeveran-
do afsi atónito , y callando, fin poder contener 
las lagrimas. Eftando para morir (dice el Autor) 
rompimos la puerta , y entramos dentro , y co­
mo le pidicííemosdixera alguna cofa de edifica­
ción, folamente dixo: Perdonadmet Padres, nin­
guno , que de corazón penfare en la muerte, ten* 
dra jamas atrevimiento para pecar, 

¿ I . 
Otra caufa de la terñhil'idad de la muerte. 

L A otra caufa f que hará terrible al fin de la 
,. / vida, es la vifta del numero, y fealdad de 

las culpas, que aora no conocemos; ello, fobre 
H i la 
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la vífta ¿t la cara del Juca , hará eftreitíecer ¿ü 
pena , y atufará unas infernales anguftlas. Aora 
cftá cubierta la fealdad del pecado^ afcí, no nos 
aíTombra í pero entonces íe' defcnbrírá coda fá 
deformidad , y aterrará con Tola fu vifta. Aora 
nos parecen ligeros los pecados, y la mitad de 
ellos no conocemos; pero á la falida de efta vida 
nos parecerán tan pelados, como incomporta­
bles ; porque afsi como una grande viga, míerH 
tras eftá en el agua » un niño la puede mover, yj 
la mitad de ella eftá efeondida; pero alfacarla 
fe halla tan pefada , que muchos hombres no la 
mueven , y fe defeubre coda entera ; afsi en las 
aguas de efta vida ,no nos parecen graves nuef-
tras culpas , y la mitad de ellas fe nos efeonden} 
pero al lalir de la vida, aparecerán con toda fu 
gravedad , y fe nos defeubrirán del todo. 

Sin duda ferán dos efpadas , que atravícífeft 
al pecador, ver delante tan innumerable muiti*-
tud de culpas, y fu horrible monftruolidad ; de 
fu multitud quedará pafmado, quando vea tan­
tos pecados , que él ignoraba, y quando !o que 
penfaba eftár bien hecho, halle fer culpa. Por ef-
fo dice Dios : J^uandi} tome el tiempo y)1 o juzgar} 
a las mijmasjujihtas ; porque muchas acciones, 
que á los ojos humanos parecerán virtudes , fe­
rán en el acatamiento Divino vicios; porque , fe-
gun el Profeta, los juicios de Dios fon un abyfmo, 
y dííhn fub penfamiencos de los de los hombres, 

quan-
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q^nto va del Cielo á la tierra. Y fi cft los Ange-
le^ hallo maldad , en los hoRabf es no fe le eícon-
derá vicio; f.fcudr¡mH (dice ) ajirufafen con 
cpndelas. Si cal averiguación ha de hacer en la 
Ciudad Sanca , qué haracr. Babilonia? Si en los 
Juftos ha de aver cal rigor , como fe difsimulará 
con los enemigos de Dios ? Allí han de falir i 
plaza quantas obras hicimos , y las quedexamo$ 
de hacer, j? fe defeubrirá por culpa lo malo que 
hicimos, y lo bueno 4 que no hicimos , debien­
do hacerlo; ni íblo fe nos ha de tomar cuenta de 
lo malo, fino también de lo bueno, porque no. la 
hicimos bien. 

Todo fe ha de defembolver» y remirar, y apu-
rarfe , y paííar por muchos ojos. El demonio, co­
mo acufaior, rebolveri el procsífode la vida, 
y calumniará quanto fabe de t i i y aunque el de­
monio no lo fupieffe , tu conciencia dará voces, 
y te acufará cambien i y aunque la conciencia no 
lo hicieííc, el mifmo Angel de Guarda» que aora 
es nueftioAyo, entonces ferá también Kfcal, 
declarando lo que la propria alma i^-íora de fus 
culpas \ y aunque todo eflo fakaiíe , el mifmo 
Juez, que es parce, ^ teüígo, con fu infinita Sa« 
biduria lo publicara, declaiaaio fer muchas co­
fas vicios, que fe tenían por ^iircades* O eftraña 
manera de juicio, donde ninguno avrá que nie­
gue , donde todos ton acufadores, haila el aúf-» 
fuo Eco a donde codos fon teftigos % hafta 14 



I i 8 Crifol delCnfol 
íBlfrna parte, y el mifmo Juez ! O tremendo Juí^ 
c ío , donde ningún Abogado ay , y avrá quatro 
acufadores !E1 demonio te atufará , el Angel te 
acurará, tu conciencia te acufará , y el mífmo 
Juez te acpfará, aun de muchas cofas con que 
por ventura penfabas defenderte ? Quien pensa­
ra , que el llegar Oza á tener el arca, quando jba 
á caer, no fucfle bien hecho ? Pero calb'góle el 
Señor, como gran pecador , ccnpena de muerte 
ddarnada, moftrando fer diyerfos ius juicios de 
los nueftrós.'Quien pensara ,que el querer fabcc 
David el numerode fu Pueblo , no era pruden­
cia l Pero juzgólo l ies por tan mal hecho , que 
Je caíHgó con una pcfte, que en tan breve tiem­
po mató á tantos. Pues íi aun en efta vida fe han 
moftrado tan contrarios los juicios de Dios de 
los humanos; que ferá en aquella, que eftá refer-
vada , para que cumpla Dios con fu jufticia? Allí 
fe defeubrirá todo , y fe cubrirá de confuíion el 
pecador, pon la multitud de fus pecados; porque 
qué confuíion ferá , quando , penfando uno ha­
llar virtudes , halle , que ion vicios, y juzgando 
tener férvidos , halle ofenfas, y efperando pre­
mio, halle caíb'go? Demás deefto , fi uno , quan­
do ha de ir á hablar á un Principe íe corriera 
parecer delante de él medio defnudo , y enloda­
do; como fe avergonzará el pecador de verfe de­
lante de Dios delnudo de buenas obras , y enlo­
dado con tantos males, tan abominables, y hor­
rendos? Fue-
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Fuera de ta multicud de fus culpas, de que ha^ 

Tara llena fu vida , fe le ha dedefeubrir fu grave­
dad , y fe eftremecerá de lo que aora le parece 
nada; porque allí verá roda la horribilidad del 
pecado, verá la difonanda , qu¿ hace á la cazón, 
la deformidad , que caufa en el alma , la grave­
dad de la ofenfa, el defagradecimiento á la San­
gre de Chrifto, el d a ñ o , que fe hizo á si mifmo, 
el Infierno en que cayó por el pecado, y la glo­
ria que perdió. Cada caufa de eftas bailaba para 
cubrir el corazón de luto ¡y Uanto inconfolablc, 
pues todas juntas , qué pafmo , y confufion nos 
caufarán ? Si la viíla de un demonio es tan horri­
ble , que dixeron muchos , que efeogerian antes 
padecer todos los tormentos ds efta vida , que 
verle un momento , fiendo toda fu fealdad folo 
la que le pego un pecado , porque antes fueron 
los demonios muy hermofos. Cómo ertará alli el 
pecador , no íolo viendo a1 demonio, con toda fu 
fealdad , que le atormentará rabiofamence, pero 
á si mifmo , con igual fealdad 1 y podrá fer que 
mayor , que la de muchos demonios , con tantas 
deformidades, como pecados tuviere , mortales, 
y veniales} Evítelos aora, pues todos han de fa-
lir á plaza, y de todos le han de pedir cuenta, 
hafta el ultimo maravedí. 

No ha de fer cfta cuenta á bul to, no ha de fer 
por piezas mayores , hafta el mas mínimo peca* 
do ís ha de ds ícubdr , y defetubolver. Qué Se-» 

H 4 no? 
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ñor ay, que afsi tome cuentas á fu Mayordomo^ 
que le pregunte por un cabo de agujeta ? El De-* 
jecho Humano difpone , que no ha de hacer 
Tribunal el Juez de cofas pequeñas j pero en el 
Juicio Divíno> »ofe ha de pedir menos diligente 
cuenta dp lo mas pequeño , que de lo mas gran­
de. Aparedofe un Rellgiofo difunto á ocio vívof 
con roftro muy triftejle preguntó la caufa , y 
refponuip el difunto : Ninguno lo. cree , ninguno 
lo cree, ninguno lo cree. Pidióle, que fe declaraf-
fe: ¿y ! ( dixo ) que nadie cree quan por menuda 
toma i ÍQÍ cuenta , y con quanto ri^or cafliga los 
pecada \ Diciendo efto defaparecio. 

Otro Monge , defpucs de aver fido en fu lar­
ga vida un a(íombio de penitencia, y defpues de 
aver hecho muchos milagros , un dia antes de fu 
muerte íc quedó atónito , y pafmado; miraba 4 
una , y otra parte de la cama , como íi huvíeífe 
allí a gunos , que le pidieífen cuenta ; rcfpondi^ 
el > diciendo : Es cierto , mas por ejjo ayune tan­
tos anos. Otras veces decía : No es afsi, mientes, 
no hice ejfo. Otras decía : /$ftf es verdad * ajsi es\ 
pías lloré ,y fervtHantas veces a los próximos, Y 
otra vez dixo : Verdaderamente me acu/ais , afsi 
fs yjf KQ tengo que decir ypno queay en Dios mi~ 

Jericordia, Y era por cierto efpedaculo temeto-
fo , ver aquel rígido Juicio : Miferahle de mi ( d i ­
ce e) Santo , que efto refiere , que es San Juaa 
^limaco) que Jera de py¿pMes aquel tan graií 
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fevítente áeáa , que no tema que refponder̂  
aviendo quarenta años , que era Monge ¡y que 
avia alcanzado la gracia de las lagrimas \ Ay de 
nt \ J^ue ejte f̂iendo ta l , partió de aquípidien* 
dcfele tan'ejlrecha cuenta, y dexandonos incierto! 
qual fuejje Ju termino , y qual la fentenciade* 
fermtnacion de fu caufa, 

f. t í . 
Cargo de los beneficios divinos, 

A Y en el fin de la vida otra vifta de grande 
efpanto para el pecad or , que es el conoci­

miento vivo de los beneficios Divinos, y el car­
go que le harán , por no averíos agradecido, LeS 
cubrirá un manto de luto , y confuíion á los pe­
cadores , quando vean lo que Dios hizo por fu 
íalvacion , y lo que ellos al contrario hicieron 
por fu condenación. Se eftremeceran de ver lo 
que Dios hizo por fu bien, y que hizo tanto, que 
no pudo hacer mas, y ellos lo malograron todo. 
El milmo Señor pone á los hombres por Juezes» 
diciendo por Ifaias -.Juzgad entre mi ty mi Vi­
ña , que deht hacer mas , que no bice, Defpues 
de encarnado repitió lo miímo en la Viña , que 
plantó un hombre, y la benefició tanto, que em-
bio á fu hijo, y fue muerto en la demanda. Ven­
gan, pues, á juicio los hombres contra si miímos, 
y fean ellos Juczcs, Qué mas pudo hacet Dios 

por 
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por ellos, que no io hizo, fiendo ellos tan ingra­
tos contra él, como fi les huviera fido enemigo, y 
«nal hechor? 

Qué mas pudo hacer por t i , críandote, en que 
te dio quanco eres en cuerpo, y alma ? Y fi fal­
tándote un brazo , te le dieran bueno , y fano, 
quedáras muy agradecido; por qué no lo eftás i 
Píos , avieudote dado brazos, corazón , vida» 
cuerpo, y alma ? Mira qué eras antes que Dios 
te dieíTe el ser ? Nada eras, y aora tienes el me­
jor ser de todo efte mundo elemental : y fi del 
ro fer al ser, ay diftancia infinita , mira lo qnc 
debes á tu Criador, y verás lo que le debes inf i -
»uo j porque fuera de averte dado sér,y tan no­
ble , te le dio con amor Infinito, y con elección, 
cícegiendote entre tantos infinitos hombres 
yofsibles , que pudiera criar. Si para un cargo 
honrofo Ce echaran fuertes entre cien hombres, 
íe tendría por muy dichofo el que falicíTe entre 
tantos. Mira tu fuerte , pues falifte de la nada al 
í,ér,entre infinitas criaturas pofsibles. Efta dicha 
de donde te vino fino de Dios,que te efeogío en­
tre tantos, y dexandofe otros muchos que vio, 
que le fervirian mejor que t u , fi los criaííe. Mir^i 
qué mas pudo hacer Dios por t i , pues te entre-
íacb entre tantos , no mereciéndolo, y prefi­
riéndote á otros, que fe lo agradecieran. Fuera 
de cfto, no Tolo te crio con elección, y dio tan 
noble ser, fino que no debiendofece laBienaven-

tu-
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tnranza, te crió para ella, y dio por fin de ñaca-
raleza el mas alto,que fe puede imaginar, que es 
fu f terna poflefsíon, de fuerte, que no ay criatu­
ra , que tenga mas alto fin que tu. Mira qcé mas 
pudo hacer Dios por tí ? Mira que debes hacer? 
Mira á que eftás obligado ? Por folo eíle benefi­
cio debes no menear una mano, ni peftañear, 
que no Tea por Dios. 

Pues con fer tan grande efte beneficio de 
averte criado , es mayor el de averte confervado 
halla oy . fin echarte en mil infiernos por cus 
pecados. Efta gracia de la confervacion fignificó 
Chrífto en la cerca de la Viña. Mira qué pudo 
hacer mas por tu confervacion , puesdefpues de 
íer enemigo fuyo , te ha coníervado como amigo. 
Mira á quantos , defpues de aver pecado una 
vez, no ha confervado , y tiene en el Infierno; 
y algunos de ellos le fueran mas agradecidos 
que tu , fi los huviera perdonado. Mira á cancos 
Angeles como , al primer pecado , defpenó del 
Ciclo , y no les cipero ,y á t i ce efpera. Mira 
qué mas pudo hacer por tí. Mira tu ,qué debes 
hacer por Dios. En fin , en la confervacion le 
debes , quanco le debifte en la creación ; y fuera 
de ello le deocs, que hendo fu enemigo , te fu-
fra, y coníerve. En la creación ^ aunque no me-
recifte el ser, no le deímerecifte; pero en la con­
fervacion lo defmereciíte. 

Sobre todo lo dicho , es el beneficio de la En-
car-
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Carnación ( fignifícandp en ú h\\o , que el Padre. 
Ctribio á la Viña) obra, que no la pudo hace? 
m^yoty ni la hi^o por los Angeles, y la hho por 
t k Mira fi cumples con menos, que fer un Sera-" 
£11 ctiíu amor. Mira también , que pudiéndote 
udimlr con folo hacerle Angel , y rogando po f 
%iy quifo hacer cfta honra á tu naturaleza , ha-* 
^endofe hombre , y no Angel. Mira íi pudo ha^ 
t̂ er mas por tu bien, pues pudiendo juntamentQ 
honrar los Angeles , y aprovecharte a t i , hacieft-
4,oCe Angel, no quiíb , fino haciendofe hombre 
Apurarte ^ junto con aprovecharte. Mita de don* 
t|e te íacó por efte beneficio, que fue del peca» 
4o , y del Infierno jeftando tu negocio defefpe* 
wdojfín tener remedio humano. Mira ique te 
t,!jCal?Q á fu gracia, y á íer heredero del Cielo, 
Mili el modo con que hi^o todo efto , con quan 
Angular amor, pues fue á cofta fu/ a, hafta acó-
^odarfe por enfadarte á t í , y haciendofe de tu 
Í; 4Uirale?a , fin fer ello menefter,(olo por hacer*» 

efta honra, la qual no hizo á los Angeles, M i ­
sa qué mas pudo hacer Dios por t i , y mira tn , 
qué mas podrías hacer por Dios% 

En el beneficio de la Redempcion , por la 
Muerte de Chrifto ( fignificado en la muerte del 
j i i j o del Señor de la Viña) que mas pudo hacer 
el H i jo de Dios ,que morir por tu bien , y mas 
u a t o í l o neceííaiio para tu redempdoa ^Eleu-" 
chinas Dios a ucctííariQ fus ^ara que te redi» 
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ftiielfe COh toáo rigor de juílicia ; peró padecer1! 
y morir , no. Pues mira , q u é mas pudohaceí 
Dios por t i , pn^s hizo mas de lo que fue ms-* 
nefter. Y yáque quifo padecer, no fe con ten t é 
Con padecer como quiera, íino tan ígnomiaio^ 
famente ,que no parece pu lo padecer mas. Po i -
te delante á Chriílo Crucificado en el Calvaridl 
mira íi es imaginable hombre mas infamad^» 
pues fue ajufticiado publicamente entre dos La­
drones , á titnlo de Herege , y porque fe hacii 
Rey ^como ttaydor al Cefar i delitos }que infa­
man , no folo al que los comete , pero á to jo fu 
linage. Mira con qué pobreza murió* QiUndo ví* 
via > no tuvo donde reclinar la cabeza, pero t u * 
vo vertidos \ mas quando murió s aun los veftí» 
dos le faltaron; ni una gota de agua tuvo parít 
refrigerar fus labios , ni la cabeza pudó recHrur, 
ni manos tuvo para tenef; aun la tierra le fa lc i j 
muriendo fin tener en ella un píe* Mira con qaá 
dolores efpiró, pues de pies á cabeza füe una GO¡Í-
tinua llaga» Los Pies, y Manos atraVeíados c o l 
clavos, la Cabeza con efpinas. Todo fue eft ce* 
mo, todo fineza, todo un excefsívó amor , y ha­
cer por tiquantopudo hacer» Mira tu lo que de­
bes hacer ,y padecer por quien padeció, y hizt» 
por t i quanto pudo hacer, pudiendo todo lo qus 
quifo. 

Dcfpues de eftos beneficios, confiJera el ciar*-
fete en comida ((ignificando en el lagat de la V N 

ña) 
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fia) donde echó el refto fu amor, y á que no pue-« 
de reíifUrfe el nueflro. Refiftiendore Anacceon á 
las faecas, que el Dios de Amor le tiró , como fe 
le huvieíTen acabado todas, fe dífparo i si mif* 
mo por faeta , y encrandofe dentro del pecho, le 
rindió. Son los beneficios de Dios ocras tantas 
íaecasde fu amor, y como no fe avía rendido alj 
de la creación , confervacion .¿¿c. difpufo me­
ten fe por fu pecho Chrifto, y entrarfele qual fae­
ta por las entrañas, para acabar de vencer á fu 
ingratitud i y fi aun á cfto fe rcíifte , tema lo que 
dice San Pablo , que fi comulga indignamente, 
íe traga todo el pefo del Divino juicio. 

Mire aora , qué horror ferá quando le hagan 
cargo demás de fu vida, de la Vida , y Muerte 
de Chriílo , y de tantas veces comr» fe le ha da­
do en la Euchariftia , diciendole , fegun el Chri-
foftomo : To como no tuviejps ser , hice que lo 
tuviejjes ¡y te fufe [obre quanto ay en la tierra. 
To por ti crie tocias las cofas,/ he (ido deshonra-
do de ú ijl tenido por peor , j / mas vil que el di a* 
hio j Y de/pues de todo efto , te hice innumerables 
beneficios. Por tu caufa ( (iendo Dios ) me quife 
hacerfiervo , fui abofeteado% efeupido ¡y conde-
fiado á un cajiigo de efclavos ;y por redimirte de 
¡a muerte, fufn muerte de Cruz^y en el Cielo in­
tercedí por ü f y te di al Efpiritu Santo , te com" 
fade a la Gloria, quife fer tu Cabeza yy ̂ [pofo^y 
vefitdo, y cafa , y raíz ¡y comida, y bebida , / 
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faflor^y Hermano, To te efcogipara heredero det 
Cielo ,y te faqul de las tinieblas a la luz, 

A tantos eftrsmos de amor, qué podremos 
refponder , fino eftár atónitos, y confufos ác avec 
fido tan defagraciecidos, y dado ocaíion al de­
monio para una de las mayores burlas, que pue­
de hacer á Chri^o, díciendole : Tu criarte i cílti 
hombte , nacííle por el en pobreza , vivífts en 
trabajos , y morirte con dolor» Yo no he hecho 
nada por é l , antes le defeo mil infiernos, y qui -
íiera averie bebido la fangre , y con todo eiíb 
me ha dado gufto á m : , y no á t i . Tu Ic tenias 
aparejado un premio de eterna Gloría í yo le 
quiero atormentar en el Infierno. Y con todo eC-
ío me ha férvido á mi fin incerés, y á t i con gran­
de galardón te ha defpreciado. Vergu¿nza t u ­
viera yo de averie criado » y redimido , paos él 
no la tuvo de Jetagradar á quien tanto debía». 
Mas pues él no te quilo á t i , fino á m i , mió es, 
y debe fer , pues tantas veces fe me entregó» 

También ha de dár cuenta el hombre de el 
buen exemplo que vio , de lafentcncía que Oyó, 
de la infpiracíon que fintió , de los Sacramentos 
que recibió. Mucho tenemos que hacer para cor-
refponder á todo. Temblemos aquel juicio, y de 
nofotros miímos , que tanto nos defeuidamos, 
en lo que no bafta todo cuidado. Y fi no fuera 
perla Sangre de Chrifto , qué feria de nofotros? 
Pero entonces no es tiempo de aprovecbarfe de 

ella* 
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ella, finoaora. Y fi aora la ulcrajamos, qué íctl 
entonces de nofotros ? No defpreciemos aora el 
tiempo de la vida, pues nos han de pedir tan ef-
trecha cuenta del tiempo , y de la mifma vida, y 
de todos los bienes de ella. No es nueftro aque­
llo de que hemos de dar cuenta ; y pues no To­
mos feñores del tiempo, nodifpongamos de él, 
íegun nueftro güilo , fino fegun el de Dios. 

C A P I T U L O V. 
dutí aqui juzga Chrijto con rigor, 

T Odo lo que fe ha dicho del rigor del Juicio, 
es menos de lo que ferá; y alsi, propondré 

el rigor con que juzga aun efta vida , donde uia 
de piedad , para que fe infiera lo que ferá en la 
otra, donde todo ha de fer juílicia : Derrame mi 
ira Jobre ñ , dice por Ezequiel,/ tlénare en tt 
mi furor ; te juzgare fegun tus caminos , y te ha~ 
re cargo de tus maíUades , rto perdonaran nada 
mis ojos ^ ni me compadeceré ^ fino que te carga-, 
re de todos tuspajjos, jf tus abominaciones efia­
rán en medio de n fahreis que yo foy el Señor 
que hiere. Mi iraJerafobre todo el Pueblô  la ef-
pada por defuer a yy la peftehambre por dedeñ-
(ro. Él que efta en el campo ̂  morirá h cuchillo ¡y. 
los que eftán en la Ciudad fer&n tragados de la. 
peftilenciahambre, Salvarhnfe los que huyeren 
ile ellos 3 }i ef arañen los montes i como Palomas de 

los 
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les valles i todos temblando en fu iniquidad, ütf* 
coyuntaranfele las manos i y todas las rodillas Ce 
tefolveran en agua, por el gran pavor ¡y ¿ijjom* 
hro; pero qué mucho fe haga efto con Ids peca­
dores, quando en los juftos fe güatJa tanto rigor? 

En el Apocalypfi, donde hizo el Señor juicio 
de los fíete Obífpos de Afsia , qus vivían aun, y 
entre ellos avia muy grandes íiervós fuyosjfe/es 
hioftró tan efpantoío j que fin irle nada á S árt 
Juan , ni hablar eíle rigor Con él \ porque no era 
él juzgado , le causó tan gran temor , que fe ca­
yó en el fuelo, como muerto, de pavor, y efpan-
to. Pues fi no moílrandofc el Señor enojado con 
San Juan i folo porque le vió como eííaba con 
otros i aunque queria ufar con ellos de míferi* 
cordia , te hizo caer de fu eftado * y quedar finí 
pulfos í qué ferá quarido defpues de efta vida fe 
mueftre enojado al pecador, y no aviendo ya de 
tener con él mifericordia alguna > Creo, que íi 
las almas fe pudieran morir mil vidas Jas quita­
ría tan terrible vifta^ Con ojos de fuego exarnirió 
las obras de eftós íiete Obifpos , y con fer taleSj 
que él mifmo les llamó Angeles , tüvo mucho 
que reprehender. Bien dice Job j que halló ett 
los Angeles maldad, Qiieñ dixera,quc un San 
Timoteo, de quien hizo tanta eftimacion el 
Apoftol, avia de tener cofa, porque fueíTe dig-» 
tío que Dios le privaífe de fu Silla, y de fu Igle-
fia ? Pues halló Chrifto en é l , que era digno dg 

1 e í b , 
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cíío , y afsí le amenaza!» que lo hatía, «o fe t m 
n u n d í b a , y dá de él muy vivas q u m s , porquá 
avia dcícrecido de fu atuiguo fervor, y afsí exor-í 
ta , qu(? hagft peníccncía, como ío hito. Y autn 
que era tenido por Santo el Obifpo de Sardís, / 
hacia obras bucnas,haU6 Chrífío^que no era San<« 
t o , tino que efíaba en pecado mortal» O jufm 
Dios, quien no temerá > ñ aquel que era tenido 
por Angel de los hombres» fue reputado de Dios 
por un demonio ! Pero no es menos para temer 
lo que pafso con el Obifpo de Laodícea , i 
quien no le acufaba la conciencia de riada, y le 
parecía» que cumplía con fus obligaciones* y que 
excrcítaba muchas virtudes 5 íin remordímientcl 
de culpa grave» Con todo efío * fue tan conttario 
en Ies ojos Divinos, que le dice el Señor» que 
era mifcrable, digno de compafsion j ckgo, po­
bre , y de fruido de toda virtud* Bien dixo el 
Sabio que no fabe el hombre , ñ es digno de 
amor » u odio j y con razón pedia David, que 
Dios k limpiaííe de los pecados» que no conocía^ 

O Serior, como na os temen los hombres l por 
lo que ellos fáben , y por lo que vos fabeis dg 
(ellos} pu^S aunque ellos fe tengan por juños» po­
dréis a njuchos condenar* Tembiemos jque nos 
ha de pedir Dios cuenca dé los pecados, que no 
íabemos, como lo hizo con efte Obiípo; y tam-
iifcn ¿e los pecados ágenos, como lo hizo con 

ág Tlgtíra ? y los Út omifsion ; porque repre-
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hendió al Obifpo de Pergamo, aunque era muy 
fiel á Dios, y bufcaba fu Gloria, y la exaludon 
de fu Santo Nombre. Mas es, qqe en el Santo 
Obifpo de Filadeiíia, con fer irreprehenfible , y 
no aver aflojado en nada , halló que reprehen»-
der, no por comifsion de obras malas , ni por 
omifsion de buenas, ni por remifsion de fervor, 
íinofolo á ic t : Porque tienes pequeñita virtud, 
con fer vedad , qne tenia grandes merecimien­
tos , por los quales era amado de Dios, y muy 
favorecido. Como nueftras obligaciones fon in­
finitas , no ay virtud , ni fantidad ,queá fu vifta 
no parezca pequeña. Tan menudo , y tan exado 
es el juicio Divino , que de fíete Obifpos , que 
eran tenidos por Angeles, halló en los feis que 
juzgar, y reprehender, en uno negligencia , en 
otro inconílancia, y defmayo, en otro flaqueza, 
en otro caníancío, en otro temor, en otro tibie­
za , é imprudencia; y en los dos, por lo menos, 
que eftaban en pecado mortal. Si en tales Ange­
les hallaron fus Divinos ojos culpa; en noíotros, 
pecadores, qué hallara? 

Temamos los tibios lo que dixo el Señor á 
uno de eftos Obifpos : Ojala fueras frió ^ o ca ­
liente j pero porque eres úhio ¡ y no eres f r i ó , ni 
caliente, te comenzare a vomitar de mi boca* Eft^ 
amenaza nota un Interprete , que es mas ten 
merofa, que íi fueífe de condenación , por fignH 
íicar con la metáfora del vomito una deteílacioti 

l a de 
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de Dios irreconciliable , un defamparo de fu p á í 
ternal providencia , uná negación de los auxi-» 
líos eficaces , una grande diire¿a de corazón* 
Temblemos de efta aníenáza , para que rto pe-; 
rezcarrios, y no oygamos lo que díxo al de Sar-
dis: Ko hallo tas obras llenas delante de OÍOSÍ 
Miremos fi es nueftra caridad Hená j porque no 
eftará llena (í amaá eñe , y no á aquel* Si quiere 
folo al bienhechor, y no al que le agravia. Si 
jprefiere al gUfto de otros el fuyo Í y fi ama folo 
con la palabra , y no con la obra. Mira íi cu hu­
mildad es llena ,íino folo huyes las honras , íind 
qué defeás tu defprecio , fino folo te antepones á 
radie i fino te pófpones á todos. Mira fi tu pa* 
ciencia es llana, fi río fe te da mas fufrir eftó, que 
aquello , fi no folo fufres, fino que no ce quexas. 
Mira cómo es tu obediencia, fi obedeces en lo 
fácil , y nó en lo trabajofo, fi al igual, y no al 
inferior, fi miras al hombre , y no á Dios, fi es 
con repugnancia , ó con güilo. Mira las demás 
virtudes fi las tienes llenas , de todo te han de 
pedir razón* Mira no te hallescón tus obras hue* 
cas, y vanas en el día de la cuenta, porque te la 
han de tomar, no folo hícieííe buenas obras, fino 
fi las hicieííe b?en. Y fi en efta vidacaftiga Dios 
por efte defeuido, qué ferá ert la otra? 

Mira lo que has recibido , para qae fepas lo 
que has de dár; Mira la grandeza de los benefi­
cios que te han hecho, para que fe pas medir tu 

aara-
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Agradecimiento ; y pues los beneficios de Dios 
fueron tan colmados, y llenos, no fean tus fér­
vidos menguados, y cortos. Y afsi dixo el Señor 
al ObUpo de Sardís: Ten en tu alma de yut 
manera haí recibido, NQ dice lo que ha§ reci­
bido , fino la manera j porque en los beneficios 
Divinos , no folo ay que agradecer la fuftancia 
de ellos , pero fu modo , para que las obras c m 
que los agradecemos fean no íolo buenas , litio 
bien hechas, y cumplidas, y llenas j y pues Dios 
empleó fu Omnipotencia por tu provecho, tu 
emplea todas fuerzas, y facultades por fu gloria, 
y férvido. 

C A P I T U L O V I . 
Del fin del tiempo , / del mundo, 

E S muy para confidera^ el fin de todo tiem-* 
po , para que pues la ambición llega a craf-

paílar los ¡imices de la muerte, defeando aun 
defpues de ella honras, fepa, que aun defpues de 
fu muerte ay otro fin , y muerte para fu q^emo-
ria. Defpues que uno acabe el tiempo de fu v i ­
da , ha de acabar también todo tiempo, y con el 
fe ha de acabar todo quanto hizo, para dexac 
nombre. Levante uno íobervios edificios , erija 
eftacuas , edifique Ciudades , dexe numerofa fa­
milia , eferiva doáifsimos Libros, imprima en 
bronce fu nombre , fi^e con mil clavos fu me-» 
moría » codo ha de tener fin. Las Ciudades fe 

í I huai. 
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hundirán , las eílatuas fe caerán , el línage fene^ 
cera, los libros fe quemarán , fu nombre fe bor-i 
rará , y todo fe acabará , porque (e acabará 
do tiempo. Importa mucho , que nos perfuada-^ 
mos eüo , que no folo fe han de acabar los guf-
tos con la muerte, fino las memorias con el fin 
del tiempo ; y pues todo ha de tener fin , todo 
debe defpreciarfe. Sepafe , que en efte mundo 
no ha de aver memoria inmortal, pues el tiem­
po es mortal, y el mifmo mundo. Tiempo ha 
de venir en que no ha de aver mas tiempo ; y 
pues las memorias mas inmortales de los hom^ 
bres han de tener fin, cuidemos folo de eftái? 
en la memoria eterna , de quien no lo ha de te­
ner: los theforos ha de dexar el avariento , fi no 
fe los quita antes el ladrón; y la fama ha de aca­
bar con el mundo , fi antes no la borra , como 
fuele la embidia, ú el olvido. 

Quien de los que defean perpetua memoria, 
no eícogeria fer celebrado de diez hombres, que 
huvieflen de vivir cien años, antes que de mil , 
que huvieflen de morir luego que él efpiraíTe? 
Ñ o efiimemos fino ertár en la memoria de Dios, 
cuya memoria es eterna, porque la de los hom­
bres no puede durar masque los mifmos hom­
bres, que morirán como tu, y afsi no puede avec 
memoria inmortal entre los que fon mortales. 
También es de grande importancia , que aya de 
ncpmpañar ftl fin del mundo el Juicio Üniverfal, 
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i|ne en sí fe bará todos j donde fe ha de mi- ' 
ftlfeftar to tpa$ fecreto , para queRO fe ñe , ni fe 
Atreva á pecar nadie, por Falca de tefdgosi pues 
ha de faber todo el mundo aqudio \ que fi fupie* 
ra otro honubre, fe muriera ét de psna» 

Dice San Clemente, que Dios tiene determi-
tiado \m día defde fu eternidad a en que de po­
der á poder han de combatir t\ exercUo de to­
das las penas con el de todas Us culpas , en qaC 
aquel acabe con efte, y efte acabs c^a el mundo. 
Y íila terribilidad de eí\e dia ha de íer al pallo de 
la multitud áe los pecadas , no me efpanco fea 
t^nta fu terribilidad. Pero como en las gueíras 
antes de darfe la ultima batalla , fe hacen prime­
ro varias correnas,y efcara muas! afs¡ anws de 
aquel formidable día enquefe eocuencren todas 
las penas» con todas las culpas» embiará Dios va­
lias calamidades, que como cavaU«s ligeros, 
corran primero el campo» corjja íignihea el Apo« 
calypiiien fatír^qaellos íoldadosen varios cava-
líos * uno roja , ottQ negra, y otro pálido, Yá 
^mbiara hambre, yá peue, yá guerras, ya xerre-
«lotas a y i inundaciones, y diluvios, f i feque-
dad.es d^íierra. Si eftas cofas aftigen aora lasno, 
q t^ ^ra quatvdotoga U Jufticia ÍÍíwi«a el ultimo 
esfue^^o,«toda crU^Ufa fe arme contra ios pe­
cadores , fieudo Capitán Qeuerai el aelode la 
Jtifticía Divida»como la dice el Saluo s ImAvÁ 
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garfe de fus enemigos; vejlirapor ceta a l a j u f t h 
fia , j ' morrión el Juicio verdadero. Tomara por 
ejcudo la equidad aguzara una ira cruel por 
iar,za ^ peleara por el la redondez de la tierral 
eor.lra los infenfatos irán derechos los tiros de los 
fjj/os i que fe arrojaran de las NubesyCome de ar¿ 
co hien Jieíhado t j tirante , / faltaran a lugar 
cierto, Erphiaranje granitost llenos de ira pedre-
go(a\ embravecer ¿eje contra ellos el Mar tos 
RÍOS combatirán duramente. Contra ellos efiarct 
un viento fortifsimo y y como un torbellino los di­
vid irá . Toda criatura moftrará el rigor de aquel 
dia , cnfurcciendpfe contra los hombres. Y íi las 
ŝlubes tiraran rayos á los pecadores, el Cíelo los 

tirará no rnenores balas, que fus Eftrellas,comQ 
díxo Chrifto, caerán de allá. Si el granito taa 
pequeño t por caer de las Nubes , íuele deftruir 
los campos, y matar los animales, quando cay-
gan á pedazos las Eftrellas, qué eftrago harán, y 
qué páfmo cantarán en las gentes? 

No es encarecimiento lo que dice el Evange­
lio , que fe fecarán los hotnbres de temor de Ip 
que fobrevendrá en el Univerfo,porque afsi co-
tnp en un hombre ( que fe dice munclo pequeño) 
quando ha de morir, fe turban dentro de él los 
humores, que fon fus elementos , y los ojos 
(quefpn como el Sol, y la Luna ) fe obfeurecen, 
y los demás fentidos (como Aftros menores ) de­
caed i y U razen ( que es como una virtud del 

Cié' 
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Cíelo ) fe defquicia de fu lugar; afsí en la maeN 

del mundo mayor, el Sol fe convertirá en ci-
pjeblas, y la Luna en fangrc ; las Eftrellas cae­
rán , y fincíendo todo el Mundo fu muerte , fe 
cftremecerá con horrendo fónico , y eftt uendot 
antes que efpire.Si efte mundo inferior depende 
de los Cíelos; en que eftado quedarán los Ele­
mentos , quando las virtudes délos Cielos t i t u ­
bearán , y defearaínadas las Eftre)las , no acer­
tarán á ponerfe en fu orden ? Eftará entonces el 
Ayre turbado ,con arrebatados remolinos ? ló ­
bregas tempeftades, horrendos truenos, y fu--
ríofps rayos. Eftará la tierra eftremeciendofé cpt| 
efpantofos terremotos , abriendofe en mil bo­
cas , y efeupiendo bolcanes de fuego. Serán tari 
efpantofos fus temblores, que no folo arrojara 
en el fuelolas mas altas torres, fíno que fepulta«i 
rá en fus entrañas las Ciudades enteras, y fe fpr-
Verá montes muy altos. Como la Mar fe enfure­
cerá , fe pondrán fus olas tan hinchadas, que pa­
recerá han de anegar la tierra , y partes de elU 
inundaran. Dará tales bramidos el Nlar, (jue 
aterrarájy avrá , como djxoChrJfto, enías tier* 
ras aflicciones de las gentes , por la confítjion del 

JoniJo del Mart" 

Qué harán en efta turbación los hombres? 
Quedarán todos atóni tos , y pálidos. Qué con-
fuelo tendrán ? Eftaránfe mirando unos á otros, 
^ cad^ uno en íu vecino , fe efpancará de nuevo^ 

vícn-s 



rilÍ¡ '€r'ifol del Crifot 
Riendo en él una imageni, de difunto, Qul: pWff^ 

miedo concebirán con efto, temiendo s\ erpsuv» 
^pfoíin , que t^n p̂EC n̂dias mon^rypfid^dcsi^ig-* 
^ífícan ? Cefíarán entonces los co^er^os, eftarat^ 
lfai$ Plazas ciefpQbladas. Los Tribaa^les folos, 
^iugupo avrá énconces ambiciofo , no ^ufcar^ 
^adie palíatien&po j ningún codiciofo cuidarií 
^e fus theíotosA no{ qnien pare en Palan 
^ros de los Reyes, Ai^n de comer, y beber o U 
\fdaran,Gada uno proq^rará efcaparíed^los é\n 
lovios, terremotos , y r^ps , burcanip I n g ^ 
(t^guro, aunque no te hallar^.,C^ien hArÁ aUi c*-» 
jÍo"de fu Linage , quien d?la Nobleza ds 
^ias, y de íu fabidtiría, y caíento ^Q^ikn fe acor «i 
4^rá allí 4e \& herraofura que vio > CÍQ> edf^cÍQ 
que adrpíró , de lo agudo qû e k y o , de lo. díC^ 
(^rcto qi^e hablo í Y íi de fus, cofaŝ  no hará me* 
i^oria , quien fe acordarirde las. agenas&Qu4 
ijiiemoria avra aM^ 4^ Alejandro, de Arifto^eks^ 
y de todos los roas nombrados del mundo, cuyat 
.fama quedara deCde entonces íepulcada par^ 
í j e^pre , y ^ j ^ ^ a con mundo por ^odaj^M 
^tcrnidad^ 

Los Naveganies | quando en i«ia brava ten\-« 
peftad eftán á pique 4e bundirfe, que afticciot\ 
tienen , quani^s plegarías, hacen-, quan deí|iue«« 
filados eftán dé l^si cofas de la l ierra, ptiesr 
echan fus mifmas haciendas en el Mar ^ Piies. CP-» 
xfto ejftajrág los ^pnahres, quatií^o- ap ípia 
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pantará el Mar con fus bramidos , finó d Ciclo, 
y Tierra con mil alteraciones, Quando el Sol fe 
Jes enluce . y la Luna fe enfangrience , y las Ef. 
trellas fe defgajen , y la cierra los faeuda de síi 
con la inquiecud de íüs eftremecimientos , y los 
torbellinos furioíbs les derriben de fu e íhdo , y 
los rayos efpeíbs les alTombren. Qoé harán en­
tonces los pecadores . por cuya caufa fe obra^ 
rán cofas tan efpancofas? 

El pavor que caufará toda la naturaleza ídef-
concercada, fe puede inferir del que ha caufadó 
alguno de fus Elemencos quando ha falido de 
mavire. Y empezando por el mas lerdo, que es el 
de la Tierra, en el año de 1456. todo el Reyno 
de Ñapóles fe eftremeció , hundiendofe Lugares 
enteros, con tanta gente , que murieron fefentá 
mil hombres tragados de la tierra, y otros opri­
midos de las ruinas de los edificios. Qué fegu-
ridad pueden tener los hombres, pues aun no lo 
eíían de la tierra que pifan ? Qué firmeza puede 
avec en el mundo, pues una fola cofa que ay en 
el firme es tan inftable ? De donde no vendrá la 
muerte , pues nace de entre los pies ? En otra 
ocalion fe eftremeció Antioquia, y cayendo los 
edificios , fepulcaron fefenta mil perfonas. Oció 
terremoto en tiempo deTyberio traftornó á doce 
Ciudades principalífsimasdel Afsia, y las hundió 
fobre íus innumerables habitadores. Otro cerre-
Pioco en tiempo del Emperador Tkeodofio fue 

cañ 
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tnn continuo, que duró feis mefcs, y tan hor« 
lendo, que ellremeció caíi toda la redondea de 
lía tierra. No fue menor el que fucedió muerto 
Juliano » en qu£ tembló todo el Mimdo, y los 
Mare$ trafpafíaron fus términos, como querien­
do embolver > qual otro diluvio al Orbe , apa-
leckndo defpues de ferenps íbbre los tejados los 
Navios. La Isla Arlantida ,que era mayor que 
ias dos partes del Mundo, Aísia, y Africa jcon 
un Terremoto , y un Diluvio de un dia , y una 
inoche , quedó íepultada en el Occeano, con el 
numero fin numero de fus vecinos. Aquí fe vé la 
fue la con que el Mar , encarcelado en sí miímo» 
íale quando Dios le da licencia para coqrbant 
tos pecadores. Qué íerá quando mande armar to­
dos los Elementos contra ellos ̂ y toque al arma 
i toda criatura > para que vengue fus injurias en 
los que le fueron defagradecidos^ > 

Aun el re a que es decnento tan blando» 
guando le fue lea Dios, faca fuerzas de ílaquezajy 
arruina loque topa. Hafe vidoarrancar bofques 
;Tiuy poblados«trasladando los arboles á partes 
h'Ui\ d^ftantes x y arrojar los techos de las cafas 
muy le^os i y eti fin, ^on viento derribo Dios el 
tdiHcio mas fuerte del mundo,que fue la Torre 
de Sabylonia. Qué diré de las tempeílades >que 
el ayte ba llevado de una parte a otra, para caf-
^igar culp as 1 con rayos, y granizos de eftraña 
lundeza. Año 1524. cayo en Qxmona gr ÍÜ 
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So, que era como un huevo de gallina, y en el de 
15 57. cayeron tan gfandes piedras, que pefaba 
cada una veinte y ocho libras. Olao Magno afír-
ina ,que en el Septentrión ha caído granizo del 
tamaño de tina Cabeza de hombre; y la Hiftoria; 
Tripartita dice ,qiie el año de ^57. vinofobre 
Conftantinopla tal teitípeftad, que el granizo e r í 
como peñafcos. Por cierto, que nd e$ mucho que 
diga San Juan , que Caerán crt el fin del ttíiindo 
piedras , que ferán del pefo de un tálertto > que 
pefa cinco aríobas, Tempeftad, que tal piedra 
arroja, cOn quan horrendos truenos reíbnará? 
Qué eftruendo traerán aquellas Ultimas cempef-
tades, quando quieta Dios acabar el NÍundo? 

Todo lo dicho no es mas que efearamuzas; 
qual ferá la batalla campal L que fe ha de dár á 
los pecadores , quando aun el Cielo les tire fas­
tas , y toque al arma con truenos , moftrandofe 
ayrado con honendas apariencias. San Gregorio 
vio una peílílencia deRoma, que vífiblemente 
caían del Cielo faetas, y herian á los hombres» 
Q^é ferá quando el Ayre , y el Cielo llueva pe­
dazos de Eílrellas ? Qué ferá quando el Sol fe 
ennegrezca , y la Luna fe enfangricnte, y todo 
el Mundo empiece á árderíen íignificádon de 
que efta guerra es á fuego , y fangre contra los 
pecadores ? Y qué ferá quando por una parte fe 
levante la tierra contra ellos, y como no pudién­
dolos fafrir, los facuda de ú ; por otra les en-

VÍC 
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vlfi-a la Mar , y los bufque dentro de fus cafas, y 
el Ayre no les dexe eftár feguros en los campos? 
Por cierto no ferá maravilla, que pidan enton­
ces á los montes que les cubran , y les efeondan 
en fus cabernas. Éfto folo penfado atemoriza. 
Gimen aora las criaturas de verfe ufar mal del 
hombre, en defprecio de fu Criador; pero en 
aquel tiempo facudírán el yugo , y fe vengarán 
de los agravios que las hacemos , y las injurias, 
que hemos hecho áDios, 

Dice San Juan , que avrá entonces una tem-
peftad de granizo, y fuego, con una lluvia de 
fangre, tan ardiente, y general, que hade abra* 
far la tercera parte de la tierra. Goníidera, qué 
eftrago ferá efte, pues hade confumir tantas Pro­
vincias , Vegas i Reynos, y Ciudades. No ha 
de parar en efto folo , porque luego fe ha de ver 
en eftos Ayres un grandifsimo monte de fuego, 
todo ardiendo en vivas llamas * el qual caerá de 
golpe en el Mar , cuya tercera parte convertirá 
en fangre, y abrafará también la tercera parte 
de tos Pezes, y Naves, y de quanto ay en el Mar; 
el qual monte, ó maífa de fuego horrible, al 
caer en el Mar , fe dividirá en varias partes, con 
efedos tan eftraños , como fe ha dicho; demás 
de efto , fe verá un Cometa de fuego , que arde­
rá á modo de hacha , y caerá también , partién­
dole en varias centellas en los Rios , y Fuentes, 
bolvienc}píus aguas amargujfsimas, como agen-

jos, , 



JdS i y láñ peñílencíales, que ápcftárán á lol 
que las bebieren , deque inorirán muchos. He­
rirá juntamente un Angel al Sol, Luna , y Ellre^ 
Has, y los dJeantíllará , dílminuycndoles fu luz 
la tercera parte. Defpues de tantas calamidades; 
tfebehtará el lniieino,abnendofe una boca, poíc 
ía (̂ ual faldrá can éfpahcoío humó ^ que 'óbícuré-
cera al Sol, y al Áyre. Saldrá de aquel hUmO d^l 
Infierno multitud de disforñles langoftas; que Üc 
cipdttírán en grüefibs enjatiibres por toda la ire-
dóndéz de la tierra > las quales han de hacer pre-
fa folamente en los infieles á Dios , á los qüaleá 
por cinco meíes los han de eftár atütmentasidd 
tnas tabíoíaiiifente >qiie efeorpiónes. Eftas lati-
goftas han de fer demonio^ deí Infierno i en fis 
güta de langoftas* Efta plaga ha de fer tan cruelj 
que dice San jüan * que buícarán los hombres lá 
müertc ,y no la hallarán , y que defearan md-
rir i y la muerte huirá de ellos. 

Ñ o Tolo llegarán á ednvertirfe íos fi.íÓs,y Fuen­
tes» y todo el Mar en una fángre rtiuy negra j 
vendrán también terribles dolores, y llagas aloá 
hombres , y el Sol les I n de abrafar de manerai 
que los haga falir de s í , y algunos malos fe bol-
Verán contra Dios j y le blasfemarárt, como' íi yá 
cftuvieran condenados. Fuera de efto,Íos Elemen­
tos fe han de alterar tan eilraúarnente, comió íc 
infiere de San Juan , que dice : Hizoje un gran 
terremoto 9j el SolJe y ufo ravro t com un Jaco de 
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fiHcio i)i la Luna como fangre , las EflrtHas cd¿ 
yeYon del Cielo fohre la t ierra, de la manera que 
una higuera arroja fus brevas , qüando la corn­
i a l e un recio viento ; él Cielo fe retiro como un 
libro y b pergamino rollado , j todos los Montes^ 
e Islas fe movieron dé fus lugares, Dexoala 
ccníideracion de cada uno ,9116 harán en eíte 
confiidolos hombres, que quedarán vivos. 

Pues qué ferá i quando defpues de efto ven-
df á aquel fuego abrafador j que, ó baxará de el 
Cicló , ó fubirá de el Infierno ? ó ferá uno , y 
étro , el qual irá abrafando qüanto topare. Qué 
harán los miferables, quando vean aquel Río de 
ítamas, ó por mejor decir inundación j que fe les 
vá ya acercando , y no teftgan donde aeogerfe? 
Que les podrá valer alli, fino la vida fanta ?Qué 
aprovecharán á los mundanos fus baxillas de 
oro , y plata , fus tapicerias preciúfas, fus jardi­
nes , fus Palacios, y todo quanto en el mundcn 
eftiman ? A fus ojos verán qúetriarfc los broca­
dos de fus camas i derretirfe las piezas mas ricas, 
y abrafarfe fus floridos huertos, y fin poderlo re­
mediar, ni poderfe librar á si mifmos ; todo fe 
abrafará , y con efto morirá el Mundo , y quan--
ta memoria, y fama en él huvo. Ya no fe citará X 
/riUoteles en las Cathedras, ni á Ulpiano en los 
Tribunales , ni á Cicerón entre los Oradores, ni 
á Alexandro entre los Capitanes, porque ya mu-
vió toda fama, y fe olvidó toda memoria. O va* 

ni-
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melad de los hombres, cuya memoria es tan va -
na, como ellos miímos, la qual á pocos años pe­
rece i y la que mas dura, no puede durar mas que 
el mundo! íblo á la virtud no podrá abrafar efle, 
ni otro fuego. 

Trecientas y ferenta Eftatuas levantaron i 
Demerrio , y él raifmo las vio derribar , y en­
tonces dixo ; Por lo menos no podran derribar 
las virtudes fot ĉ ue fe me levatuaron ,X)\xo bien, 
porque las obras buenas no podrá derribarlas, 
ni la embidia, ni el poder humano, ni aun el 
Divino lasconíumírá , quando lo deílruya todo, 
antes las eternizará en fu memoria. 

No aprovecha obrar , nieferivir , para hacer 
inmortal la memoria de losjiombres, Ariíiatco 
eferivió mas de mil Comenrários diverfos. Criíi-
po , fetecientos volúmenes. DionyíioGramaci-
co , tres mil y quinientos Libros, y de ninguno 
de cílos ha quedado un renglón. Trimegitko, 
compuíb treinta y feis mil y quinientos y veinte 
y cinco Libros , y es como íi no huviera eferito 
una letra, porque quatro , ó cinco pliegos , que 
andan con fu nombre, aun no fon Tuyos. N i L i ­
bros , ni Librerías dexa el tiempo en pie , aun 
antes que fe acabe el mífmo tiempo. Ptolomeo 
juntó una Librería, que llegó á fefenta mil cuer­
pos ; pero toda pereció á manos del fuego. La 
Librería de Bizancio, que tenia ciento y veinte 
mil Libros, también fe quemó. A la de los Ro-

K ma« 
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irahos del Cápicolío , un rayo que cayo refolvíS 
en ceniza. Y aora qué tenemos de la Librería de 
Pergamo, donde avia dofeientos mil Libros? Aun 
anres del mundo mueren las cofas mas confiantes 
del mundo. Y qué mucho, que las memorias de 
papel fe quemen ,pues las de bronce fe der­
riten , y las de marmoles fe deshacen ? Un fuego 
particular hace lamentables eílragos: aquel i n ­
cendio general > que ha de acabar con codoa 
qué hará? 

Coníiderémos el pavor > y eftrago, que caufa; 
una grande quema , para que por aqui veamos 
lo que caufará la quema univerfal del mundo? 
Que laftímas avria en Roma , quando fe abraso 
por fiete días f Qué alaridos refonarian en Tro ­
ya , quando fe vio toda arder en llamas ? Qué 
aíTombro , y llanto avia en Pcntapolis, quando 
fueron abrasadas fus Ciudades con fuego del 
Cielo ? Qué lagrimas avria en Jerufalén , quando 
vio embuelta en fuego, y humo la Caía de Dios, 
la Joya de fu Reyno, y la maravilla del Mundo. 
Y mas modernamente, el rayo que cayó cu 
Srboxhoim , abrasó cafi toda la Ciudad , que-
mandofe en ella mil y feifeientos hombres; ios de-
mas t que era multitud Innumerable, queriendo 
efeapar por el Mar , y cargando demaíiado á los 
Navios , fe anegaron todos. Juzgue uno , qué 
fentina aquella gente , quando vieron quemarfe 
íus cafes f y featisada i fin poderlo remediar, y 

que 
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épe el marido oía los gemidos de fu mugcr, y 
el padre de fus hijos , que fe edaban abracando, 
y que no los podría librar. Y el que fe hallaííc 
cercado ( fin penfar) de llamas por codas parces, 
y dando voces, nadie lé venía á favorecer, cómo 
tendria el córazon? PueS los qüe fueron forzados 
á huir del fuego de la tierra á las aguas del Mar, 
con qué fulto ¡y aprefuramiento enerarían á em-
barcarfe ? Qué palmo les caufaria , quando craf 
tornando el Navio, fe vieífen pelear coa íaS olas, 
por querer efeapar del incendio de íu patria? 
Qué aprieto ferá el de aquel incendio general, 
pues los que efeaparán de los terremotos de las 
inundaciones, de las furias de lostorbelliao$,y 
de los rayos, vendrán á paraí: en aquel diluvio 
de llamas, que lo abrafará todo i y acabará con 
hombres , y con las memorias de los hambres. 

No íin conveniente proporción ha de parar el 
Mundo en fuego, pues eftá aora todo lleno de 
humo, de que fe engendrara cfte fuegos Como del 
íiumo del BeíuVio ha falido fuego con tal im^ 
petu, que las cenizas han llegado á Conftantínd-
pla,y Alexarídria; y elEchna,fegun San AguíHn, 
con fus cenizas hundió á una Ciudad de Cacaaia^ 
Cerca de la ísla de San íviigüél, rebentó fuego" 
clebaxo deí Mar , de altura ciento y cinqueata 
brazas}y venciendo todo el pefo de tantas aguas 
llegándolas llamas álas nubes, hizo temblar aun 
á los que eftaban mas diftana-s. Pues ¿on qu^ 
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furia faltfrá aquel incendio general áel Orbe? 
La pairee que falíerc ciel infierno, ó debaxo dd 
tierra , llenará el Mundo de Cenizas»anees que 
le embudvaen fus llamas i y la que baxará det 
Cíelo , qué ímpetu ,y violencia traerá? Porque 
fi un folo rayo cfpanta , aquella lluvia de ffüegd 
cómo parará al Mundo ? Locl i , Con tener fegura 
fu conciencia , y promeíía de Dios , que no fe 
abrafaria Segor , para que fe guarecieíTe a l l í , ef-
taba tan efpantado de fuego ( aunque no le vio) 
que cayó íebre las otras Ciudades , que no te-
niendofe por feguro, fe acogió á los monees* 
Pues que confejo tomarán entonces los pecado-» 
res, que tendrán la conciencia contra si ,y verán 
abraíaríe el Orbe ? Donde irán á guarecerfe, 
pues ningún lugar eftará feguro ? Subirán á los 
monees, pero allí les perfeguirán las llamas. Ba­
sarán á los Valles, y allí les acometerá el fuego* 
Encerrar fchan en losCaftíllos, y allí Ies bufeará 
la ira de Dios, y aquel incendio fakará los fofos* 
y abrafará las piedras vivas, y acabará haítafus 
nombres, pues ha de acabar con todo» 

Fuera del defprecio del Mundo, hemos de fan 
car de efte incendio lo abominable del pecado^ 
pues para.puriíicar Dios al Mundo de fus inmune 
dícias le quiere limpiar con fuego , como ant í -
guamenre le lavó con agua ; tales fon nueftros 
pecados, que por foJo averfe cometido en el 
Mundo, es el $$1110 M ^ ^ 0 condenado á que 

mus-
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tnncra. Que fe hará de los miTmos pecadores?' 
Pero de efte fuego tan tremendo efeapirán los 
Santos , que entonees vivieron, para que fe vea, 
que fue por lo^ pecadores, y que nada puede 
aprovechar fino la virtud, y Cantidad. No po­
drán efeapar al rico fus dineros, ni al robufto fus 
fuer?as, ni al aftuto fus índuftrias, folo librarán 
al jufto fus virtudes. No avrá remedio de librarfe 
de efte incendio por Mar en Navios, ni en Tierra 
por uña de cavallo, porque las miímas aguas 
abrafarity á !a mejor pofta alcanzará , folo U 
Cantidad, y caridad defenderá á los buenos, á los 
qualeseftastribulaeionesfervirán para puriíicar-
los, para que íacisfaciendo con ellas, purguen 
con merecimiento loque en el Purgarorio avían 
de hacer fin el;y afsi como no vinieron las aguas 
del Diluvio Cobre el que no tuvo el fuego del 
amor carnal» tampoco acabará efte diluvio de 
fuego á qukn tuviere el fuego del amor divino. 

C A P I T U L O Y Í I , 

Vel julcia getieral. 

E l . tener 6n lo temporal baftaba para Cu def-
precio, porque todo lo que ha de venir a 

po fer, difta muy poco de la uada; pero añadeíe^ 
al fin la circunftancía del modo tan efpantoro: 
motivos ,que hacen amargas fus mayores hon­
r a s ^ deleytesi porque un genetofo vino, mez^ 

K 3 cía-
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íplacio con no poco de vinagre , fe corrompe , £ | 
lo qual fe echa de ver el defacierto de nutftrc» 
apetito, que por aumentar ^ufto^ , los ha dlími-í 
iu.ido , y no ha inventado m^nos penas , que h^ 
p.ocurado fabricar contentos , queriendo anadie 
huevos güitos á los que nos feñaló la naturaleza. 
La gula, ya no fe contenta con el manjar, bufea. 
también el color, y olor. No fe contenta con que 
jfe guife, y fe fazone con f a l , ó azúcar, fino con 
ámbar : ni fe contenta el tado con el abrigo del 
veít idp, bufea también el color, la fotma , y 
la cefta; porque fiendo el veflido para abrigar, 
fiias fe gafta ?n fu hechura , para que parezca 
bien a otros, que para que abrigue á quien le 
trae, firye mas á la fobervia del animo. que á la 
^iefnudcz del cuerpo, 

Pero qué mucho no nos contenten eílas cofas 
fon fu ufo natural, fi nueftra mifma naturaleza 
no nos contenta por si mifma, y fe bufean artifi­
cios con que fe adultere. Tiñenfe el cabello > no 
folo las muyere?, íino Iqs hombres. La cara , y 
^ftatura fe ¡quiere defmentir , y con injuria del 
Criador íe atreve la criatura á haceríe de otra 
plañera , que Dios la hizo. Tampoco las rique­
zas fe miden yá por la necefsidad, ni auq por la 
Comodidad, fino por U arrogancia ; y no tanto 
fe mira en fu ufo por la yida, y gufto, quanto 
por el faufto , por el qual , gaftando mas , quic-
ren^muchos perder el ufo de ellas i porque fiendq 

las 
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las riquezas para remedio de la neeefsiuad , \ó 
que con fu ufo baftára para quitarla, fu abufo la 
aumenta; y afs í , los mas ricos fon los que care-* 
cen de mas cofas , y los mas poderofos fienteti 
mayor necefsidadyy eftán mas empeñados. La fa­
ma eftá tan adulterada , que no folo fe defea por 
las virtudes, fino también por ios vicios. Todos 
ellos abufos de las cofas fon delitos del Mundo, 
que ha hecho mas trabajofa la vida humana,qus 
d ía lo es por si mifma; y afsi convino, que el 
Mundo tuvieííe ñn de canto efíriisndo , pues fis 
ftbufo ha íido de tanca defverguenza,y que juntan 
mente fe haga juicio de todo el. los Philofophos 
pufieron la felicidad en vivir ,fegun la naturales 
za. Pues que contento puede dar una vida conr 
canto artificio, y can fuera de loque la naturales 
za pide ? Pero los ChriíHanos , que no folo de­
ben vivir fegun la naturaleza , fino fegun la graw 
cía , echarán de ver, quan jufto es jque fe les Efe* 
me cuenca del abufo de cofas, qnc fon ean con­
tra el gufto divino. 

Aísi como en muriendo «n hombre parciculae 
fe hace de él juicio particular, afsi en muriendo 
el Mundo fe ha de hacer de él juicio general. Efto» 
es lo mas terrible del fin del Mundo. Quan Jo fa 
pida cuenca del Linage Humano de loa bencñ** 
cios divinos , y. del abufo de ellos, y de todos 
los pecados de los hombres, dándoles á encen­
der lo que fueron para con Dios , y lo que Dios 

K 4 fue 
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fue para con ellosf Efta fola verdad conocida^ 
como en si es , ha de fer mas terrible para los 
nulos, que quantas plagas precedieron anees. N i 
Jos truenos eltupendos ,n i el bramar furiofo de 
los Mares , ni hambres , inundaciones , peftes, 
guerras , rayos, ni fuegos , ni otros prodigios de 
aquel ultimo tiempo han de aterrar á los malos, 
como ver la razón ,que Dios tiene para fer férvi­
do , y la poca razpn que ellos tuvieron para no 
iervirle. Convino , pues ,que defpues del juicio 
particular fe haga un juicio univerfal de todos^ 
en que Dios mueíhe ai Mundo la razón que en to­
das las cofas tiene.y dé fatisfaccion de fu juftícia, 
aun á loscondenados,y á los mifmos demonios. 

También , porque con la muerte del hombre 
no fuelen morir todas las cofas, porque queda fu 
memoria, quedan muchas obras fuyas , quedan 
fus exemplos, y quedan las coías en que pufo fu 
afición. Todo eílo es razón , que entre en el j u i ­
cio , que fe ha de hacer del hombre, para que no 
pienfe, que íolo Je han de tomar cuenta de fu v i ­
da , lino de lo que dexa defpues de ella. La fama 
de uno , defpues de la muerte , muchas veces no 
correfpoude al mérito de la vida, y es jufto, que 

engaño fe deshaga, y que el virtuofo á quien 
no eftimó el Mundo , le reconozca por ta l ; y que 
el qup MVO fama. y gloria, fin el mérito de ella, 
fe le trueque en confuíion , y vergüenza. 

Q que engañados fe hallarán algunos ,que han 
lie-
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llenado al Mundo con fu fama, los quales pade** 
ccrán mayor afrenta , quanto la honra, que el 
Mundo Ies hizo fue mayor. Quien mas gloríofos 
en el Mundo , que Alexandro Magno , y Julio 
Cefar ? Todas fus acciones fueron víciofas» 7 
afsi indignas de fama, y memoria entre los hom-» 
bres, por lo qual ha de caer fobre ellos en un d i i 
tanta ignominia jque recompenfe toda la honra» 
que indignamente tuvieron , y ellos vidofamert-
te defearon. Fue efta ambición tanta en Alexan­
dro, que oyendojque avia muchos Mundos, fuf-
p i ró , que aun no era Señor de uno. Efta diabó­
lica codicia fue alabada por grandeza de animo* 
íiendo la mayor ambición del mundo , pues no 
cupo en é l , y con un folo defeo tyranizo muchos 
mundos, y cometió millones de injurias , y afsi 
íerá caí):igado con ignominia publica de todos,no 
folo porque fe recompenfe la fatna,qu£ indigna­
mente poífee , íino también el mal exemplo que 
dio á muchos, como á Julio Cefar, y á otros, y 
fobre aver tantosjque no le conocen aora, ni aun 
de nombre le conocerán en aquel día , no por fu 
fama , fino por fu confufion , fabier/do que fue urt 
ladrón de Reynos , falreador del mundo , gran 
bebedor , y mayor ambicioío. Conque no folo 
es vano el defeo de fama, porque fe ha de acabac 
con el mundo , fino porque la no merecida fe ha 
de purgar , equivaliendo la afrenta de aquel día 
á la fama de millares de años, pues no podrán cri 

diez 
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^xez figles los hombres mas famofos fcr aámí^ 
tados de tantos, de quantos feráa confundidos 
co un día. 

También fe ha de ver en cfte ultimo día el mal 
exemplo, que padres dieron á fus hijos , y cria-
tíos, y el que dexaron con las obras, que defpues 
dle muertos fe confervaron ;y efto esconvenien-
fe^para que cada uno cuide de lo que hace)no fo-
lo por s i , fino por los otros. En fin ^ dice Cayer» 
tano^que el juicio divino fe eftiende aun á aque­
llas colas, que fon por accidente; eíVo es, fin que­
rerlas, ni pretenderlas el que las hace. Demás de 
«fto, porque peco el hombre en cuerpo > y alma; 
fuerpo, y alma ferán juzgados, y en aquella pu­
blicidad , para que nadie fe fie para pecar en que 
no lo íabrá la tierra, pues lo ha de faber en aquel 
«lia la tierra , el Cielo , y todos los hombres, y 
niugeres del mundo, que fon , fueron , y ferán. 
Fuerte cofa es, que efte paíTo del juicio, master-
nble que el Infierno mifmo , aya de fer, no fola 
una vez , fino dos ; y la feguuda vez , de mayos 
coofufion , que la primera. 

C A P I T U L O v n i . 
V t l ultimo dia de los tiempos,, 

SVpongo, que el fuego que ha de preceder an-i, 
tes que baxe Chrifto á juzgar, ha dc-conti-

w m £Q fu aísíftencia , y defpues ha de purificar 
los 
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los elementos, ííendo efta venida la de mayor 
terror , que aya hecho perfona divina por s i , 6 
por otro; porque fi por dár la Ley un Angel, VÍH 
no al Sinaí con tal aparato, que hjzo eftremecer 
al Pueblo , con eftár de antemano apercibido, y 
muy purificado, qué ferá quando venga el Señoc 
miOuo de la Ley á tomar cuenta de ella, y apa­
rezca de repente con aquel terror, y mageftad á 
los que han de fer juzgados? 

A los cinquenta días de la falHa de Ifrael de 
Egypco, defpues de tanta plaga,y de tanto Gitano 
anegado, eftando los Hebreos cerca del Sinai, Ce 
\ i ó venir por los ayresde muy lexos un Señor de 
grande Mageftad, orlada fu Carroza de diez mil 
Ángeles, y que tráia en fu mano derecha laf Ley, 
toda de fuego. Y efte,que venia tan autorizado, y 
cfpantofo , no era Dios , íjno un Angel: Veni^ 
(obre efpefasnubes,que arrojaban rayos.y efta-
llabaa en truentss : vcniaeftrcmeciendo,y defen-
caxando de fu arsiento á los mas fuertes peñaícos, 
Ábriófe una urbe muy negra en infinitos relám­
pagos , en copióla lluvia , y en torbellinos tem-
peftuolos. Sonó en eftas una trompeta tan recia­
mente , que tembló todo el Pueblo , y el Monte 
empezó á humear, porque el fuego con que baxo 
llegaba defde la tierra al Cielo , de que fe engen­
dró un humo tan denfo, como de un horno de cal. 
En fin , pronunció la Ley con una voz tan viva, y 
levantada, que todos los millones de psífonas* 
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î ue avía po^ aquellos pampos, la oyeron, ímpr|4 
$9Íendorc en ca4a uno, como fi fuera folo, y cau*» 
¿ n4o en todos t^nco pavorreverencia, qwe pac 
PO morir de efpanto , pidieron al Angel no ha-» 
^laíle por s í , fino por Moyses, Y efte, eon fer tan 
prodigíofo, y valiente, ^onfefsó eftaba teoi^Un* 
4o , y aterrado. 

ISo tiene que ver efto con el día en que vendrá 
^ piifmo Seño? de los Angeles i pedir cuenta dQ 

Ley; porque defpues de embiar al Mundo rtiasi 
y peores, placas, que á Egypto, y defpues de anew 
^ en fuego a los pecadores vivos »y prefervae 
^.los Sancos. Defpues de efto , á vífta del Valle 
de Jofaphat fe romperán los Cíelos, y baxara el 
IjUdemptor del Mundo a ju?garle con una mapef-* 
%&á inmenfa , porque todos las. Angeles le aconH 
ganaran en forma vifible , con reíplandores ad-» 
pairables* Irá delante del Juez la propría Cruz qn 
que redimió el Mundo, Los Juftos, que eftuvie-
r^íi, vivos, fe levantarán en el ayre, para recibí? 
a. fu Rey , el qual al falir del Cíelo, con una voz, 
que fe óyg^ por todo, el Mundo , pronunciarás. 
tev¿intaos. \ nwertot \ y yenid a. juicio% Y quatrQ 
Angeles, con trompetas intimarán lo mífmo e^ 
quatKO Emisferios del Orbe , con tanta vcemen.̂  
QÍa.que llegará fu vo? hafta los abifmosinfern^les^ 
Entonces (aldrán dellnfit rno las almas de los con-» 
denudes , y futrarán en fus cuerpos , los quales, 
¿e/de aquel punto padecerán los terribles tot^ 
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mefttósdel íníiemo* Saldrán cambien del Limbd 
las almas, y püífeerán fus cuerpos , fin pena, ni 
tormento. Vcndrárt tamoien lás almas de ló§ 
Bienaventurados, y llenarán á fus cuerpos de los 
quatro doces de gloria, bolvíendólos mas tef* 
plandecientes que el Sol, y con el doté d¿ agilidad 
fejuntarán con los Juftos , que quedáráii Vivos 
deípues del incendio del Mundo i y fe leVañtarárt 
en el ayre en cuerpo jfóísible $ pero no pudiendo 
fufric la Vehemencia del gozo ¿ admiración , y 
amoí de Dios, morirán, y luego verán la Diviná 
Eííentia , y fe reunirán de improvifó fus aliBas á 
fus cuerpos»antes qüe eaygán al rueló,í|uedandcí 
defde entonces purificados > y gloriófos. 

Confidera, qué efedos tan díFerentes paífarád 
aquí por lós hombres. Quien podrá explicar el 
gozo de las almas farttás, quando comen poííef-
íion de fus cuerpos tan hermoíos, aviendó eftad3 
ántes comidos de guíanos, ó fieras, ó deshechos 
en polvo tantos íiglos? Qué gracias darán á DIÓSÍ 
que defpues de tah largo tiempo fe íes refticüyá 
fu antigua compañía ? Y qué parabienes darán al 
cuerpo por los lilícios , diiciplinas ,y ayunoisque 
fufrió?Al contrario, las condenados , qué rabia 
tendrán con fus mifmos cuerpos , pues por dat-i-
les gufto, fueron ocafion de fu dcfdicha etenlaif 
Como los mlferables condenadoí» no tendrán el 
dónde agilidad , nc tendrán por si mifmos ir al 
lugar del juicio , y afsi feráu llevados de los de-

íiio-
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ihonios,á mal de fu grado, temblando de pavor¿ 

Eftando, pues , los reprobos en el Valle de Jo-
faphat, y los predeíHnados en el ayre, acabará dé 
llegar el Juez íbbre el Monee Olívete, á quien fer-
virán de carroza las nubes. Vendrá gloríofoí 
echando de si refplandores tan incomparables^ 
que con él ferá un Sol un carbón. El acompaña­
miento que traerá , ferá de quantosEfpirícus So­
beranos ay en el Cielo, losqualcsi como fon mi ­
llones de millares, y tomarán cnetpos muy ref-* 
plandecfentcs, conforme á la dignidad de cada 
uno, llenarán quanto efpacio ay hafta el Cielo, 
de admirable variedad, y hermofura. Alfentaráfe 
Chrifto en Un Trono de grande mageftad , hechd 
de una nube blanca , y bdliTsima, que echará de 
sí luzes admirables, moftraráun roftro muy apa­
cible para los buenos , y con fer uno miCmo, ferá 
terribilifsimo á los malos. Aqui verán los Jfttdios 
á quien mataron, crucificándole ; y los Chriftia-
nos a quien crucificaron , ofendiéndole. Qué d i ­
rán entonces los que por burla le coronaron con' 
efpinas, y dieron por Cetro una caña, y viftierotí 
de una ropa vieja, y rota, y le abofetearon,y ef-
cupieren en la cara? Qué dirán los cjue propo-
tiiendofeles Cbriftó con toda fu Pafsion , y Muer-
ce , no les hizo fuerza , y cometieron contra él 
tantos pecados, no haciendo mas cafo de fu San­
gre derramada por fu bien, que fi fuera de tiri 
Tigre , ú de fu mayor enemigo? Ño sé cómo u 

me-
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facmonadc cfto no nos parce el corazón, y mué* 
te á grande compunción. DÍJCO un Santo Moa* 
ge» que íi fuera pofsible morir las almas, codo el 
mundo Ce quedaría muerto de efpanco , y pavoc 
en la venida de Chriílo á juzgar. 

Al lado de Chrifto fe pondrá otro Trono d« 
grande gloria pata fu Madre, no para abogar poc 
los pecadores , íino para que fe confundan de no 
aver querido Valerfe de fu amparo, y ella quede 
honrada delance de todo el mundo. Hilarán tara-
bien al rededor en Tronos los Apoftoles, y otros 
Santos pobres de efpiritu , que lo dexaron codo 
pocChriftOjlos quales han de condenar con fu vi» 
da exemplar la vida efcandalofa de los pecadores» 
y fucederá aquí lo que tantos años ha que tiene 
profetizado el S a n t o : ^ ^ los malos a iosJuftos% 
que fueron defpreciados en vida , tan honrados, f* 
turbaran con un temor horrible,y fe matavillathn 
defu falvacion tan no e[perada, diciendo entre /*, 
con gran dolor, anguftia,)/ pena, Eftosfon los qut 
algún tiempo nos fueron materia de rifa , y mofat 
y nofotros injen/atos j y necios penfabamos, que ftt 
gloria era locura, y que fufin avia de fer fin hon~ 
r a . He aqui , que fon contados entre los hijos de 
Dios ,y jufuerte es éntrelos Santos. Lue^oerra* 
dos anduvimos del camino de la verdad, Canfa* 
monos en el camino de la perdición , y anduvimos 
for veredas muy dificiles, pero ignoramos el cami* 
no del Sfñor. Que nos aprovschb la Jobervia , 
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que bien nos traxo el faufto de las riquezas} Vaf* 
Jaron/e todas e/tas cofas como fomhra ¡y como un 
Correo , que pajja de corrida ¡ y como una Nave, 
que atraviejja el agua injlahley de la qual no que* 
4* raflro dejpues tie aver pajfado ¡y fomos conju* 
piídos en nuejlra malicia* 

Los Tyranos que afligieron á los Martyres^ 
<juan<io les vean gloricíbs , qué dirán ? Los que 
fUtopellaron el derecho de los pobres, que harán 
quaudo les vean fer íus Juezes? Y qué harán , y 
qué dirán entonces los íniquos Juezes, viendofe 
1̂11 condenados por fus injufíicias ? FÍ ( dice Salo-

jnón) un grande mal debaxo del Solsque en el 7 rO" 
no del Juicio ejiaha la impiedad en lugar de U 
ju/iieia la maldad ¡ y dixe en mi corazón : Dios 
ha dejuzgár al bueno ty al malo,? entóneos fe ve~ 
ra quien es cada uno. Muchas veces el malo aquí 
ocupa la mano derecha , y el bueno la izquierda* 
Chrifto deshará eftos agravios,}' apartará el trigo 
de la cizaña,y á los buenos pondrá á fu mano de­
fecha, levantados en el ayre , para que todo el 
Mundo los honre como Santos , y á los malos 
pondrá á la izquierda en el íuelo, para que codos; 
Jos pifen, defprecien, y confundan. Qué embidii 
tendrán los pecadores á los buenos , quando los 
vean can honrados, y á si tan defpreciados? Qué 
confuíion tendrá un Señor , quando mire á fu ef-
clavo entre los Angeles, y que él eftá en igual 
abatimiento con los demonios, porque entonces 

han 



de Ve/engaños, 161 
hati de tomar cuerpo aereo los demonios, para 
fer viítos de los malos , y eftár entre ellos para 
mayor afrenta, y tormento Tuyo. 

Luego fe abrirán los libros de las conciencías,y 
fe publicarán los pecados de todos; veránfe los 
fecretos del corazón , y las deshoncftidades que 
fe cometieron áefeondidas , y las que por ver­
güenza fe callaron en la confeísionjófe encubrie­
ron con efeufas. Manifeílaránfe las intenciones 
torcidas, las trayeiones ignoradas, y virtudes fin­
gidas. Conoceránfe alli los amigos infieles, las 
mugeres adulteras, los teftigosfalfos, con grande 
confufion de verfe defeubiertos í porque fi aora 
tanto fíente uno, que fe mormure de él, ó que fu 
hecho infame fe diga á los hombres.cómo fencirá 
que fe publiquen todos juntos á todos los hom­
bres, y Angeles? Quantas ay ^ue fi fupieran que 
fabia fu padre, ó hermano lo que avian cometido 
en fecreto , ó penfaban cometer , fe moririan de 
pena? Pues en aquel punto lo fabrán fus maridos, 
íus padres, fus hermanos , y todo el mundo : 6 
qué confufion ! Manifeftaránfe también las bue­
nas obras de los Juftos. Alli fe verá quan decen­
te, y hermofa cofa fue el humillarfe uno tiendo 
fuperior, el callar íiendo agraviado. Al contrario, 
fe verá quan infolente cofa es atrepellar á otros, 
injuriar al humilde, y querer vengarfe,y feñoreae 
á todos. Defcubriráfe cambien lo bueno de los 
malos , para mayor afrenta fuya, por no avec, 

L pee-; 
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perfcveiado , y acordandofe de losconfejos que 
dieron a otros , y por ellos fe falvarón , queda­
rán avergonzados , por no averíos cornado para 
Ki Será gran defpecho , y confufion de los malos, 
i é m tanca honra á los que hicieron losmifmos 
pecados, y aun mayores que ellos, por aver he-
tho con tiempo penitencia, laqual ellos dcfpre-
ciaron. Acrecentarán fu confuíion los cargos que 
interiormente les hará Dios de fus beneficios , á 
lo qual ayudarán los Angeles de guarda, que da­
rán teftimonio de lo mucho que hicieron para 
defviarlos de fu mala vida , y como ellos fuerda 
rebeldes. También los Santos los acufarán, por­
que fe riyeion de fus confejos , y por el peligro 
en que fe vieron con los malos exemplosque les 
daban. 

Prenunciará defpues el jufto Juez con voz fen-
lible la fentencia en favor de los buenos, dicien­
do : Venid , benditos de mi Padre, pojjeed el Rey-* 
no) que fe os aparejo defde U creación del Mundo, 
Qué gozo ferá el que fentirán en efta ocafion los 
Santos? Y como fe les romperá el corazón de em-
bidia á los pecadores,y mas quando oygan fu fen-
tencia^que con lahios llenos de indignarion)j/ len­
gua como fuego voraz , Ies dirá: /¡pártaos de mi, 
malditos, alfuego eternotque efa aparejado para 
S a t a n á s , y fus Angeles. Quedarán con efta fen­
tencia aterrados , y cubiertos de confufion , y 
ilanto. Si llevado á fer juzgado Chríí lo, con íolo 

dos 
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tíós palabras que dixo: To foj, derribo en el íuclo 
á coda la muitícud de Soldados, qué hará quan-
do juzgUL^Efcrive Rafael Columba de Phelípe tía 
que ertaudo en Miíla, oyó hablar á dos Grandes; 
acabada la Milía , les díxo con gravedad : Ve/o­
tros dos , no parezcáis mas erí mi prefenciai Eílas 
folas palabras les fueron de canco fencímíenco^ 
que el uno fe murió de pena , y el ocro quedó por 
toda fu vida atolondrado. Qué ferá oir al Rey del 
Cielo, y Tierra: Apartaos de mt1 malditas} Y íi las 
palabras del Hijo dé Dios fon tanto para temer^ 
qué ferán las obras de fu juftícía? 

Al punco embeftirá en los míferables el fuego 
áe aquel incendio del Mundo,y la cierra fe abri­
rá, y el Infierno enfanchará fu garganta, para fe-
pulcarlos eternamence en fu abyfmo. Los Juftos fe 
alegrarán , viendo la venganza que toma de los 
pecadores la Divina Juílicia, y cantarán Cánti­
cos, como el de Moysés,quando fueron los Egyp-
tos hundidos en el Mar, y el que trae San Juan. 
Grandes, y maravillofas fon tus obras Señor, 
juftos, y verdaderos fon tus caminos , Rey de los 
íiglos. Quien no temerá,Senor,y engrandecerá cu 
nombre ? Con eftos , y otros mil cantares de ale-
g í i a , y júbilo fe irán levantando fobre las Eílre-
llas en un gloriofifsimo triunfo, hafta llegar al 
Cielo Empyreo, donde fe pondrán en los Tronos 
de gloriatque han de gozar por eternidad de eter^ 
nidades. 

L 2 En-
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Entretanto fe acabará dc'pimfícat la tierra coa 

aquel incendio general, que aun eftaba contamI«* 
nada de los cuerpos de los condenados. Renova-
ráfe luego Tierra,y Cielo,y lasEftrellas, y el Sol,' 
y refplandecerán fíete veces mas que antes; por­
que las criaturas que fe veían oprimidas de los 
pecadores , con el mal ufo que tenian de ellas, y 
fe avian armado para vengarlos, aora fe regocijan 
íán de verfe libres de pecados, y de pecadores, y 
gozofas del triunfo de Chrifto , fe pondrán ds 
gala , y alegría. Eftc fin tan tremendo han de te­
ner todas las cofas temporales. Miremos como 
ufamos de ellas, y para efto acordémonos deefte 
día ultimo,de elle diade calamidad, de jufticia* 
de temor , y efpanto, porque es la cofa mas ter­
rible de las terribles, y ú t i l , para caufar temor 
íanto de Dios, y convertirnos ác l . Siendo el Rey 
Bogoris Pagano , viendo en un quadro pinrado 
el juicio , quedó tan efpantado de aquel ado de 
jufticia , que hacia el Hijo de Dios , elevando 
tanto á unos, y caftigando tanto á otros, que a l 
inflante dexó fu Seda, y fe convirtió á la Ley de 
Chrifto. San Dofitheo , mozo noble, y regalado, 
no avia oido, ni fabido, que avia de aver diade 
juicio, hafta que lo vió en una pintura, y quedó 
del eípanto como fuera de si. Preguntójqué avia 
de hacer para no caer entre aquellos condena­
dos ? Y diciendole,que ayunar, orar,y abílener-
fe de cui£4$ a 6*n£&Q 4á4Q luego á wcutar lo ; 

y 
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f aunque fe lo difuadían los Tuyos, le quedójtan 
üxa la memoria de la condenación eterna , en 
que podía incurrir en aquel día del juicio , que 
no cefsó de fu propoíito, y rigurofa pemcencía. 
hada que encrandofe Monge , la continuo haíla 
la muerte* 

L I B R Q T E R C E R O . 

CRISOí, DEL CRISOL DE DESENGAÑOS. 

C A P I T U L O P R I M E R O . 
Lo temporal es defpreciahle , por f u mudanza, 

N O folo la vida humana , pero todas las dc-J 
más cofas que figuen al tiempo, y d míf-

ir.o tiempo ha de tener fu muerte, y fin. Por efto 
el refplandór de cfte figlo , fegun Efichio , no es 
roas, (¡ue ojarafcas^ cawpamflas del â ua% humo, 
pajastfomhraiy polvo, facudido del vient*t por* 
qtte todas las cofas de la tierra tienen por f n la 
tierra, Pero fuera de fu fin tienen otra plaga, 
que es fu inftabilídad , porque e! tiempo eftá en 
una continua fuccefsiontcomo hermano del mo­
vimiento, y pega efta fu mala condición á las de-
más cofas | que con el paífan , las quales no (ólo 
tienen fin, y cfte breve, pero en la imfma breve-

1 3 dad 
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idad tienen mil mudanzas , y antes del fin miH 
chos fines, y antes de la muerte muchas muerresj 
porque afsi como la muerte es mu-ianza de tod$ 
la vida , afsi las mudanzas fon muertes de partes 
de la vida, ka enfermedad es muerte de la falud, 
fgl ku.ño de la vigilia, la trjfteza del gozo, la mo­
cedad de la niñez, y la vejez de la mocedad. 

La miíma condición tiene el iMundo , é írfe 
tras é l , es lo mifmo que poner fu afición en un 
paxa!Íllo,que buelaporel ayre,y defaparece luer 
go; pues no buelan con menor velocidad las co­
fas temporales : motivo porque la Muger del 
/pocalypíi tuvodebaxo de fus pies la Luna, que 
Jas íigriifica,para jníhulrnos de que folo fon bue­
nas para piladas ; pues nq folo fe mudan cadft 
pies, como la Luna, lino cada dia,y cada inflan­
te. Por efto vio San Juan á los Santos de pies fo-
bre un mar de vidrio, que reprefentaba al Mun­
do, para enfeñarnos , que debe fer hollado , por 
tan inftable como el Mar , y can frágil como el 
yidrio, 

Aiú también como el Mar tiene un movímien-
to natural, y otro violento^ aquel nace del con? 
tinuo fluxo , y reftuxo con que crece , y mengua 
í:ada día , y el violenfo de las caufas externas de 
toibcllinos que lo turban, y rebuelven : afsi efte 
iNlundo, por fu naturaleza es deleznable, y fobre 
t ilo le ayudan caufas externas de otros aconteci-
luicncos inopinados , y violencias e^craórdina-

rías, 
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rías, que Tacan las cofas de fu paíTo , y las llevan 
á pique antes con antes. Como la flor, que antes 
que por si fe marchite , fe la lleva un ayre , ola 
derriba un granizo; y la beldad mas hermofa, 
que antes que la vejez la deshaga , fuele fegarla 
un tabardillo : afsi la violencia , y naturaleza de 
las mifmas cofas temporales , las privan aun del 
proprio tiempo , y traen en continua mudanza, 
no dexando alguna eftable. 

Díganlo aun las cofas mas dignas de durar,que 
ion los Edificios. A, la Ciudad de Thebas, trata 
el Nazianzeno de la primera Maravilla entre las 
fietc del Mundo,cercada de Marmol, y Alabaf-
tro, coronados fus muros de huertas, y jardines; 
y en Hn-, conftabadecien puertas , tan capaces, 
que faliao porcada una de ellas diez mil hom­
bres armados , que componían un Exercico de 
un millón de Soldados , y efto podia lograrfe (in 
llegar á noricía del Pueblo; y con canco aparato, 
no pudo alfegurarfe deque la dertruyclíe un cor­
to Exercico , governado por un muchacho , fe-
gun San Geronymo, 

Marco Polo, palfando por U Ciudad de Quin-
fai. vio que tenia ochenta millones de almas , y 
poeos anos defpues pafsó por ella Nicolao de O -
mitibuí y dice, que toda fe avia ya deftruido. 
Aun mayor que efta feria Ninive, que tenia tres 
dias de camino , y haya tantos ligios que no fe 
fabe de ella. No fue mas dichofa 3abylonia,aun^ 

L 4 que 
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¡que más fortificada; y fiendo Cabeza del Impe­
rio del Mundo, fe bolvio dcfierta , y habitación 
de Arpias , Onocentauros , Sátiros, Monftruos, 
y Demonios» fin que los muros de docientos pies 
de aleo, y cinquenta de ancho, pudieran defen­
derla del tiempo. 

En fin, tantas veces fe ha traftornado el Mun­
do, quantas Monarquías ha mudado ; y tantas 
veces ha mudado de roftro, quantas de dueño, 
Quito vieíTe el Mundo er^tiempo d-j los Ferias, 
ya no leconoceria^omo eítuvo en tiempo de los 
iAfsirios ; ni quien loco conoció en tiempo de los 
Afsirios, entenderia que era el mifmo en tiempo 
ele los Griegos, Defpues, en tiempo de los Ro­
manos, falió con otra cara , no conocida antef, 
ni aun la conociéramos aora. Y de aquí á algu­
nos años tendrá otra, no íiendo aísimiímo feme-
jante eu otra cofa , que en el mudatfe fiemprej 
por lo qual fiempre ha fido digno de defprecio, 
y aora mas quevnunca, pues fe empeora fiempre, 
y con los años fe envejece , como dixo San Cy-
priano ; Ta el Mundo fe ha envejecido, y no ef l i 
con aquellas fuerzas que antes t f u mifmo defcae~ 
cimiemo lo tejtijica , con las cofas que van resha-
lando. No aj1 ramas lluvias en Invierno^uefer^ 
tiluep lü tierra. No a) en el t f l h el acojiumbra» 
do caicr para toftar las miefes. La Primavera no 
e/ta con la alegria de f u temple , ni el Otoño ejlb 
tan fecundo de frutos* De los montes cahades f t 
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focan menos pedazos de marmol, m n o í metales, 
j de menos plata ,j> oro. Falta la inocencia ¿n las 
Plazas, la jufticia en los juicios , en las Artes la 
pericia , y la difciplina en las coftumhres. Efla 
Jentencia ha dado al Mundo Dios , que todo lo 
que nace muera, lo que fe aumenta fe envejezca, 
lo fuerte fe debilite , y ln grande fe dipminuya^y 
quando efluviere difminuíao perezca, T como an~ 
tes paffaffe la vida de novecientos anos^aora ape­
nas puede llegar a ciento. Vemos canas en los mu­
chachos 9y la edad no acaba en la vejez ^ fino em­
pieza defde la v e j e z t o d o \o que nace aora con 
la vejez del mundo , degenera : nadie fe maravi­
lle , que las partes del mundo empiecen a descae­
cer, pues todo el mundo efia y h en f u Jtn, Pero no 
folo en lo natural eftá el mundo peor, fino en lo 
moral , y las coftumbres de los hombres le han 
Alterado mas, que la violencia de los Elementos. 
El Imperio de los Afsírios eftrago la llaneza ; y 
lo que le faltó á efte , lo hizo el de los Perfa-Si y 
loque á eftos les faltó, lo hicieron los Griegos; 
y lo que á eftos faltó , lo hicieron los Romanos; 
y lo que eftos no hicieron , lo hacemos nofo-
tros. Porque el faufto de las Monarquías fon pía-
gas de las buenas coftumbres; y afsi viene bien 
a los quatro Imperios del mundo , lo que dixo 
Joél : Lo que quedo de la boruga , fe c^mio la lan~ 
gofla ;y lo que quedo de ¡a langofla ,fe comió el 
pulgón ¡y lo que quedo del pulgón , fe comió el 
anublo, Ma-
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Mayor mudanza caufa el genio del hombte c» 

el mundo , que la que el mundo tiene por si. La 
codicia de Cyro traftomó los Reynos ; la ambi­
ción de Alexandro rebolvio al Mundo ; e\ amor 
de Paris nada dexó en pie de Troya ; y fuera de 
rebolver á toda Grecia , abrasó á fu Patria. Lo 
que no confumió el tiempo , íuele arrebatar la 
avaricia ; la venganza T á quantos ha quitado la 
vida , antes que la vejez ? No ay duda, fino que 
los afeétos humanos fon los mas fuertes vientos, 
que turban el mar de efre mundo, Y como el Oc-
ccano fuele crecer, y menguar al paflo de la Lu­
na , afsl las cofas de efta vida al paíío de las paf-
ííones humanas. En nada ay eftabilidad , y me­
ros en el hombre , pues no folo fe muda , pero 
n;uda las cofas. 

En quien mejor , y peor moftraron los hom­
bres c íb inconftancia, fue en Chrifto,pues avícn-
tiole recibido losdejerufalén con el mayor t r iun­
fo , y honra, que fe ha dado á hombre nacido,de 
aUi a quatro días le trataron lo mas infamemen­
te , cue fe ha vifto. N o ay que fiar del corazón 
hi;:.iano , ya ama, ya aborrece , ya defea , ya te­
me . ya eftima, yá menofprecia. A quien no af-
lombra la mudanza de San Pedro,que defpues de 
tamas promelfas de morir por fu Macftro , den-
no de pocas horas hizo otros tantos juramentos 
falíos , de que no le conocia? Qué hará el Junco, 
y la Canaleja, quando afsi fe bambolea el Gedro^ 

y 
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y la Encina ? Y Amnon , amando tan de veras á 
Tamar, que enfermó por eílo , fubitamente la 
aborreció de manera, que la echó de si. Pero na­
da dice mas la mutabilidad humana , que en el 
cafo memorable que fucedió en Efefo. 

Avía allí una Matrona honeftifsima,que avíen-
do mucrp fu marido, hizo los mayores eftremos 
que vieron los nacidos: todo era llorar, y def-
greñarfe ; y nocontencandofe con las ceremonias 
comnnes de otras viudas , fe fue al fepulcro de fu 
marido, que antiguamente eftaban en los cam­
pos en unas bobedas , y allí fe encerró , fin que-
jer comer bocado , como no le comió en quatro 
días. Sucedió , que allí cerca ajullíciaron á unos 
malhechores j y porque no les quitaífen de las 
horcas, dexó la Jufticía guardas de Soldados; 
uno de eños , fabiendo que eftaba en el fepulcro 
aquella Matrona, llevó allá fu cena para que co-
mieííe , y al principio no avia remedio que to-
maíle bocado; pero tanco hizo el Soldado, que 
la vino á convencer á que comiefle algo, porque 
no murieífe defefperada. Pafso mas adelante ; y 
el que la convenció para que tomaíle fu comida, 
la perfuadió también á que le dieíTe fu cuerpo, á 
que^condefcendióla buena , o lá mala viuda; con 
la qual, defeuídando el Soldado de fu oficio,poc 
eftarfe en bodas, le hurcaron de la horca á un 
?jull:iciado , para darle fepulcura fus parienets. 

guando fupo que fe le avian llevado, temien­
do 
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ido el caftígo que avia de hacer en él la Judicia^ 
tiíxofelo muy defconíblado á la viuda; la qual 1c 
confoló brevemente , porque tomando el cuerpo 
de fu rr árido difunto, por el qual avia hecho tan­
tos eftremos, le pufo en la horca , en lugar de el 
ajufh'ciado. Efta es la inconftancia del corazón 
humano, mas variable de lo que parece pofsible, 
y mudandofe ,trae él a fu compás las demás co-̂  
fas, las quaks por mil caminos fon vanas, inconl-
tantcs, y frágiles. 

Pues íi tantos bienes como males tienen fin,dl-
ce el Chrifoftomo , y eftamos aqui como en un 
mefon, de donde hemos de par t i r , como no 
cuidamos del camino ? Cómo no preparamos la 
provifion para la jornada de la Eternidad? Def-
nudémonos de lo de acá , y viftamonos de lo 
que no podrá nadie defnudarnos. Como nadie 
puede afu de fu fombra , tampoco á las rique­
zas , que , ó la muerte las qulta,ó la menos pen-
íada contingencia ias fruílra. En ña , andan fal­
tando de uno en otro , y de eftc en aquel, y con 
nadie permanecen, Bufquemos lo eterno , que 
ni fe muda, ni fe quita , ni envejece, que dur^-
fin lufto , ni riefgo , ni intermifsion , florecien^ 

do fiempre con fegura felicidad , y per­
manencia* 
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C A P I T U L O I L 
JÉ tas males de acb alivia la efperanza, 

D E efta mudanza de todo lo de acá hemos 
de íacar, que tampoco ferá conftame U 

adver í idai , pues nada ay que lo fea ; porque 
como fe mudan las cofas de bien en mal , fe pus-
den trocar de mal en bien: y como grandes bie­
nes fuelen ocaíionar mayores males, afsi grandes 
males pueden fer ocafion de bienes mayores. Por 
lo qual ,como los males eternos fon inmutables, 
carecen del confuelo de la efperanza : umbieti 
los males temporales , por fer mudables, ticneft 
la efperanza de inudarfe en bien. Temamos folo 
lo eterno , que no tiene remedio, y no nos en-
triftezcamos de lo temporal, que le tiene, y i/n* 
porta poco no le tenga. 

A Appio echaron fus mífmos criados del Na* 
v i o , y le metieron en un Bergantín , para alzarle 
ellos con la hacienda que dexaba en el Navio , y 
cftuvo en efta defgracia fu venturajporqucde alii 
á poco el Navio íe anegó, pereciendo en él codos 
fus criados, y en que él mifaio huviera perecido 
con ellos,y efeapó de efte pdigro con aquel daño. 
Defefperado citaba Ariílomenes ds la vida j o r ­
que prefo de fus enemigos, arrojado en una obf-
cura mazmorra, avia de acabar alli fus dus, por 
lo menos de hambre , y mal o lor ; pero en efta 

da-
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defeíperacíon halló efpcranza por un camino ef-
traño. Avíafe enerado por un agujero debaxo de 
tierra una rapoía en !a mazmorra, haña donde 
avía penetrado fu cusba. Pafsópor donde eftaba 
Aríftomene^.y afiolatuercemcnte, y ííguiendo'á, 
idefembocó por el agujero por donde avía entra­
do. Ariftomenes con la mano defembarazada iba 
cabando la tierra, y eníanchando el boquerón, 
fin foltar con la otra mano á fu guia. De efta ma­
nera tue cabando grande trecho , hafta que falió 
al campo raí o , y efeapo vivo , teniéndole fus 
enemigos por muerto* 

No ay eftado defeíperado en efta vida, de to­
do mal fe puede falir , y para mayor bien: á 
quantos un daño fucedido fue origen de grandes 
provechos j y una injuria de grandes honras ?Ht 
íer condenadoDiogencs por moneda faifa, y te-
nido por infame , le fue ocafion de fer tan honra­
do del Mundo,que el Señor de él, Alexandro, le 
vino á vifitar. El fer de fu enemigo herido en el 
pecho Falereo, le fanóde una poftema.que tenia 
en el , por ta qual le avian ya defahuciado los 
Médicos, Galeno eferive de un leprofo defahu­
ciado , que fanó con un poco de vino , en que fe 
ahogó una vivora, y fe le dieron para que mu-
riclle luego , compadecidos de fu pena , pero ef-
tuvo fu vida en lo que penfaron eftaba fu muerte. 
Un Arquitedo,de un pie mas corto, cayendo de 
una Torre, quedó igual de uno , y otuo pie. Un 

cíe-. 
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ciego , fiendo herido en la cabeza , cobró viíla. 
Una muger loca , aviendoíe quebrado la cabeza, 
cobró juicio. La injuria que hicieron fus herma­
nos á Jofcph ,1c fabricó la mayor honra del Im­
perio de Lgypco. El tropel de calamidades do­
bló á Job Cu felicidad, y fortuna. No ay que d^f-
coníolaríe por los fuceífos adverfos , pues pue­
den fer principio de grandes dichas , y muchas 
veces nos aviamos de dar el parabién por los 
males que lloramos. Experimentó los arcaduces 
fecretos por donde fe deriban los bienes , y fc 
truecan las fortunas. Marco, el que tuvo la Dig­
nidad de Pretor, luego fue cfclavo, luego amigo 
del Cefar, y luego rederaptor defumiímo r.c-
demptor , llegando por la pérdida , y cautiverio 
á mayor excelencia , que alcanzara por la ma­
yor fortuna. 

Mientras dura la vida, no ay defdicha fin efpe-
ranza,y muchos males vienen cargados de bienes, 
aun mirando las cofas dentro de fu difpoficíoa 
natural; porque íi las miramos con la efperanza 
Divina, noay mal deíahuciado, A que términos 
nías apretados puede llegar uno , que á facarle i 
ajufucíar, como llegó Suíana ? Pero en el inifmo 
camino del fuplicio dí-paró Dios medio con que 
falieffe con vida, y honra, convirtiendo la infamia 
que avia padecido en mayor reípeto , y admira­
ción de fu virtud. Daniel , qné remedio humano 
tenia entre hambrientos Icones t Pero aun donde 

no 
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no avía remedio halló alivio. Los tres Manceboí, 
que fueron arrojados en el Horno deBabylonia, 
donde no podían cfperai íino la muerte, hallaron 
refrigerio , contento, y vida. No ay mal, al qual 
no pueda aliviar, aun la cfpcranzade eña vida; 
pero con la efperanza de la otra , quien no fe re­
creará? Para que folo temamos los males eternos, 
que ni tienen alivio, ni efperanza de é l , ni pofsi-
bilidad de remedio. 

De efta inconftancia de las cofas hemos de facar 
también, no prefumir, ni aíTegurarnos de la prof-
peridad humana; porque fegun Job, no ay fortuna 
tan aUat a que no pueda fuceder la mas deja/irada 

Juerte, Coníidere el poderofo, que le puede falcar 
todo, y venirápedir limofna.Confideie un Key, 
que en fu mifma Corte puede venir á fer por la 
Jufticia facado á la vergüenza, y que le tiren lodo 
de las calles,y fer ajuftidado publicamente. Con­
íidere el Papa á lo que puede venir, y que huvo 
alguno,que besó el pie á otro Pontífice. Cofas 
increíbles parecen eftas; pues pienfen efto mifmo 
todos, que pueden fucederles cofas , que no po­
drán creerfe. Y no fe maravillen de ningún fu-
ceífo , pues uno que hícicífe milagros , puede caer 
en el Infierno, Confervemonos todos en humil­
dad , y no confiemos de la profperídad humana, 
ni aun prefumamos de las virtudes mas divinas, 
pues puede cada uno venir á fer loque no fe po­
día penfar. 

Quien 
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Quien pensara que le pudieran fucetler ralei 

oprobrios, y afrentas, como íucedicron al Empe-
jador Andronico : fue prefode fus miínios vada-
Uos, y echándole cadenas, argollas^ grillos,^ d i -
xeron mil valdones hombtvS muy ordinarios: dá­
banle bofetadas en la cara , golpes en el cuerpo, 
afíanlepoi mofa de la barba, arrancábanle ios pe­
los de elia.y tirábanle de los cabellos,facaronle los 
dientes , azotáronle donde á los niños , para ma­
yor aírentau Deípucs le puíicron en publico , pira 
que todos los que quiíielícn le uitrajalícn. Cortá­
ronle luego la mano derecha , y metiéronle en un 
calabozo,donde efUban los mayores ladrones,de-
xandole fin comer , ni quien le dieífe un jarro de 
agua. De allí á pocos dias le Tacaron uno de los 
:ojos; luego le fubieron delnudo en un camello far-
•noio , y raída la cabeza , y íin barba , le puíieron 
bueko en el camello , de inerte , que llevaííc en la 
mano la cola de e l , en lugar de Cetro, y por 'Jo-
.rona una íoga. De elle modo 1c Tacaron á la ver­
güenza halla la Plaza , donde unos le daban en la 
cabeza con pales, otros le herian los coílados cotí 
alíadorcs , otros 1c Denaban las narizes de fucic« 
dad , y eftiercoi , otros le exprimían en la cabeza 
efponjas empapadas en orines , y efercmentos^ 
otros le tiraban tronchos, piedras, lodo , y otros 
1c llamaban mil nombres. Una mugcrcilla cogía 
de prieíTa una bolla de aguaique clUoa hirTiendo, 
y íe la echó íobre la cabeza. ÍNO. avia Saílrc , ai 
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Zapatero, ni Oficial, que no fe defcomMieíTe iíófi 
íu Principe^ Finalmente le colgaron de los pies enn 
tre dos columnas, para que afsi murieíTe, y allí 
tampoco le perdonaron fus proprios valíallos¿ 
Uno le metió la efpada hafta las entrañas; otros 
dos, para probar qual tenia mejor fu efpada , lo 
averiguaron en fu cuerpo , atravefandole de par t í 
á parte. Entonces el miferable Emperador, pos 
enjugar fu boca feca, llego á ella, aunque con gran 
dificultad i fu mano cortada , para que íiquiera fa 
mojaííe con la fangre , que aun corría de ella. De 
cfta manera acabó aquel Emperador ,y Monarca 
del Oriente i pero no acabaron fus ignominias» 
porque dcfpues de muerto fe le dexaron alguno^ 
diasen lahotca infamemente ,hafta que le quita­
ron de a l l i , mas por el horror de los vivos , qua 
por compafsíon del muerto , y afsi fe le dexaroa 
|por enterrar, como á un perro. 

Confíderefe en efte cfpejo , qué fon las cofai 
¡de efta vida , y á lo que puede llegar una dicha. 
Cotejefe Andronico con Andronico : Andronico, 
imperador Auguílo; y Andronico, prefo, y ajuf-
ticiado. Aquel ,que veftia rica Purpura , á quien 
adoraban las Naciones , que mandaba á todo el 
Oriente, que cenia fus fienescon Diadema precio-
la , y empuñaba Cetro de oro, y llevaba preciofas 
margaritas. A efte fe atreven los ganapanes, y p i -
ípiros de la Plaza de fu Imperial Corte, y echan en 
l n cara ÍH£Íeda4fi* i \ $ h bofetones en fus carri-
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líos. Quien creyera, que aquel que era viílo i deJ 
feo, quando falia por las calles en Carroza Impe­
rial, hecha una afqua de oro, acompañado de luci­
da guarda,/ de los Principes de fu Reyno, defpues 
fuelle de ellos mifmos puefto á la vergüenza , y 
baldonado ígnominioíamentc? En fin.el que man­
dó ajufticiar á tantos,vino á fer ajufticiado mas 
afrentoíamente que ninguno. Quien pudiera ima­
ginar, que tan de repente pudielfen fuceder tales 
clh emos en un miímo íugeto, y que tan alta dicha 
viniefle á fenecer tan deCdichadamcnteJ 

Baila efto para defpreciar toda dicha > que no 
folo palía con el tiempo , fino que fe trueca con el 
miímo tiempo en defdic'ia mas dcfdichada • que 
fue dichofa la fuerte. Como puede merecer eftim» 
la fortuna mayor, pues eftá expuefta á tantas mife-
rias , que tanto mas fe fienten quando fe padecen, 
quanco menos fe pensó padecerlas. Añade aquí 
otra confideracion, de que íi efte Emperador fe 
falvó , qué importa aver íido tan defdichado etv 
efta vida, fi en la otra vino á fer tandichofo? D^i 
que dio indicio , pues en tan acerbo tratamiento, 
no tuvo impaciencia , ni habló mas que : Señor^ 
aved m'tferkordia de m i . Y i los que le injuriaban^ 
y herían , folo decía : P'or que quehrais efla cañf 
tafeada ? Por cierto, íi fe aprovechó de efta mifeií 
riaj mas dichofo fue con ella, que por el Imperio^ 
Lo eterno es lo que importa,que la fortuna del JoW 
perif ,y la mifena de fus ¡gnominias^yá Ce pagaron; 
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Mayor Emperador fue Vlte l ío , pues el múñ­

elo le reconoció fu Señor ; el oro le (obraba, como 
á on os las piedras de la calle. Parecía que era to­
do lo que pudo fer, menos que Dios , y paró efta 
magefíad en la mayor infamia del mundo; porque 
echándole una foga á la garganta, y atadas atrás 
as manos, cortadas fus veftiduras , y puefto uti 

puna\ debaxo de la barba, le facaron á la verguen-
2a por las calles de Roma, diciendole mil injurias, 
y tirándole cieno á las barbas, hafta que en la Pla­
za le mataron , y le arrojaron donde echaban los 
facinerofos, que no era licito enterrar. Cafo eílra-
ño , para qué íinesfe crian algunos hombres! LSL 
cofta que hace una vida, para venir á parar en tan 
defaftrada muerte. Quien lupicíTe el fin de Andró* 
nico, y Vitelio, y los viefle nacer , criar, eftudiar, 
pretender, vtflir fedas,y oro , palíear, reir, acla­
marlos por Emperadores , dixera en fu corazón: 
Tanta prevención era menefter para tal fin r Lo­
cura es la grandeza humana, pues puede parar en 
tan defaftrado remate. 

Quien imaglnára el fin, de Valeriano Empera­
dor , al qual como fiera le encerró en una jau­
la el Rey de Pcrfia, firviendofe de él en lugar de 
poyo , quando avia de fubir á cavallo, y defpues 
deííbllandole las efpaldas,fe las faló como cecina? 
Cor te jefe aqui, qué eílados tan diferentes pu­
dieron caber en un Emperador Romano. Qnien 

vieraáValcuano gn un cavallo bíiofo,<:on 
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jaeces de oro , y veftido de fu Purpura , coronado 
con Diadema , adorado de las gentes, mandando 
álos Reynos , y defpueseüe mlfmo tratado como 
fiera , enjaulado , y puefto debaxo de los pies de 
pn bárbaro. Tan contrarias fuertes caben en U 
vida humana , para que no fiemos de ninguna fc-f 
licidad de ella. 

Aun mas inopinable parece lo que fucedió al 
Papa Juan X X I I I . que defpnes de ferio quatro 
a ñ o s , aviendole befado el pie muchas veces los 
Principes, y los Cardenales, vino él á befar el pie á 
otro Papa , y á tener por gran merced que le h i -
cielfe Cardenal, aviendo él dado eíU Dígni.íad á 
muchos. Cofa increíble parece , pero es Híftoria 
verdadera. Tan eftraños cafos ha caufado la i n -
conílancia de las cofas temporales, que la imagi­
nación no fe atreverá á fingirlas. Muchos Carde­
nales que avia hecho Juan , le vieron privado , no 
folo del Sumo Pontificado, fino del Capelo, pidien­
do mifericordia á otro Pontífice, y eíHmandopoc 
dicha, que le dieiTe de nuevo el Capelo. A efto 
puede llegar la ¡nftabilidad de los bienes tem­
porales. 

En lo que vino á parar el Emperador Zenon,-
quien lo pudiera imaginar ? Defpues de muchos 
años que gozo todos los regalos de la fortuna del 
mundo, vino á tanta necefsídad, que de hambre fe 
comió las cal ¿as, y las proprias carnes d e los bra­
zos. Encendiéndole que avía muerto efte Empera* 
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dor , le entraron en una bobeda Í mas bolvíenáo 
en sí, dio voces, nombrando á los de fu guarda, y 
á otros criados por fus nombres; pero aunque fue 
cído , ninguno le focorrió, allí fe quedó fepulcado 
vivo , no aprovechándole para fuítentar la vida^ 
comer fus proprias carnes, Efte cafo, quien le pu­
diera creer como pofsible; pero las miferias áque 
puede venir el mas dichofo, fon mas de las que fe 
pueden penfar. 

La gloria de Belifarío pafmó al mundo, fus r i ­
quezas fueron tan grandes, que en una hora adquí. 
t i ó quanto cogieron los Vándalos en mas de 
cchenta años. Quien creyera, que cfte Capitán tan 
tico , y de los mas gloriofos del mundo , vinielíe á 
fer un pobre dcgo,que «nduvieífe á pedir limofna 
m la Iglefia , y en otras partes publicas. El Rey 
Dionyfio vino á tal necefsidad,que huvo de poner 
tfcucla, y hacerfe Macftro de Niños para patíar la 
^ida. Quien , que vieíTe á efte Rey en fu Palacio 
codeado de criados, y con el Cetro en fu dieftra,y 
dcfpucs le vicífe en fu Efcuela rodeado de mucha­
chos , con el azote en la mano, no fe aíTombraria? 
Qué diré del Rey Adonibezec, vencedor de feten-
ta Reyes, que vino á fer vil cfclavo; y para mayor 
ignominia le cortaron las eftremídadesde las ma­
nos , y de los pies. También en nueftra Efpana la 
Reyna Gofuinda, vino á fer ajuíliciada publica­
mente en la Plaza de Toledo, donde la dieron gar* 
fcte. t4 Empcrauiz Matia | mugec dd Empera»! 

dor 
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flor Otton l i l i vino á fer quemada por juftícía, 
exccutandofe fentencia tan infame en cal Pnncera> 
muger de ran grande Emperador , y hija del Re/ 
de Aragón ; porque ni las Coronas, ni los Cetros 
tílánfegurosde las mudanzas humanas. De quie­
nes fe puede fiar menos, fegun el Nacianceno,que 
¿el ayre, ú de lo que fe e(crive en el agua. 

Todo lo que hafta aquí hemos dicho fon mu» 
tdanzas , no caídas; loque hemos de temblar, es, 
cjue aun en la Cantidad puede mudarfe uno, y caer 
del eftado de la gracia al del pecado : eífas otras 
mudanzas de fortuna, no fe pueden llamar caídas, 
íino truecos. Nadie puede caer de lo mas Ínfimo, 
y es muy ínfima la felicidad humana ; y quien la 
trueca, no cae de alto eftado , íino la muda, y poc 
ventura en mejor. Las verdaderas caídas, fon las 
cfpirituales , y nos ha de alíorabrar ver, que eti 
efta parte tftemos también expueftos á mudanzas; 
sa bien ay efte confuelo, que las mudanzas de los 
bienes corporales, iioeftán en nueftra mano, pero 
las de los cfpirituales sí. La hacienda , aunque no 
quiera uno, fe la pueden quitar, la gracia no ; la 
iionra fe pierde contra la voluntad de uno,la v i r ­
tud no puede perderfe , íi uno no quiere. Efto, 
pues, nos ha de hacer temblar, que fe pierdan 
porque los queramos perder, y que fin fer muda^ 
bles fe muden , por fer nofotros mudables. 

£1 Damiano conoció á un Monge de can gran­
de fancidad tquekQO teniendo azeytc para una 
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Jampara, la llenó de agua , y ardió toda la noche; 
y defpucs de aver obrado otras niaraviüas femé-» 
jantes , y fer venerado de todos por hombre tan 
mílagrofo, cayó en tanta deshoneílidad , que fue 
preío , y.azocado publicamente; y para mayor 
afrenta , le rayeron todo el cabello á navaja, Laf-
timofa tragedia es la vida humana, pues íe vén en 
ella cftremos tan contrarios. No ay que decir. 
Quien pensara , que tal coíá avia de fuceder, pues 
verros fuceder lo que nadie podia penfar ? El mif-
mo eferivejque huvo un Sacerdote tan gran fier-
vo de Dios ,que quando celebraba cada dia , fe 
veía venir un Angeijque tomaba de fus manos los 
Divinos Myfterios , para ofrecerfelos al Señor; 
.Pues eíle hombre tan favorecido del Cielo, cayo 
también en vicio femejante , para que teman to­
dos , y nadie fe aíTegure en ningún eftado. 

Heron Alexandrino, aviendo florecido muchos 
años en grande virtud, y fantidad, vino á dexarlo 
todojy á trocarfe de tal manerajque fe andaba por 
Jas cafas publicas. También Ptoloméo, Egypcio, 
ck ípues de cftár en el Yermo quince anos, paífan*» 
<io con íole pan ,y el roció del Cielo ,y en conti-
rua oración, vino á dexarlotodo, y hacet una v i ­
da efcandaloía. Aun ay mayores caídas en la Ef-
cr itura, cemo la de Saúl, Salomónjudas, y otros. 
No ; t qué hombre preíume de s i , á vifta de ello^ 
y no fe elpanta de lo que puede venir á fer. 

De cíía mudanza de las cofas conoció fu mu». 
cha 
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cha vanidad el Rey Gllimer, vencido de JuiUnía* 
no ,que viendofe afsí cautivo , y defpojado del 
Rcyno ,y á el otro en tanta foberania, folo dixo; 
Vanidad de vanidades , y todo vanidad. Eftando 
tan kxos de afligirle el bayvén de fu fortuna, que 
fe reía, y hacia fiefta por ello, conocicndo,que de« 
bía mas al Reyno perdido,que pofleido; pues per­
dido, lo enriqueció con defengaños; y políeido, le 
acarreaba cuidados, penas, y culpas. 

Lo mííaio fentirían el Ernperadot Androníco, 
V i td io , Crefo, y los ya dichos, fi defpues de avee 
baxado de la mayor honra á la mayor afrentadles 
preguntaren : Qué fueron, ó qué fe hicieron aque­
llas carrozas Imperiales, aparadores de oro, guar­
das de criados, adoraciones de todos los que os 
veían , qué fueron ? Todos refponderian , que fue­
ron vanidad de vanidades. Pues fi aun vivos d i ­
rían efto, por la inconftancia de la fortuna , qué 
dirán aora con la experiencia de la eternidad en 
que fe hallan ? Pero no es meneílec llamar teftigos 
de la otra vida. La vanidad de efta es tan clara, 
que verá qualquiera , que al paíTo que fus cofas 
ion mas grandes, fon mas vanas. No huvo mayor 
grandeza que la del Imperio Romano, y apenas fe 
fabia la elección de un Emperador, quando yá le 
tenian muerto los mifmosquc le eligieron. Vein­
te Emperadores, que huvo defJe Antonio , haíU 
Claudio, todos murieron violentamente, á mas de 
otros intrufos , que fe mataban unos á ocios. M i ­

ra 
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%k i la mayor felicidad obligada a la mayor dsf-» 
dicha ; y era tal la locura de los hombres, que U 
pretendían, quando aun forzados no avian t k 
aceptarla , experimentando tan lamentables fines 
de fortunas deshechas de la noche á la mañana) 
pues algunos apenas avian triunfado quando eran 
hechos pedazos. 

Aureliano entró triunfante , con infinidad de 
Cautivosjdc las tres partes del mundo, con tres r i -
quifsimos Carros de Reyes vencidos. Traía apri* 
lionada con cadenas de oro á U Gran Princefa 
Reyna Cenobia.El iba en un Carro Triunfal, que 
fue de un Rey Godo^írado de viftofos Ciervos: en 
fin , fue el que tuvo mayor gloria, que fe vio ja­
más Í y cjuanto le duró? Tan en breve fue muerto 
á puñaladas , que no tuvo tiempo , no digo para 
gozarla, pero ni aun para acordarfe de ella. 

Saquemos de aqui no fiarnos de la vida , pues 
nos puede faltar, aunque nos íobren fus bienes; ni 
tampoco de eftos, pues nos pueden faltar, aunque 
nos fobre la vida. Lo qnal ponderó con eficaz elo* 
quencia el Chryfoftomo en Eutropio, Patricio de 
Conftantínoplajdefpojado de fus muchos puetlos, 
caído del valimiento del Emperador , y preíb etl 
una cárcel. Donde efta aova (dice) la honra del 
Con/ulado, la adulación de los Cortefanos> ¡a acU* 
vacion ¡y vlfíores del Pueblo, las Tapicerías, lai 
Carrozas, los Saraos, Ce, todo fue fueno^ que du­
ro una noche ffíor <¡ue wankiro m ayre ¡ fomhrí 
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tye defaparecio, tela de araña , que ella mifma fe 
tafgh . y en una palabra : Vanidad de vanidades, 
y codo vanidad, 

Efte dicho avia de tfcrivirfe en las paredes 
tn las puertas, en las ventallas, en los veflidos^ y 
en la conaenaa <k cada uno, Eflo fe avia de de~ 
cir un hombre a otro. Avia de repetir/e en la co­
mida ) en la cena^y en ¿oda converfacion: Vanidad 
de vanidades , y todo vanidad. No te decia yo, 
ijuan fugitivas fon las honras^ riquezas y y no me 
quenas creer ? Mira como te muefha la experien-
<ia , que no folo fon fugit ivas, fino homicidas, Pe~ 
roya que efte no fe enmendó , convenid los demás 
en provecho proprio la defgracia agena tconocien~ 
do, que todoí los bienes del mundo fon menos que 
io que fe puede ponderar , menos que heHoi que hu­
mo , quefueño ^ aun menos que nada y porque aun 
fon mas nada, que la mtfma nada. Aprendamos 
efte defengano% no tfperlmos a que con letras de 

í*ngre nos lo enfeñe el golpe de f u experiencia» 

C A P I T U L O I I I . 
•<W* monftruofo han hecho al mundo l a hombres, 

M Arco Aurelio trato á los bienes temporales 
de vanos, fucios , viles, defprcciables,/ 

muertos, y aunque no fueran breves, ni mudables, 
y fueran eternos, aun eran contentibles, porque no 
folo fe ha <k mirar lo poco, que por si fon, fino lo 
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malo que fon por nueftro abuío; pues al mundo, 
que de fuyo fuera tolerable, lo.hemos puerto cal, 
que los mifmos que mas lo fíguen , no lo pueden 
íufrií. Porque de lo natural que él produce , y de 
10 artificial, que nueftro apetito inventa, fe forma 
un monftruo intolerable , ó una quimera , que no 
es , íino que fe imagina fcr ,que no es fubftancia, 
lino aprehenfion, y fantasía. 

Para entender cfto, fe ha de fuponer, que nuef-
tra malicia ha corrompido al mundo, inventando 
nuevos guños, dándoles con la opinión el ser que 
les falta en la realidad, y facando de fu fin las co­
fas : de donde es , que el mundo fea un monftruo 
de muchas cabezas , y nace de que no feguian los 
hombres en el ufo de las cofas, por el fin de fervic 
á Dios, íino á fus apetitos Í y como eftos fines fon 
tan diverfos, reíulta una monftruoíidad muy dif-
forme, y quedan vanas codas las cofas del mundo, 
A un dieftrifsimo tirador de baücfta , con facarle 
los ojos, buelven vana fu habilidad, y hacen, que 
la ballefta le fea inucil , porque queda fin aquello 
con que podía confeguir fu fin, Afsi cambien, 
porque todas las cofas fon para fervir con ellas i 
Dios, en falcándolas efte fin, quedan todas inútil 
les,y vanas. 

La multitud de oro, y plata en las vaglllas, los 
faraos , juegos, y fauftos , &c. fon para fervir á 
Dios ? Diganlo los Santos , que lo dexaron: Pues 
11 no loa á propofico para efte fin, todo efto es iai 

útil. 
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utn,esyaro,y defprcciable, y lo bueno es , ó por 
mejor decir, lo malo, que no folo van eftas cofas 
deícaminadas de efte ultimo , fino aun de aquel 
poique el apetito las bufea ; porque ni con efte 
fegundo fin fe proporcionan, y aunque las honras, 
y riquezas las quiere el hombre para el fin de fer 
dichofo en eíla vida, le fírven de hacerlo mas in­
feliz , y atormentado. 

La honra ha puefto el hombre tan vidriofa, que 
una palabra, de qualquiera que fe le antojare , la 
quiebre; y fi el que la perdió quiere recobrarla, 1c 
ha de cortar,ó la hacienda, ó ia vida, ó ta quietud, 
Qiié mayor locura, que al bien mas eftimable del 
mundo, averio hecho tan ocalionado á males,y de 
tan maldita condicion,que fea muy fácil perderle, 
y muy difícil el cobrarle ? Que nos le pueda qui-
tat qualquiera, y que no le pueda reftaurar el que 
le tiene ! Qne elle en mano agena deílruirle, y 
que no efte en mano propria repararle! 

Qué ley tau injufta del mundo, que fí te dice 
un picaro, que mientes , ayas de quedar cu def-̂  
honrado , aunque el otro mienta en loque dixo! 
Lo otro, que efta honra, que te quitó con una pa­
labra que te dixo, no la ayas de poder cobrar cu 
Con otra palabra que le digas ? Pues el bolver por 
la honra , y averiguar la verdad por fuerzas, que 
defatino mayor ? Ya porque no tiene que ver, que 
el que fu:re mas valiente aya de fer mas verdade-
to, ni honrado. Lo oteo, poique esca meaoícabo 

de 
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(de los virtuofos, pues Cuelen fer menos tobuílos, j l 
fuertes. Fínalmence, efte punco de la honra lo han 
puefto los hombres t a l , que fi verdaderamente 
fueíTen todos locos, no le pudieran poner peor. 
Qué es toda locura, fino decir, y hacer cofas fin; 
proporción , ni orden, ni razón ? Pues aísi co rjá 
no ay cofa mas fin proporción, ni orden, ni razón, 
que el mundo, no ay tampoco cofa mas loca. 

k las riquezas, que fe inventaron para la co­
modidad de la vida, las ha puefto ya tales la ma- i 
licia,que firven para fu mayor tormento; por-» 
que el que es rico , no folo quiere ferio é l , fino 
que lo fea fu cafa, y todas fus cofas : no fe con­
tenta el con tener buen vellido , fino que han de 
cílár mejor vertidas que él fus paredes con ricas 
tapicerías, y preciofos eferitorios, que ni fir­
ven para el abrigo, ni para la comodidad , fino 
folo para la apariencia, de donde viene á fer, 
que quien tiene mas, tenga mayor necefsidad; 
porque la tiene por s i , y por la que tienen fus 
cofas; porque el que tiene una gran cata , tiene 
grande necefsidad , porque necefsica de grande 
ornato, y muchos habitadores, y afsi cargan los 
ticos de criados, tapices, baxillas , y otros fauf-
tos fuperñuos á la comodidad humana, con lo 
qual no ay perfona mas neceísitada , que el mas 
• i c o , porque ncccfsita por mas. La mifma inco­
modidad traen las riquezas , aunque fe inventad 
I J » a i ^ t a m ^ y ¡ ^ ¿ g ^ U¿ &nft roayoi 
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íes jtícñe mayores cuüados , fobrefaltos, emt>H 
días , y p J i ¿ r o s , y aun muchas veces daños. 

E! aiifmo corcirnicnto, y abufo ay en lasco-
fas particulares, qui invento la neccfsidad para 
fu remedio , porque las pufo mayor carga. El 
veílido , que fus por necefsidad , ya fe ufa por 
ornato , y fe buelve en pefadumbre ; la cintura, 
y zapato apretado, afligen al cuerpo , é impideii 
para muchas acciones; las galas, y cadenas de 
oro , y otros ornatos , le moleilan* También la 
comida, que es para fuftentar la vida , y para 
alimentar el gufto, ha buelto la malicia humana 
contra la ralfma vida, y contra el mifmo gufto, 
por las enfermedades nuevas , y dolores, que la 
variedad de guifados, y regalos han introduci­
do , fegun los Médicos. Hedor Boecio dice : ¿V* 
conocierm nueftros antepajfacios tantos géneros dt 
infermedades , como fe ven en nuefira edad \ v i ­
vían hien , y la plrjtmoma confervaha los cu*r¿ 
pos fin enfermar, y alargaba la vida muchos años; 
pero luego que fe dexo U comida, de la patria , / 
fe dio la gente a todo genero de regalos, entraron 
en nofotros las enfermedades peregrinas ¡ junta­
mente co» los regalos peregrinos ; y dice » que no 
huvo en Efcocia pefte , ni calentura aguda, hafta 
que ufaron de comidas regaladas. 

Efte defeamino de las cofas , y apartamien­
to de fu fin, principalmente del ult imo, que es 
t^os^cauía gal dWiwiarifc | Urazoiijque para 
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ellas es un monftruo; y aísi con mucha razón nos 
pinto San Juan e) mundo en figura de efUmonf-
truo , compuefto de tres heñías , y fin cabeza hu­
mana, y con fietc de brutos; porque íi Fuera 
gran monPruoiidad un hombre , que no tenia ca­
beza de hombre , fino ficte de animales , dpan-
taria fu deformidad. No es menor ia del mun­
do , á quien le faka fu natural fin , que es Dios, 
y tiene muchos fines adulterinos contra la mif-
ma razón. Fáltale al mumlo la cabeza de hom­
bre , porque no fe ajuíla al fin de la razón ; y fo-
branle cabezas de beíHas » porque fe guia por U 
pafsion , y apetito , como ellas. A quien \ pues, 
puede fer tolerable efta btftia irritada, con tan­
tos aguijones como vicios > Qué ínjulUcias no fe 
cometen ? Qué engaños no fe fabrican ? Qué ven­
ganzas no fe executan ? Qi:é peligros no íuceden? 
La avaricia lo inquieta todo, la bxuria lo cor­
rompe , y la ambición lo atropella, 

Veafe con quanta razón íignificó San Juan en 
los tres brutos mas fieros al mundo ; y íi viéra­
mos lo que ay dentro de lo que el guño nos 
finge deleytable , veríamos kones , tygres , ó 
fierpes , que nos quieren ccTpedazar. El V. Voí-
con , combidado de un Poderoío á comer , fe 
entró antes á la cocina, hizo delante de otros, que 
íc acompañaban, que el Cocinero le motíraííe 
3cs platos , y como fe los iba moftrando , de ca-
fotif^i 9 y pabof , fg ibau convii citado en fabaa-

dijasy 
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(díjas , y ferpiences, de que quedej admirado et 
rico , y enfeñado , que el darfe á guftos, no es 
mas íeguro , que comer animales ponzoñofos , y 
tomarfe con un leor^, Q tygre , ó fierpe j y lo 
cierto es, que no han muerto á tantos los leo­
nes, y las fkras, qmnto^ hat> muerto por fus, 
guftos, y regalos, 

C A P I T U L O I V . 
De la pequenez de laj cofas, temporales. 

AUn con lo que I4 vanidad hincha á las co-
ías temporales, ííempre quedan mengua­

das , y cortas, Veafe en el bien de mayor bulto, 
que es la honra; Defean los hombres,que fu 
fama refuene en el mundo , y que fepan fu nom­
bre todos; pero qué tenemos con que lo alcan­
cen , pues todos losReynosde la tierra no fon 
mas que un punto, refpedo del Cielo ? Y quiet^ 
ay , que pueda fer conocido de todos los que 
viven? Millones de hombres ay en el mundos 
.que no fepan , que ay Emperador de* Alemania* 
ni Rey de Efpaña. No cieñe que matarfe nadie 
por eita honra vana, que aun dentro de fu pa-* 
tria por ventura no (era conocido ; y aunque fe. 
haga el hombre mas famofo , toda fu fama que-t 
da enterrada en efte mundo , el qual es tan pe-< 
queño ,que defde el Cielo del Sol apenas fe: di-* 
yifa. Por tantos mil años eftuvifte fin fec. conor» 

N" c i -
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c ído , y defpufs ertarás íin que te coñozcan íos 
que nacieren ; y aunque quede en los hombres 
tu memoria , al fin fe han de acabar los mifmos 
hombres , y coa ellos fu memoria , y la tuya , / 
cftaras una eternidad fin que feas celebrado, co^ 
mo lo eftuvifte antes que nacicíles , y aora que 
vives no te conocen fino muy pocos , y los mas 
tan malos , que avias de tener por afrenta t que 
te alabaííen tales becas. Pues por que te matas 
por cofa tan corta, v i l , y vana? Dice Marco Aure-4 
lio : Bl que de fea fama defines de muerto, no 
fienfa , que el que fe ha de acordar de él también 
fe ha de morir, y de la mifma manera el que i 
eflefuccediere, hafla que fe venga ¿t borrar toda 
wemoria; pero finge, que han de fer inmortales 
los que han de tener memoria de tt , J^ué te impor» 
tara , ni tocara todo efio defpnes de muerto ¡y aun 
quando vivo ? ^ u l te aprovecho el fer alabado^ 
Todo lo que es hermofo , lo es en st mi fino, y den-, 
tro de st fe perfecciona y y no es parte de f u her* 
mofura , que fea alabado : por effo aquello que et 
celebrado ¡no es por efta caufa, ni peort ni mejora 
Eftos antídotos trae efíeGentil contra la ponzoña 
de la ambición; pues los Chriftianos, por qué he* 
nios de eftimar otra honra mas que la de Dios? 

- Que diré de la vanidad de los titulos, que han 
tomado muchos para darfe á conocer , contra to-» 
üa razon,y jufticia? Pregunten aora á los mas erui 
¿icos ^ y í^brán pocg§ , que Reyao el Mogoi, 
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f encata Pádino Ragiu penfaba,que no avia hom­
bre en el mundo de quien no fueííe conocido: 
lo mifmo penfcban fus Rey nos , y afsi le llama­
ban : £/ Semr de los Reyes Supremo Empertv 
dor j y los cíenlos de que fe preciaba , y ponía en 
fus Edidos, eran ( El Efpfa cié la huena fortunay 
el Rey de grandifstmo* Reyes ¡ y Dios de los Reyesi 
el Emperador de tres Emperadores j el Vencedor 
(le todo lo que ve \ Confervador de todo lo que ven~ 
(ib; Formidable de lajf o(fa plagas de el Mundo; 
Ve/pojador de las riquszas deÉeyUn j el que qui­
to la cabeza al Ittvi&P Yiravalano ; el Señor de 
Oriente , Auflro, Aquilón, Occidente iy del Mar; 
el Cazador de Elefantes j el que con el valor M i ­
litar vive ¡y fe gloria i el que rey na, y govierna 
ejle Mundo i 

Quancos me díxeran, que efte Rey fue de Narr 
íinga ? Pocos j pues como eftos poderoíbs , y ef? 
forzados Principes no fon conocidos en Europa, 
tampoco lo ferán en Afía, y Africa. Garlos Quin-
j o , y otros excelentes Varones e^ Armas, y L e í 
tras \ de eílas partes de Occidente. 

Las cofas cambien en que fe ha puefto la honn 
ra fon para reír : unos fe honran de tener gran** 
des fuerzas, no viendo, que en efto les lleva ven-» 
taja un OíTb, un Toro, y una Azemila : otros poc. 
bien vellidos, andan muy ufanos, quandp aviaql 
de tener vergüenza de fer mas eftimados por la 
obra mecanice ^ que hizo un Sadré K que por fus 
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196 - f r i j o l aeiL'rijot 
obras virtnofas: otros fe honran de las raífmaí 
deihonras, crto es, de fus vícioSí , preciandore dei 
fus hornicUiüs , y deshonefíidades : otros de la. 
nobleza de íu fangre, fin atender á la vírcud, pren 
ciandorc mas de íer nobles^ue de fcrChriftiaíios, 
No es mas uno de loque es en los ojos de Dios; y; 
Dios no eílima á uno por fer noble , fino por fec 
Chriftiano; no por fu primer nacimiento,fino por 
el fegundo. La V.Doña Sancha Carrillo , íiempre. 
que veía bautizar, veía al bautizado, que falia del 
coftado abierto de Chriílo, Mirefe aora la dife­
rencia que vá de nacer de efta Sangre Divina , á 
nacer de la fangre pecadora de los fuyos. Por efta 
origen fomos hijosde hombres,y herederos de fus 
núferias: por aquel hijosde Dios, y herederos de 
fu gracia , de fu gloria y de fus virtudes. Necio 
fuera el que íiendo hijo de un Rey , y de una v i l 
Efclava.-fe preciaííe mas de fer hijo de la Efclava, 
que del Rey. Mas necio es quien fe precia mas de 
la nobleza de fu fangre, fiendoCavallero, que dq 
la nobleza del efpiritu , fiendo ChriíUano. 

En fin, San Anfelmo comparó á los que bufcaa 
honras de la tierra á los niños, que bufean mari-
pofas jy Ifaias á las arañas, que fe defentrañan ea 
urdir celas , que una mofea las rompe, y tras ello 
han perecido en ellas muchos. David maldixo á 
Jos Montes de Gelboé , poique en ellos murieron 
Saúl, y Jonarás. Maldigamos noíotros los montes 
altos de Us honi^S 4 quíí Uft defpeq^do á tanta* 
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K o fon menos defprecíables Us riquezas, á las 

iguales el Nacíanceno llama eftlercol preciofo , y 
(otros al oro , y plata, excrementos, y heces de la 
tierra. Y en fin las piedras preciofas, qué fon fino 
unas chinícas coloradas, ó verdes , ó relplande-
cicntes ? Las fedas j-qué fon fino babas de guía­
nos? Las olandas, hilachas de unas plantas? Otras 
telas de eftima , pelos fon de animales, que íi uno 
íe topára en la comida , cansara afeo , y muchos 
en el vertido , fueleu defvanecer. El Algalia , qué 
es fino un fudor, o excremento de un gato, junco 
al lugar mas inmundo que tiene ? El Ambar es 
la fuciedad de una Ballena , ó excrementos del 
Mar, que por defpreciable , lo arroja de si. N i el 
Almizcle es otra cofa , quequaxarones de fangre 
corrompida de un animal. Qué fon grandes pof-
fefsiones ,.Ciudades , y Provincias? Son niñsr as 
de los hombres, que las eftiman ; y efto , aun mi­
rándolas, no defde la Eternidad, finó derde la Lu^ 
na; defdc donde , íegun Luciano , todos los Rey-
nos de la Grecia ocupa quatro dedos; y todo el 
Peloponeíb es una lenteja ; y toda la redondez de 
la tierra una migaja; y fegun Séneca , un punto; y 
fegun el Chryfottomo, una cofa de rifa , y juego, 
comparando los mayores Palacios, y Monarquías, 
á las cafitas de arena, y lodo, que por c ncretener-
fe fabrican los niños , las quales mientras las l a -
hran , fe ejlkn riendo de ellos los m y ores ; y qucm± 
áo vtfu f adrede MaaJlroy que dexan de aprendér^ 
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por ocupar fe en ejio , llegan ¡y deshacen con Ut fftei 
en un momento, lo que con mucho tiempot y traha* 
j o avian edificado» ¿fs i h fue le hacer Dios con los 
que por ocupar fe en adelantar bienes temporales, 
defcuydan de f u fervicio\ deftruye fus Ciudades %f. 
Rey nos poder ojos con tanta facilidad y como las ca­

jillas de arena, que hacen, lot niños i porque mas 
ridiculos yy. mas niños fon los que ponen fu cora~ 
zon en las grandezas de efta vida breve , que les 
niños que fe entretienen en lo dicho* 

También dice el mífmo , que como mirando 
pintados aun rico, y á un pobre, ni defpreciamos 
á e fte , ni embidíamos á aquel $ porque la riqueza 
de uno, y la pobreza de otro , no es verdadera, 
íino pintada: ais i debiamos portarnos con lasco-
fas mifmas del Mundo , pues no fon verdaderas, 
íino una íarfa^ donde importa poco hacer el papel 
lie un Rey , ú de un Vaííallo. 

Los regalos» qué fon fino cofas viles, y fiicifsi-
Imas? Por cierto, que íi fe confidera lo que es un 
capón, ó gallina, que fe avia de hacer mil afeos de 
ellos; porque fi en la olla echaííen gufanos, lom­
brices , y ertiercol, nadie comiera de ella. Pues U 
gallina qué es fino un vafo lleno de eftiercol, gu­
íanos, lombríccs,y de excrementos afquerofos del 
cuerpo humano, que Jos come? Y fi folo el fonar-
fe el cocinero, ó efeupír en el guifado, quitara las 
ganas de comer: cómo no caufa afeo rcgalarfe con 
lo que ti?ne encuñado en si cofas tan afquerofas? 

Quien 
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Cimen com'cra de un pemil , (í confideraffe de 
quantas fue'edades fe ha alimencado^y en quancos 
albañales fe ha rebolcado? Pues una lamprea, que 
tanto fe apetece , de quanto cieno fe ha fuftenca-
do? No ay cofa mas limpia, que el pan, y agua, y 
las yervas, que es la comida de los penitentes. 

Los guftos mifmos quan corta esfera tienen, por­
que fuera de fenecer, eftán mezclados con agen-
jos de mu¿has penas, que les acompañan, les ante­
ceden , y les figuen.Un deshonefto , qué peligros, 
y pefares fuele paífar, hada lograr fu defeo , y en 
la mifma poHefsion de el quantos fobrefaltos le 
punzan el corazón? Y defpues, quantapena tiene 
de lo que tanto defeó, y quantas enfermedades 
largas le refultan , por lo que duró ün momento? 
Cotejenfe las penalidades , y dolores de la vida, 
con los güilos de ellas , y fe hallará , que afsi en 
la multitud , como en fu gravedad , exceden , iin 
comparación, las penas á los guftos. Los^eneros 
de güitos, que puede tener el tado, en dos, ó tres 
fe encierran; pero las penas no tienen cuenta, por­
que fon muchos ios géneros de dolores, que 1c 
pueden afligir, no teniendo comparación el ma­
yor deleyte del fentido, con la grandeza de dolor 
de deícoyuntarfe un miembro , ó padecer un do­
lor fuerte de ceática , ó piedra. 

Bien fe echa de ver la mengua de los guftos de 
efta vida, por lo que procura ijueftro apetito en-
fanch ules ? inventando nuevos, para que fupla la 
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imiltítud la mengua de fu pequenez : por cíTo, 
no concentandofe con los regalos naturales , in* 
ventf tantos artificiales. Bien fe véqjjan canfada 
es la vida, pues fe diícurrcn para ella tantos al i ­
vios. Qué géneros de telas no fe texen? Qué fuer­
tes de camas defeanfadas no fe fabrican ? Qué fi­
lias, y coches tan coílofos no fe han facado? y con 
tal anfia , que fi fale alguna invención dé cftas, fe 
tiene por infeliz el ultimo que la faca. 

-Año 1546. aun no fe ufaban coches en Efpa-
ña , y al primero «que vinovfalian á verlo las Ciu­
dades enteráis, admírafidofe como de ver un monf-
truo. Luego empezó a ufar coche tanta gente 
ordinaria , qüe fue meneller prohibidos. Efcrí-
vefe del Duque de Medina Sidonia , cuyo poder, 
y riquezas fon de las mayores de Efpaña, que iba 
á la Igleíia en compañía de la Duquefa en im 
carro, tirado de bueyes. EÍVo feria por el año 
; i 540, Luego, dentro de diez años , huvo tanta 
inultítud de ellos , que por ley fe Vedaron , pot 
fer tanto fu abuío , en perjuicio de la hacienda, 
de lacavalleria , y de la honeftidad : lo mífmo fu-: 
cedió en Rema con las literas, 

Tulio diidaifi es masindecente al ser del hom­
bre el ufo de los coches , que de loscoftofos vef-
tidos, y á uno , y á otro llama cofa defvergonza-
díísima , y lo es en no pecos , por el exceíto con 
que abufán de eflas connodidades. Hortenfio, Se­
nador Remano , fc miKab^ en uu efpcjo quando fe 

f ^ Vcf-



'ele Üefenganos, 2ot 
Veíl:ía,y con fuma atención diftríbuía los pliegues 
de la Toga , recogiéndolos en un lazo, de modo, 
<jue quedalfcn muy pompcfos. Saliendo una ve2 
en publico, porque fu compañero, fin querer, lle­
vado de las ondas de! concurfo de gente > le def-
barató la Toga un poco , \é acusó publicamente, 
y propufo contra él la acción , que llamaban de 
injuria , como fi le huviera quebrado un brazo. 

Qué diré de la Dignidad Real, que abraza , al 
parecer, todo lo queíe puede apetecer en el mun­
do. Ya d íxe , quan pequeño es un Reyno de la 
tierra , pues toda la tierra es nn punto, refpedo 
de IQS Cielos, y lo que puede gozar un Rey , no 
fon guftos mayores , ni mas firmes, que fe ha d i -
«ho , y ni aun lo que goza es feguramente. Por 
3o qual dice el Chryfoftomo de los Emperadores 
de fu tiempo : No mires a la Corona, fino á la tem-
feflad de cuidados que la ciñen \ no a la Purpura* 
fino al animo del Rey , que efla mas encendido, que 
•ella. No a la Diadema, que le corona,[tno alfohre-
falto, que le rodea. No alefquadrm de fuga arda, 
.fino al exercito de fus molefiias* BU fuelo de efje 
•Palacio Real hierve en fangre de fus parientes, 
Vn Emperador,/o/pecho/o de fu muger^defpues de 
aver (ido madre de muchos Reyes la ato defnuda. 
en los montes, para que lasfiaras defpedazajfenfu 
vida. Otro degolló Sfu proprio hijo. Otro fe quito 
a JÍ mifmo la vida. Otro mato a fu fohrino. Otro 
¿ f u hermano. Otro á fu Lijo, no mas que por h 

fue 
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'que pedia f t r % h acafá la vida. De los Vrhclffy 
queje figuierw, «»o fue quemado con fus vajpiÁ 
líos t y todas fus carrozas ¡y el que aora reyna pa~ 
dece ¡nfinkas trihulaciones, peligros, melancoliast 
y ajfechanzas* Pero no es afsi el PaUcio del Cielo. 

Por eílo, viendo S. Efpiridion,quc un difcipulo 
fuyo fe embelefaba mirando en canta grandeza al 
Emperador , le reprehendió diciendo : Vin aca9 
que tien-e efie homhre de mas ejlimacion, que \os 
demás no tiene mas virtud í No fe ha de morir 
<omo qualquiera otro pobre de/conocido •? No le han 
de enterrar como a 11 \ No ha de cowpartcer ante 
€l reBo Juez í Pues por que haces mas apreeio ,y. 
fones los ojos en las cofas que pajfan , debiéndolos 
no apartar de las eternas , que duran > Pon gafe 
uno, pues, en el paíTo de la muerte , y mire defdc 
allí la pequenez de lo temporal,que ya fe ha paf-
fado,y le dexa; y de otra parte^ la grandeza de lo 
eterno en que entra , y nunca fe ha de paííar , y 
<iefcubríra, como codas las comodidades, y hon** 
ras de efte mundo no fon dignas de admiración, 
íino de menofprecio , y rifa, por breves, por mu*-
cables,y por craydoras 9 aun á fus milmos poííe^ 
y cines. 

C A P I T U L O V , 
^uan mi/erahle es la vida temporal, 

E N la vida temporal, que tanto eftiman los 
mortales, aunque tan breve, caben tantas, 

y grandes deídidus , que dixo Falaris» que i i antes 
que 
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(Jue haciera tino conocieííe lo que avía de pade­
cer , no querría nacer , ni tomaría de va ¡de la v i ­
da , por fer toda ella un montón de miferias , y 
una continua tela de peligros. Sileno dixo, que la 
mayor dicha de un hombre era , ó no aver naci­
do , ó morirfe luego. Plinío trató á la naturaleza 
de madraftra de loshombres.Y Marco Aur cWoiLa 
batalla de ejle mundo es peligrofa, y fu fin ¡y Jal\~ 
da es tan terrible^ que j t alguno refuc 'itajfe , / con-
tajje fielmente lo que padeció defde que falio del 
Vientre de f u madre ^ ha (ta la ultima boqueada^ 
refiriendo por extenfo los dolorescontratiempos^ 
quefufrxb , todos fe efpautaripn de oírlo : lo qual» 
yo en mi proprio he prohado, / confiejfolo aqyi, 
aunque fea infamia mi a , por el provecho que pue~ 
ile refultar a otros».En ciuquenta años, que he v i ­
vido , he querido probar todos los vicios ,y pecados 
de eftá, vidajor ve r f i nuejira malicia tiene termi' 
*os )y hallo per mi cuenta, que quanto mas comot 
y duermo, mas de feo comer ty dormir, Quanto mas 
defcanfoi mas quebrantado me hallo, Quanto mas 
tengo j mas de feo. Ten fin y ninguna cofa alcanzo^ 
que no me h a r t e q u e no la aborrezca luego , / 
hufqne, o defee otra. 

Con razón dixo Democríto , que era mifera-
ble la condición humana, pues los que bufcan al­
gún bien , apenas le encuentran ; y los males , no 
íblo bufeados, pero aun ahuyentados , fe nos 
«ntran por las puertas, eftaado fiempre nuellra 
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?vída cxpueíía a innumerables peligros , injunas¿ 
daños , y enfermedades. Eftas , Cobre fer tántas, 
fe van cada día defeubriendo mas, y algunas tan 
crueles, que no fe pueden oír fin horror. No digo 
las enfermedades folamcnte , fino fus miimos re­
medios , porque ay dolencias ,<5uc fe curan coa 
cauterios de fuego, con aíTerrar miembros , con 
facar hueíTos de la cabeza , y aun tripas del viern 
tre,como para hacer inventa r io ,ó anotomia 
de ellas. 

Sobre todo, qué mas cruel cura, que la que pa­
deció Paleólogo Emperador, que defpues de ef-
tár doliente un a ñ o , no tuvo fu mal otro remedio 
de la medicina , que matarle á pefadumbres ? Y 
afsi, la Emperatriz fu muger, que era la que mas 
defeaba fu falud, procuró por la mifma falud , ncr 
darle gufto en nada , fino quantospefares podía, 
afedando ferie inobediente* Si los remedios , aun 
fon tan grandes males , quales ferán los males? En 
Angelo Poiiciano fue tan vehemente fu dolencia, 
que fe daba de calabazadas por las paredes. En 
Mecenas fue tan eftraña jque en tres años no dur­
mió , ni pegó los ojos. En Antioco fue tan afque-
rofa , que contraminó fu mal olor á todo fu Exer^ 
-cito, con fer muy grande^ gufanos le manaban del 
cuerpo , y las carnes fe le consumieron de dolor. 
Délo mifmo murióFeretrina , Reynadelos Bar-
cees. Confidere uno aquí el fin que tuvo la Ma-
gcíb.d Real, fin poder nada , todo el poder de U 

tier-
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tierra cofttrá unas fabandijas tan afquerofas, nf 
aprovecharle la limpieza de delicadas olandas, 
concra el afeo de los guíanos inmundos. A algu­
nos les han nacido dentro de los brazos, y muslos 
íieipcs mordacifsimas , que les defpedazaban-
Con razón enera el hombre , llorando en efts 
mundo fus miíerias, pues fon tantas , qne aun te­
niendo tiempo para padecerlas., le ha de) faltas 
para UoracUs^ y afsi, comienza tan temprano. 

§, I . 
Vejfes notables* 

E N Roma huvo una pefte , que en pocos días 
. muúeíon muchos millares de hombres , y 

era la furia, y írendl de la enfermedad tan gran-» 
de, que la mayor parte de los heridos fe echaban 
en el Rio Tyber, para matar el excefsivo calor, 
que como cauterio de fuego les abrafaba las en­
trañas. £n Grecia hnvo tal corrupción de ayrc, 
que murió una infinidad de gente Í y íi por gran 
dicha convalecían algunos , y eícapaban , queda­
ban íin memoria de las cofas paliadas , hafta def-
conocerfe los padres á los hijos. Marco. Aurelio 
trae , que huvo tan gran peílilencía en Italia,que. 
queriéndola los Hlftoriadores eferivir, les fue fá­
cil contar los que quedaron vivos , que decir e l 
numero de los muertos,' JJnos Soldados entraron 
en el Templo de Apolo , y hallando allí un cofre, 
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le abrieron , cfperando hallar dineros en e l , de 
qual falió un ayre can corrompido , que contra» 
minó toda aquella Región de Babylonia, y de allí 
faltó á Grecia , y de Grecia á Roma , corrom­
piendo de tal manera los ayres , que no quedó U 
tercera parte de los hombres que vivian. 

No han (ido en tiempos mas vecinos á los 
nucftros menores las calamidades , que como no 
afloxan los pecados , tampoco la Jurticia Divina 
fedeft ^Ida en caftigarlos. En el fíglo paífodo du­
ró nueve mefes una peftilencia en la Ciudad de 
Stix , en que comiendo, y bebiendo íe quedaban 
muertos iníinitos, de forma,que ya no cabían 
en los Cimenterios los cadáveres. La mayor par­
te de los heridos al (eguodo dia fe bolvian frenen 
ticos , y fe arrojaban en los pozos ; otros de las 
ventanas abaxo ; á otros daba un Huxo de fangre 
de narizes tan recio t como un grande arroyo , | 
el reftañarfe, y acabar la vida era rodo uno. Vino 
á tanto eftremo, que las preñadas, ó abortaban, 
ó á losquatro mefes morían ellas, y fus criaturas, 
Jas quales hallaban cubiertas de tabardillo, de co­
lor algo azul, que parecía fangre defparramada 
por el cuerpo: los padres defamparaban los hi 
jos, y las mugeres á los maridos; ni aprovechaban 
jas riquezas para no morir de hambre, por no po-
iderfe hallar un vafo de agua por ningún dinero. 
Sí hallaban que comer , era mal tan arrebatado, 
«que nxoi'm fon gl bo^do $n la Ijpca Í U furia d¿i 

con-
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:| tontagio era tan grande , que de foto mirar á unoi 
H fe le pegaba, por eftár el ayre tan corrompido del 
i calor , que en qualquier miembro que llegaba el 
- vao, y aliento, le levancaban grandes ampollas, 

y hacían llagas mortales. 
O qué cofa tan horrible es la que vio un Me"4 

dico ! Era ( dice ) cfta enfermedad tan per vería, 
que no fe podía atajar con medicinas, el remedia 
que efperaba el herido era la muerte , de la qual 
citaban tan ciertos, que en lia tiendo fe heridos, fe 
coíian ellos mifmos las mortajas, y eftaban diez 
mil vivos amortajados, fabíendo que el remedio» 
y fín de aquel mal era el morir , y de efta manera 
cfperaban la íorzofa partida del alma; y dice avec 
vi lio, entre otras, á una muger , que le llamo por 
una ventana , para que la ordenara algún reme­
dio para Cu mal, que fe eílaba coíiendo la morta-4 
ja , en cuya caía entrando defpues los que en* 
terraban los muertos, la hallaron en la Tala tendi­
da , y muerta, aun no acabada de cofet fu mor» 
taja. A todo efto efta fujeta la vida humana, para 
que teman los que tienen falud, y regalos t á lo 
(¡uepueden llegar, 

$. 11. 
Hambres efírañar, 

N O es la menor miferia de la vida la hambre; 
En la que padeció Roma cercada de Ala*^ 

í i c o , defpus^ 46 ao hallar gatos, ni ratones qu« 
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comer , llégaroñ a, cameife unos á otros , fin per* 
<Joniir padres á hijos, ni aun las madres á lo mif-
mo qns parían. Quando Scipion cercó á Numiln-* 
c í a , fe padeció hambre can mortal, que cada' 
día fallan á cazar Romanos , como á Ciervos»-
paracomcrfelos, vendiendofe fus cuerpos hech 
quartos en las Carnicerias, de modo, qus v ^ í í . 
roas entre ellos un Romano muerto , qus vivo.^ 
En otra hambre, que menciona la Efcricura , lle­
gó á venderfe un poco eftiercol de Palomas por 
cinco monedas de plata , y la cabeza de un afnor 
por ochenta monedas de plata, 

Aun fue mas lamentable la calamidad de Fran­
cia del ano 152.8, Verdad es , que los hombccs 
no folo foltaron antes la rienda a los vicios , fíno-
que hicieron refiílencia á la Jufticia de Dios ,y á 
fus anteriores cáftigos , empeorandofe con ellos. 
Tales fueron las necefsidadcs, y tan continuadas, 
que todos penfaron llegaba ya la ultima deftrui-i 
cion del Reyno, En cinco años , ninguno de los 
quatro tiempos guardó fu orden: El Verano ve­
nia por Invierno; y el Invierno por Verano. Con 
cfta falta de inftuxo, la cierra empleaba fu virtun 
en criar langoftas , y otros guíanos, de quienes 
los panes , antes eran tragados , que nacidos. 
Hombres muy -ricos iban de puerta en puerta ,y 
íe tpancomunaban con los pobres , que iban á 
íVanrdadaspor las calles, caufando una laftima in-

£oc tuaur el hambre fe hartaban de 
yec-
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yervas, aunque fueíTen pon¿oñorasr Cocían gran«« 
des bollas de malvas , mezclábanlas con un poco 
de falvado , el que tenia fuerce de hallarlo , ha-
¿iendo pan de raices Tecas, y de bellotas: pena de 
ía Cuciedad de fus culpas, pues quííb Dios, que 
comieíTen , y hicieíTen fus banquetes con los le-
choties. De efto fé engendraron una infinidad de 
enfermedades. Grandes compañías de hombres,/ 
mugeres , piños , y viejos andaban por las calles 
deluudos, amarillos , y tiritando de frío ; unos 
hii-chados , como atabales , de hidropesía ; otros 
tendidos por el fuelo medio muertos , daban las 
poftreras boqueadas. De efta gente cftaban llenos 
eftablos, y muladares: otros avia tan flacos, y en-
réVnáos , que no podían echar el habla para mani« 
reftar fu mal á los que fe lo preguntaban , ni aun 
tdoí lar : otros temblando , como azocados ,que 
parecían mas duendes, y fancafmas, que hombres; 
pero fobre todo ,era grandifsimalaílima ver mu­
chos millares de madres flacas.deshechas^rafpaf-
fadas, cargadas de infinidad de fiijuelos, que caíi 
de hambre no podían l lorar,ni pedir á las afligi­
das madres focorro de fu necefsidad , la qual ellas 
íblo con el piadofo mirar podían focorrerles con 
los arroyos de lagrimas , que de fus ojos falian. 
Era efta la maslaftimofa reprefeotacion : una po-J 
bre muger , que por mucha diligencia alcanzó un 
pedacillo de pan , queriéndole comer, fe le arre-' 
"bato un niño, á quien daba de mamar, que no ti 
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nía un ano, ni Jamás avia comido bocado, de 16 
qual la críftc madre maravillada, fe paró á mirar 
como el muchacho fe comía aquel poco de pan» 
duro , negro, y Teco, como fi fuera un gran rega­
lo , y queriendo coger ias migajuelas que fe le 
caían de ía boca para comerlas , hizo el nina canw 
tos efíremos, y dio tantos gritos, que la madr» 
lo huvo de dexar. O Dios poderoíb , y qué d o -
lorofa reprefentacíon l Qué corazón huviera taa 
inhumano ,que viendo efte efpcdaculo no fe que* 
brára de dolor l No pudiendo dos mugeres ha­
llar con que matar fu hambre , fe hartaron de ce­
bollas albarrádas, no conociendo fu propríedad 
venenofa ,y fe emponzoñaron de tal manera, que 
los pies, y manos fe les puíicton verdes , como 
pieles de lagartija, y les falía materia, y ponzoña 
por entre las uñas , y la carne, y murieron. No 
avia criatura > que no fe ocupaíTe en fer verdugo 
de la ira de Dios, Los pobres Labradores dexa-
ron íus tierras, y heredades, y las vendían á muy 
baxo precio; porque la heredad que valia ciento, 
\endun por diez. Tanta era la codicia de los lo­
greros, que tenían corredores echadizos por las 
Aldeas, para comprar las heredades al precio 
que ellos querían , las quales los afligidos Labra­
dores daban por comer, y con ellas los ajuares 
de fus períonas, y empeñáran las entrañas, por nó 
morir de hambre. Logrero huvo, que compró 
utu heredad ^ o^noj: precio, que cofto la carta 

de 
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He fu venta, que hizo el Eícrivano : como íi no 
baftafle á los pobres fer azocados de la ira de 
Dios , y de los Elementos , los mifmos hombres 
íe hicieron fus verdugos. Todas ertas mlferias, 
que aun no caben en el penfamienco , caben en la 
vida humana. 

I I I . 
Malss de la Guerra, 

ES la guerra, de los tres azotes de Dios, el mas-
grande , afsl porque le íiguen los otros dos, 

como porque trae mayores penas , y mayores 
culpas. En tiempo de pefte todos procuran com-
ponerfe con Dios , aun los fanos , y el que embia 
la pefte es Dios. Por eflo la eligió David , y no 
la guerra; porque juzgó mejor caer en manos de 
Dios ,que en las manos de los hombres. La ham­
bre , aunque trae hurtos , no coníience tantos 
fauftos, y vanidades, y no fon tantos los vicios 
que permite , como la guerra. Bafta para repre-
fencar las calamidades, que trae la guerra, juntar 
algunas de las que ha padecido Alemania en 
nueftros tiempos. Un Libro falió , que tiene folo 
por argumento contarlas , y no las pudo referic 
codas. Dcxo á parce los Lugares , que fe defpo-
blaron , y quemaron, porque en folo Babiera 
fueron abrafadasdos mil Villas: las infolencias,/ 
crueldadesde los Soldados fueron inauditas con­
tra los vencidos , para que lesdixeííen donde ha-» 

O a lia-
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liarían que robar , y íi no los mataban de eíU 
fuerce. 

Con un cordel, ó cuerda de arcabuz , Ies cc^ 
nian la frente , y luego , torciéndole con un palo, 
les iban apretándolas fíenes, haftaque brotaba 
la íangre, fe quebraba el cafco, y faltaban los fef-i 
fos. A otros los echaban en el fuelo, ófobre una 
mefa, atados de pies, y manos, y luego les poniam 
encima gatos, ó perros hambrientos, para que les 
comielícn las entrañas, y la hambre de los gatos 
los hacia que los defpedazaíTen los vientres, y les 
comieffen las tripas, A otros colgaban de las ma­
nos de lo al to, y luego debaxode los pies lespe-í 
gabán fuego. A otros con una efeoda, ó martillo, 
les quitaban las narizes, y orejas, y defpues hacían 
de ellas cintillos para los fombreros, teniendo 
por mayor gala el mayor horror , preciandoíe de 
mas hombre , quien fe moftraba mas fiera contra 
los hombres. A otros, con cierta manera de em^ 
budo , echaban agua por la boca , hafta que les 
llenaban como á una bota, y luego con violencia 
les pifaban el vientre , y eííomago , haciéndoles 
falir el agua rebentando por la boca , y narizes, 
A otros arándoles defnudos á un palo, lesdefolla-
ban. A otros Cacaban becados, y á otros les divw 
dian en muchas partes, defquartizandolos vivos. 

Forzaban á las mugeres, y luego, por éntreteJ 
mmiento , les cortaban ios brazos. Algunos Sol-. 
dad<?§ ?r^a no cau Seí9S| íioo u n fieras, qus} 
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¡cogiendo aun niño de los pies, le arraficaban una 
pierna, y con la mano derecha fe la eftaban co-
niiendo , y chupaban la fangre , y con la izquier­
da tenían colgado del otro pical muchacho l lo ­
rando, A los cautives , y prefos barrenaban los 
brazos, y por las mifmas carnes les metiai. las to­
gas , y los arraftraban detrás de los cavallos , los 
quales daban de comer en los vientres de los 
hombres, que Tacadas las entrañas, fervian de pe-
febres. A otros ataban las manos , hafta hacerles 
lebentar íangrs , robábanlo todo, y macaban á los 
hombres en fus cafas. Muchos, por no ver, ni paf-
far tales laftimas , tomaban veneno. Las donce­
llas 1 íiguiendolas los Soldados para forzarlas , fc 
¡echaban en los Rios, . V̂ ÚUJ 3up<2&d3 . 1 

Juntaronfe á ellas defd ichas de la guerra la 
peñe , y la hambre : loí hombres que avian hui­
do del enemigo, fe quedaban muertos en los cairn 
pos, de pefte unos , y otros de hambre , no avia 
quien los fepultaíre, y los ratones, y perros fe los 
comian. Pero vengabanfe de efie agravio los 
hombres ; porque U hambre fue t a l , que fe co­
mían los ratones , de los quales avia carnicería 
publica , y fe vendian por muy fubido precio. 
Eran dichofas las Ciudades en que avia ícmejan­
tes carnes. Andaban á la rebatiña fobre un ratón, 
y en la porfía le hacían pedazos, teníendofe por d i -
chofo á quien le cabía un quatro de fabandija tan 
Inmunda. El que comía carne de cavallo , fe cenia 
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por regalado. Era dicha faber donde avia uñ ro<a 
cin muerto. Unas mugeres toparon un lobo muer­
to ,podrido, y lleno de guíanos , y dieron en el, 
como en una torta regalada. Los ahorcados no 
cÜaban feguros en el fuplicio, que iban,y les corta­
ban pedazos de carne para coma icios; ni aun los 
difuntos en las fepulturas , porque de noche los 
defenterraban para íuftento de los vivos; pero 
que mucho que fe comieíTen los muertos , pues á 
no pocos vivos mataron , para fuftentar el ham­
bre ? Y dos mugeres mataron á otra, por comerá 
felá. Con tan recientes exemplos , no es necefla-
rio traer otras calamidades de guerras antiguas. 
Bada lo dicho , para que fe vea la multitud de 
deídichas, que caben en la vida, 
t ! £3191}^ £( ob tsríat blsb aaíio ii alnouifitíl 

5. I V . 
Miferias que caufan los afe&os humanos, * 

f.i"s Oíl, •j.cJajcn' sb ZOTJO \ t ?.om; ;y | sb^ac^'. 

SObre todo, mayor calamidad que la pefte, y 
que la hambre fon las pafsiones humanas, 

no puefías en razón , por lo qual dixo el Chryfof-
tomo: tntre todos los males, es el hombre el ma­
lísimo mal. Cada hejiia tiene un mal y y tjje es 
podrió de ella ; mas el homhre es todos los males, 
¿un el diablo no fe atreve h llegar h un juftoy 
fero el hombre llega a de/preciarle. No es creíble 
lo que padecen los hombres de los mifmos hom­
bres, de un embidiofo, de un colérico, y de qual-

ejuiee 
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quier apafsíofiado. David padeció de laembIJía 
<ic Saúl defííerros, hambres, peligros, y guerras. 
A Elias la ira de Jezabél le aftigíó mas que una 
peftilencia , pues del mífmo vivir tuvo aftio, A 
Naboth la codicia de Acab ie quitóla vida mas 
prefto, que fe la quitara la pefte. Qué garrocillo, 
o peftil-sncia huvo , como la ambición de Here­
des, que acabó con tantos mil niños? Qué fuertes 
<le venenos no ha inventado la pafsion de los 
hombres í Muchos Autores hallaron quinientas 
maneras de dar veneno encubierto , y otros las 
acrecentaron. Ya no ay cofa íegura , pues fe ha 
dado veneno , aun quando fe daban las manos 
de amigos los que fe reconciliaban. Solo en et 
fentido del oido no ha topado puerta la pon-
2oña . 

No ay cofa que caufe mas miferías en los 
hombres,qne las pafsiones de los hombres , con 
lasquales i si mífmos no fe perdonan. El fobcr-
vio fe enoja , y carcome por la felicidad agena. 
El embídiofo fe muere de ver vivir á un dichofo. 
El codiclofo fe defvela por lo que no ha mencf-
ter. El impaciente fe defpedaza las entrañas por 
lo que no importa. El colérico fe pierde por lo 
que no le va , ni le viene. Quantos^or no vencer 
unafola pafsion , han venido á perder la hacien­
da, el fofsiego', y la vida temporal, y la eterna? 
Teftigo de cfto es Aman , que por querer mas 
cortdia, que fe le debía, perdió honra, haciendaa 
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y vida , hafta parar en una horca. Tampoco paro 
la ambicien de Abfalon , hafta colgarle de un 
árbol , ahorcado con fus propríos cabellos. De 
]a mifma fuerce le coftó á Amón la vida, la exe-
cucion de íu pafsion. El Rey Vencislao cobro 
tal ira con un Aulico fuyo , que fue á matarle con 
lacfpada , y deteniéndole , porque no manchaíTc 
á la Mageftad Real con la fangre de fu criado , 1c 
dio una apoplcgia , de que murió luego. La 
muerte de Nerva también fe Originó de ira que 
tomó.DiodoroCrono murió de repente , de ver­
güenza de no aver refpondido bien á una pre­
gunta j de miedo , triÜeza , gozo, y amor , fon 
muchos los que han muerto. 

Todo el hombre es miferia , y caufa de mife-
tias ; Qyien ay tan feliz ,que contente á todos, o 
que no le embidie nadie? Quien ay tan bienhe^i 
chor , que no tenga algún quexofo ? Quien ay 
tan liberal, que no encuentre un defagradecido? 
Quien ay tan eftimado, que no le defprccie algún 
murmurador? Los Atenienfes hallaron que mur­
murar en fu Simonides, porque hablaba muy al­
to . Los Tebanos en Paniculo , porque efeupía 
mucho. Los Lacedemonios en fu Licurgo , por­
que andaba fiempre cabizbaxo. Los Romanos, 
en Scipion , porque roncaba recio. Los Uticen-
fes en Ca tón , porque comia con los dos carri­
llos. Los Cartaginenfes en Anibal, porque an­
daba fampre deíabrechado. Otros burlaban d'q 
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Julio Cefar ipqrque andaba mal ceñido. No ay; 
ninguno tan ajuftado ,que nohalleen él que re­
prehender la embldia, ó la condición eftrava-i 
gance. OOQS,¿ : WDOV £ oxrb f ¿ohoi h ?f<? 

Por elfo dice el Efpirítu Santo: 4Uht ¿ los 
muertos 1 mas qne a los vivos^uzgul^or mas di* 
chofo, £jue unos Jy otros a aquel, que aun no na-* 
cío , ni vio Jos males , que fe hacen áehaxo del Solm 
Porque no ay cofa , que mas ofenda á la vida hu­
mana , que las íínrazones, odios, defafueroSjvkH 
lencias, c inmunidades, que caufan las pafsionesj 
Fiíofofos huvo , que aborrecían á todo el generó 
humano , por verle guiarfe por pafsion , y no 
por razón. Timón fue el inyentor, y mas apaf-
íionado Predicador de efía feda, porque no folo 
fe nombraba enemigo capital de los hombres, d i -
ciendolo á todos en fu cara, pero con las obras 
lo confirmaba, no morando con gentes, fino en 
t i yermo con las fieras , para que nadie lo vieíle, 
menos Alcibiades, á quien trataba, no por amor, 
fino porque avia de fer azote de los hombres. No 
fe contentaba con huir de ellos , como de anima­
les crueles , fino que inventaba nuevos modos 
para aíTolar al genero humano, y acabar con to­
cios. Para efto hizo poner entre los arboles de lu 
huerta muchas horcas, para que losdefefperados, 
y canfados de vivir fe fucilen á ahorcar allí. Y 
como defpues, para enfanchar fu cafa, le fue for-
zofo derribabas, fe fue á Atenas, donde hizo con-
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gregar al Pueblo, dando gritos por las calles^ 
como pregoncto. El Pueblo fe le llegó luego, 
cfperando oír alguna novedad. Viendo el ya jun­
tos á todos,dixo á voces : Sabed Ciudadanos de 
Atenas , que por cierta necefsidad quiero hacer 
derribar las horcas de mi huerta ; por effo , íi al-? 
guno tiene devoción de ahorcarfe , fea luego. Y 
fm hacer otra atenga , acabada tan amorofa ofer­
ta , fe bol vio á fu cafa , donde acabó fu vida e n 
cita opinión. Quando le tomaron las aníias de U 
muerte , aborreció a los hombres , aun hafta la 
poílrera boqueada, porque mandó , que fu cuer­
po no fuefle enterrado en la cierra , por fer el ele*? 
mentó en que repofan los hombres, íino á la o r i ­
lla del Mar , donde las furias de las ondas ef-
torbaíTen el fer vifto de los hombres, y mandó fq 
puíieííe efte epitafio : De/pues de wi vida mifera-
ble i me enterraron en efia agua, no cureí de faher 
mi nombre, Leffor, que Dios te confunda. Falto 
á eíte Filofofo la Fe, y la Caridad, y afsi, no dif-
tinguiendo entre la malicia, y la naturaleza, lo 
aborreció todo, a viendo folode aborrecer la ma-
licia,y no á la naturaleza^ pero dió á entender con 
ello , quan moníhuofas ion las pafsiones ,y quan 
digno de odio es todo efíe mundo, que fe rige 
por pafsion , y no por razón. 

Si compadeciendoíe del genero hnmano, abor^ 
reciera folamenteáfu fauílo, y locura , acertaría. 
Y los Chriftianos aÍM deben defear-vér deftruida 

cita 
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eíU pompa de los hombres, como Timón á los 
miímos hombres. Ahorcadas avían de eftár to­
das las galas fupcrfiuas, ahorcados codos los de-
leytes ilícitos ; ahorcada toda la obñentacíon 
vana de riquezas; ahorcado codo oro, y plata, que 
firye para efto; ahorcadas todas las honras va­
nas ; ahorcados todos los títulos de fobervia; 
ahorcada toda embidia; ahorcada toda colera; 
ahorcada toda venganza ínjufta ; ahorcada toda 
pafsion defconcertada : todas eñas cofas de los 
hombres, ahorcadas avian de eftár , para que los 
hombres no lo eftén eternamente. 

Tantas fon las tniferias de la vida , que hacen 
fea menor mal la muerte. Por eíTo díxo uno , que 
el ultimo de los Médicos era la muerte , porque 
acaba con qualquiera enfermedad, Y el confue-
l o , que dio Séneca en un terremoto tan inevica-
ble , como univerfal, fue defefperar de remedio: 
porque fi bien fe confidera efte peligro, quéfegu-
ridad fe puede tener en la vida, íi la mifm ma­
dre de los vivientes, que es la turra , Ies es infiel? 
Qué puede aver feguro en el mundo, fi el mífmo 
mundo no lo eftá, y fus cimientos titubean? Quan-
do fe defmorona, ó eftremece la cafa , fe huye al 
campo ; pero adonde podremos huir quando fe 
eftremece el mífmo mundo ? Quando fu funda­
mento tiembla , y fedefpedaza , adonde podemos 
falir ? Qué confuelo puede aver , adonde el temor 
ha perdido la puerta r A los enemigos refiftsti 

las 
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las Ciudades con fus muros: en las tempeílades 
halla refugio en los Puercos : contra las nieves, 
defienden las cafas: en tiempo de pefte , fe pue­
de mudar lugar: Pero de toda la tierra , quien 
podrá huir ? Y afsi , no fe puede huir de peli­
gros. Por efto dice Séneca, puede fcfvir de con-̂  
luelo no aver remedio de los males , porque es 
necio el témor , fin efperanza. 

Pero el confuelo , que han de tener los Chrto 
líanos en eftos peligros, y miferiasde la vida , es 
la buena conciencia , la efperanza de la gloria , la 
conformidad con Dios, y la imitación de Chrifto, 
Con cftas quatro cofas tendrán mérito en la vida¿ 
y feguridad en la muerte; y en vida, y muerte; 
confuelo , y en la eternidad premio. 

Podremos facar de lo dicho , quan injufta fuá 
la quexa de que dieífe la naturaleza mas larga V H 
da á muchos anímales, que á los hombres: por­
que fiendo tan miferable , es mas venturoía la 
mas breve ; mejor es morir mozo , y morir bieni 
que morir viejo, y morir mal. Siendo forzofo 
efteviage, no elU la ventura en que fea tarde, 
finoque fea profpero , y que fe llegue al puerto , 
defeado. Dice San Aguftin ,que el morir es de-
xar una carga ; mas no es la dicha , que fe dexe á 
lo tarde de la vejez , fino que al tiempo de dexar-
la , no nos carguen otra mayor. Viva un hom­
bre diez anos , ó viva mil , la muerte le ha de dar 
nombre de dkhofo , ó defdichado. Si vive mil 

años 
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¿ños de vida trifte , gran defventUra fcrá j pero 
mayor lo ferá, íi los vive de vida mala , aunque 
fea muy alegre. Y afsi , fupueftas cantas mílc-
rias ,no nos podemos quexardeDios , que nos 
aya dado vida breve, fino de nofocros, que 
hemos hecho mala, Eftá can rodeada de mífenas 
aueftra vida , que la muerte no parece pena, üvi9 
reparo de males; por eflb trató Dios fueire tam 
breve para que fus moleílias queda ífen meno'S 
pefadas. Y porque íi con tancas miferias nos 
defeoncenta efta vida , nos contente laetei-nidad 
con mayores felicidades , y no hagamos me­
nos por la vida inmortal del Cielo, que hacemos 
por la mortal de la tierra. 

• 
C A P I T U L O V I . 

i 
Lo poco cfne es el hombre» 

E S el hombre (fegun Séneca ) un vaíb caica-
do , y á qualqulera movimiento quebra­

dizo ; es por sí deínudo de armas , neccfsicado de 
auxilios , arrojado á los contralles de la fortuna.y 
aquello, fin lo qual no puede vivir ,como es U 
comida, y la bebida ,fuele ferie muerte. Es, fegun 
Solón, una podredumbre en el nacimiento , una 
beftiaenla vida , y un gufano en la muerte. Es, 
fegun Ariftoteles, una idea de ftaqueza, un defpojo 
del tiempo, una imagen de la inconílancia , un 

•ioguecc de la fortuna , y lo demás flema, y cois-, 
ra. 
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ra. Bs, fegun Secundo , un encendimiento ín^ 
coi porado, una Fancafma del tiempo j un efclavo 
de la muerte, un continuo palíagero , un huefped 
<lel mundo, una alma trabajofa. Es ( fegun I n o ­
cencio Papa) hecho de la t ierra, concebido en 
la culpa, y nacido para la pena. Es^cgunSan 
Bernardo , un animal de carga, y un vaío de 
cíi icrcol. 

Es , fegun el Chryfoftomo , el hombre una 
deuda de la muerte , es un animal indómito,es 
íu apetito una maldad , eníeñada fin maeftro;es 
aOuro para el ma l , ingeniofo para el delko , c 
infacíabledc lo ageno ; es unefpiricu fanfarrón, 
temerario , y feroz; es un arrogante lodo, un i n -
íblente polvo , una hinchada ceniza ;es centella, 
que al punto fe apaga ; es llama,que luego fe def-
hace j luz, que en el ay re fe defvanece ; y es natu­
raleza, que fiempre fe confume, que oy amenaza, 
y mañana cumple , oy en riquezas , y mañana en 
a taúd , oy entre ceforos, y mañana entre gufanos, 
oy fe huelga , y mañana es llorado. Es el que ig ­
nora lo prefentc , el que hace burla de lo futuro, 
el que es por fu condición morta l , y fe juzga poc 
íu fobervia eterno; el que es un mefon abierro da 
turbaciones, juguete de encontrados ayres,y con-
cutfo de codas las calamidades. 

Como es el á rbol , afsi es el fruto. Los arbo­
le s producen hojas, flores, y frutos. El hombre 
vivo > engendra pulgas, lombrices, é inmundi-

cias; 
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fcías ; y muerto , engendra eftíercol, hedor , #¡ 
arañas j vivo , engorda á fu cuerpo , y muerto, 
engorda guíanos , y otras fabandijas. Y fi lleg« 
á la vejez, á que tanto afpíra, el corazón fe leaíiw 
ge , la cabeza fe 1c anda , y el efptrltu le falta » el 
roftro fe le arruga , el cuerpo fe le encorba t los 
ojos fe le anublan , los miembros le titubean l el 
cabello íe le cae > las manos le tiemblan , y tos 
dientes fe le pudren; enojafe f á c i l m e n t e y dtfi^ 
cilmente fe foís íegacree de ligero, y fe deíen-
gaña tarde; es tenaz, escodlcíofo, quexícofo,ala­
bador de los antiguos, defpreciador de los prc** 
fentes; fufpíra, fe congoja, fe entorpece, y enfer^ 
ma á cada paíTo» 

Si fe atiende á la materia de que fe hace el 
hombre > dice el mifmo Ponciíice , es afqucrofa, 
y íucia s pues qué la que le fufirenta en el vientre 
de fu madre Tal es , que con fu contado , los 
fembrados no brotadlas ñutas fe fecan , las yec-
vas mueren j y íi los perros llegaífen á lamerla* 
rabiarIanfc No es nvenos fado fu nacimiento, 
por las bafcoíidades , y afeos, que le acompañan; 
tanto, que confiderando efte origen , dice Pünio, 
que es vergüenza ver > quan fobervifsimo animal 
es el hombre; y San Bernardo le dice: de qué te 
enfoberveces polvo , y ceniza , cuya concepción 
es en culpa,cuyo nacimiento es mifena^uya 
vida es trabajo, y cuya muerte es anguftia? 

Turbafe el l)Qí«b^ 11 íoai<> & m huviera na-i 
ci-
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ícldo , fe confume; curbafe, y antes que calme¿ 
fe anega; concurbaíe por el cieno de las riquezas^ 
y el coge las efpinas, y otros el fruto i él eftará 
gimiendo en los abyftnos, y otros triunfando con 
fu hacienda en efta vida. Mejor lodlxo el Profe­
ta : En vano fe conturba todo hombre , que vivet 
porque los bienes de efta vida fon aun de mencs 
utilidad , que un cadáver podrido. 
. Aora mire el hombre en'el efpejo de todo lo 
dicho , por qué fe engrie, y fe hace pedazos ; mire 
lo que él es, y lo que las cofas fon, y hallará, qué 
fon una perpetua corrupción , y un rio de mu-* 
danzas, un perene fluxo , y refluxo , en que con­
tinuamente fe eftán haciendo, y deshaciendo , no 
fien Jo jamás las mifmas. 

Entrar dos veces ( dice Eraclio ) por las-mif-
inas aguas de un rio, es impofsible; porque la fe-
gunda vez , yá no fon las mifmas , íino otras: 
afsi la fubñancia de lo temporal, cada ínílante 
es otra , aorafe eftiende ,aora fe difminuye;pero 
mal dixe, aora, y aora, porque áua mifmotiem-j 
po es otra, nunca íubíifte, y jamás eílá parada. 

Ridiculos ( dice ) fon los hombres en temer 
una fola muerte , quando fon tantas las veces que 
hemos muerto, morimos , y morirémos. Muere 
el niño , y fe engendra mancebo ; muere mance­
bo , y fe engendra varón s muere varón, y fe en­
gendra viejo : todas eftas muertes palla el hom-
ta i fitud^ Quo t i que ayer fue del que es o y , % 

del 
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clel que oy és , del que ferá mañana , mudandofe 
como varias fantafmas del tiempo, en una mate­
ria común ; porque .íi fomos unos miímos que 
antes, cómo gulUmos aora de diverfas cor3s, que 
antes ? Cómo no hacemos el mífmo juicio de las 
materias, que hacíamos? No parece pofsiblc, que 
fin mudanza nusftra , fe muden nueftros afcdos; 
el fentido fe engaña, y pienfa que es lo que no es; 
pues qué ferá lo que verdaderamente es? 

Y aunque el hombre es tan míferable mien­
tras vivo , y tan abominable mientras muerto, 
aun es peor fu alma, íi cíU comprehcndida de U 
culpa, por la qual queda mas corrompida, y he­
dionda , que un cuerpo muerto ; porque íi eftc 
hierve en guíanos, aquella hierve en demonios, y 
ellos en ella. Y no es menefter, que la culpa fea 
mortal , las veniales la dexan tan afquerofa , que 
muchos Santos, á quienes Dios les moftró fus a l ­
mas en efte eftado , huvieran muerto de efpanto* 
íi no mantuviera el Señor milagrofamente fus v i ­
das, A la V . Doña Sancha Carrillo moftró Dios 
fu alma, en figura de una niña, ñaquita , pálida» 
taladrado el roftro de un enjambre de mofeas, de 
que quedó tan atemorizada >que á la furíj de 
la confufion, y efpanto fe le defencajaban los 
hueíTos , hafta que la confoló el Confeílbr algo, 
diciendola , que aquella flaqueza , pálida , é i m ­
portunidad de animalejos de la niña, en que vio 
á fu alma, eran efedo de impe; recciones, y de 

P cul-
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cimpas veníales, porque á fer de mortaTes, n6 
eílaria la nina viva , fino muerta i pues fi aísi po­
nen al alma de los ííervos de Dios las culpas veJ 
niales, qual pondrán á las de los pecadores las 
mortales ? Defpuesde ver al hombre , quien , y 
qnal es, vivo muerto, en cuerpo, y alma, no 
sé como puede tener atcevímíento para enfober-
vecerfe , quando debiera humíllarfe hafta la pro-» 
fundidad mas honda del abyfmo, 

C A P I T U L O V I I . 
engaño/o es todo lo temporaU 

EL engaño de lo temporal íignifícó San Juan 
en acuella muger ramera , que venia fobre 

una beftia monftruofa , que era la profperidad, 
la qual dice , que venía rodeada de oro dorado, 
vendiendo por oro fino lo que era azófar, para 
íignifícar al mundo, que vende fus bienes, pin­
tándolos grandes, feguros , y duraderos; pero 
no fon nada menos , por lo qual todo es enga­
rrio , y ficción. Ciato eftá rquc fon faUos , pues 
prometen de si todo lo contrario de lo que tie­
nen , y fon , y mneftran lo que no tieien ; por­
que como la perípcctiva labra un apofento , quá 
«cftando obfcuro , y entrándole la luz por lia 
'agujero , fe vé^figuras hermofirsimas ; pero fi fe 
abren las ventanas , y queda claro, yá no fe vé 
nada, fino unas lineas ̂  o (ombus dsfnudas; afsí 

las 
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las cofas del mundo, á los que tienen poca luz 
del Cielo, les engañan , pareciendoles muy her-
molas, y grandes; pero á los que amanece la 
luz del defengano , y de la Fe , no hallan cu elias 
cota de rubftancia. Toda felidiad de efta vida 
es una mencira 1 fus bienes no fon verdaderos 
bienes,fino fombra de bienes j pprque Jafom-. 
bra no es cuerpo, y auoque parece algo, es nada. 
La fombra , quando llega á lo fumo .que paule 
crecer, eftá mas cerca de acabarfe, y quando mas 
crece la fortuna, entonces eftá mas cu ca de defi». 
vanecerfe , y defaparecec de repente : por lo quat 
dixo David, que vio al pecador elevado co no 
cedro , peco que no duro masdequanco bolvía 
los ojos. 3b OÍIU &b«3 obfldimb c 20110 

Qué es engañar , fino publicar lo que no es , y 
prometer lo que no fe cumple ? Dexo ai ceftiíno-f 
nio de cada uno quancas veces le han CaüJo va^ 
ñas fus efperanzas , no hallando lo que eíperaba 
«n lo que mas pretendió , y prometiéndole las 
riquezas paz , y fofsiego, no topo ímo inquie­
tud , y cuidados, y muchas veces peligros , y 
otros grandes daños. Por ello Chcjfto.dicfi, qué 
la palabra divina fe ahogaba con. la fal/edad de¡ 
las riquezas. No fe contentó con^iumarlas faifas, 
fino la mifma falfcdad., porque qué cofa mas en* 

•^añadoc*^ que la que promete 4<T contrario der|¿ 
que da?. Promete la prorperidad de efte muncta 
bienes, y da males ; promete defeuidos , y ¿k 

P a cuk ' 
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cuidados; promete fegurídad, y da peligros; pró^ 
mete grandes contentos,y da mayores peíadmiH 
bres; promete dulce vida, y la da amarga. 

Es claro argumento de efto , que ninguno eftá 
contento con los bienes de fu eftado , peníando 
antes de alcanzarle , que lo avia de e íUr ; lo 
qual es indicio., que le engañaron ; y afsi, ningu^ 
no dexa de defear mas, por mucho que tenga.: fe* 
nal cambien de la falfedad de los bienes, pues no 
llegan á fatisfacer á quien los poflee. Bufcanfe 
para hallar contento en la vida , porque al pare-
cer lo prometen j pero nunca le han dado cum­
plido , pues no ay ningún mundano contento ea 
fu eftado. Unos tienen embidia de la vida de los 
otros , gimiendo cada uno de la Cuya , aunque 
fea laque fe tiene por mas dichofa en el mundo. 
De fu felicidad dixo el Emperador Conftantíno, 
que era vida poco mas honrada , que la de los 
Baqueros , y Paftores , pero mas penofa. El Rey 
Don Alonfo , que era vida de afnos, por las car­
cas , que llevaba un Rey. Y Job los trata de G i ­
bantes , que gimen debaxo de las aguas •, que es el 
jpefodelos trabajos. Son , en fin, como los G i ­
gantes, que Talen en las Procefsiones, que fott 
unas figuras muy viftofas, muy cubiertas 4e oro, 

;
feda , mucha grandeza, y mageftad. Efto es lo 
\xt parece ; pero lo que no parece, es un hom-i 

•brecillo muy canfado , y muy fudado ^que ren 
bentando , y muriendo íleva aquella grandeza fcn 
bre ÍUÍÍ ombios, Las 
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las Acémilas de los Grandes , qiíañdo hacei> 

las primeras entradas en la Corte , van cargadas 
de riquezas, de camas, de brocados , reporteros 
bordados, gan otes de plata , fogas de feda, pena­
chos , bozales j pero aunque la carga fea tan rica, 
y tan lucida , al fin es carga , que las mata , y las 
abruma : afsi es la honra , el imperio, y el man­
do. Hafta el Rey David confeísó de s i , que era 
como un jumento, y que los lomos fe le avían 
como defencajado de la carga, y éleftabatan 
molido , que eftaba deshecho. Algunos Reyes 
dixeron, qne íi íupieflen quan llena eftá de pel¡T 
gros, y cargas la Corona, no avria quien la levan -
taííe de ia tierra , aunque fe topara en la calle; 
Efto fígnifico el vafo de oro de aquella muger, 
que eftaba Tentada fobre el luonftruo de íiete ca­
bezas , que era el mundo ; porque aunque el vafo 
tenia buena apariencia , citaba lleno,dc abomi-
i)acion,porqueno ay quien no abomine de fu eíla-
do; y los mas afortunados Cuelen abominar de fu 
fortuna, aunque parezca la mejor. r}0'n ^ 

Salomón fue el Rey , que mas gozo de los 
bienes de efta vida, porque determino hartarle 
de delcytes, haíla quedar ahito j y afsi, tuvo mil 
mugeresjfctecientas Reynas, ytrefeientas Concu­
binas : hizo grandes edificios, alcázares , jardi­
nes, y cafas de campo, fotos, boíquesk y eftanques 
para peíca , y caza. Gozo de excelentes rauíicas 
de cantores. Tuvo el mayor , y mas lucido nu-a 
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rrero de criados , que tuvo Rey ; y fuera de \ i 
multitud , el orden , y afleo de fu Palacio admiro 
ála Reyna Sabá, Su cavalleríza era la mejor, y 
tan poblada de cavallos , que llegaban áquaren-
tá m i l , para los quales ferian ios aderezos , y jae-
zes fin numero : losteforosde plata ,.y oro , fue­
ron diez veces mas , que montaba ta hacienda del 
Rey Darío. Llegó á tal punto de felicidad en to­
do jj que él miTmo fe maravilló, y reconoció por 
el mas afortunado , y regalado del mundo , y afst 
•dixo: J^uien comerá de efla manera j j rehfark 
en deücrafy como j o } Pues de toda efta felicidad, 
qual , ni el penfamiento del mas codiciofo, podia 
imaginar mayor , bolviendo fobre ella los ojos, 
«líxo , que todo era vanidad , y afticcion de efpi-
ritu ,y eihba tan defcontento de fu vida , que 
confefsó tenia tedio, y que detcñaba la induftria, 
quepuíaen ella j y teniendo embidia á un peón, 
juzgaba por mejor comer uno de fu trabajo, 
:Pucs íi todo eftemomento de dichas,y felicida­
des , riquezas, y guftos engañó á un Rey tart 
fabío como Salomón , á quien no engañarán? 
Que ay que fiar de una parte de felicidad , pues 
todo el caudal de güi los , riquezas, y faufto , no 
fue baftarte para una vida fofitgada , á quien la 
poííeía ? Qué otro argumento puede aver mejor 
de la pequeñcz de todos los bienes , pues to­
dos juntos no baftan á llenar un corazón hüa 
mano ? Gomo no fon Us cofas lo que parecen, 

no 
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tío fe configuc con ellas lo que fe efpera ; y afsí, 
nadie cftá contoneo con . lo que tiene , partcieiv-
dolé íiempre mejor la fuerte agena. 

Los Cretcnfes pidieron al Dioo Júpiter el p r i -
\ilegio de fer libres de trabajos : refpondió , que 
eííe era cafo impofsible en !a tierra, y prerrogati­
va folo del Ciclo ; y replicando , que íiquiera 
les concedieífe el poder uno trocar fus trabajos 
con el otro , fe lo otorgo , y en la primera feria, 
cargando cada uno con el fardel de fus trabajos, 
falieron con ellos á la Plaza , comenzaron á def-
cmbolver los trabajos de los otros, y á cada uno 
le parecieron mayores los ágenos, y no queriendo 
ninguno trocarlos por los fuyos , fe boi vieron á 
fu cafa como falieron. No es el remedio de los 
trabajos huirlos , fino bolvernosá Dios, pues por 
apartarnos de él nos vinieron, y fue confejo de la 
pro iidencia, que no falten á ninguno penas, para 
que reconozca fus culpas , y efperando defeanfo 
iolo en Dios , le firva, íiguiendole por los frago­
res de la cueíla , para alcanzarle en la cumbre de 
la Gloria, 

Otro argumento del engaño de las cofas tem­
porales es, que por mas que fe poííean , mas fe 
defeen , y que deípues de aver experimentado íu 
poca fubftancia, para fatisíacet nueftro corazón, 
aun nos quede corazón para defearlas. Claro 
efta, que efto es un grande engaño, y cierto ge-
neio de hechizo, con que artebacan la añcioti 
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humana, aun quando mas fe avían de huir. N a ­
da íatísface , y con todo eflb fe defea lo que no 
fatisface. Siendo Señor de tantas Ciudades , y 
campos el Rey Acab ,defeó con tal eftremo una 
trifte vina de un buen hombre , que porque no la 
tenia, bramaba de pena , y todo lleno de melan­
colía , cayó mal >, y de rabia no quifo comer 
bocado. O bienes de la tierra , donde eftá vuef-
tra grandeza ? Pues tantos , coiro los de un Rey-
no tan grande , no baftaron para tener contento 
al corazón de un hombre íolo , que no íolamente 
Je dexó vacío para defear mas, pero fue mas po-
derofa una fcla cofa, que le faltaba, para darle pe­
na i que tantas juntas , que pofleia , para darle 
contento. 

C A P I T U L O V I I I . 
Los peligros, y danos de lo temporal. 

L O menos que hacen los bienes de efte mun­
do, es engañar: mejor libra quien fale de fü 

amíftad burlado ; porque muchos , fuera de que­
dar fin lo que defean , topan lo que aborrecíanj 
y en vez de alivio , hallan trabajo , y en lugar de 
[vida, muerte , y aquello que mas aman fe les 
convierte en ponzoña j y afsi, no folo hemos de 
temer á eftos bienes como vanos , y engañofos, 
íino como traydorcs , y homicidas. Como un i 
báculo de caña dice U Efcricura ? que fon , que fi 

fia-
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fiado en fu firmeza ce arrimas á él , fe quiebra, y 
te laftima las manos. No ion menos vanos eftos 
bienes , ni menos quebradizos , ni menos ocaíio-
nados á laftimar , y Tacar fangre á quien los ma­
neja ; porque tras todas fus tachas , tienen la de 
herir á la mifma vida, porque fon apetecidos, 
dando antes de la muerte una vida de muerte , y 
antes del infierno , otro infierno en efta vida, 
con los cuidados, pefadumbres, temores/atigas, y 
necefsidades ,que caufan. Y afsi dice San Juan, 
que la muerte, y el infierno fueron echados en un 
cftanque de fuego , por fer la vida del pecador 
una muerte , y un infierno, y efle infierno , y 
muerte aver de fer echados en otro infierno , pal­
iando el que fe afanó por los bienes de la tierra, 
del infierno temporal,que tuvo en la vidijal infier­
no eterno , que tendrá en muerte. 

La abundancia de honras , y bienes pufo en tal 
eftadoá Aman , que folo porque le negaron una 
cortefia , que no fe le debia , vivia muriendo , y 
tenia en fu corazón un abreviado infierno de fu­
ror , odio , y labia , no bañando á templarle to-
<k la felicidad de efta vida. Veafe qué eltado 
mas íemejanre á la muerte, y al infierno , porque 
ambos ion privación de todo gufto, y efta priva­
ción padece el mas afortunado. Quien no admi-
^ > que rodeado uno de paííatiempos, que bien 
comido, y cenado, y llamándole un dele)ce a 
^ r o , e í l é lleno de penas, y trayga un iníiemo 
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en el corazón! y que los judos , que idefpreclaíí 
todos eftos güilos , en medio de las mayores pe­
nalidades , tengan fu alma llena de placer, y go­
zo! Providencia es de Dios , que á eftos les anti­
cipa el Cielo, y el infierno á aquellos. 

Con razón llamó Chrifto efpinas á las rique­
zas , pues enzarzan , y laftiman, por los peligros 
que traen , por las obligaciones en que empeñan, 
por los cuidados que piden , por los temores que 
dan , por los infortunios que caufan, por los 
aprietos en que ponen, por los trabajos que 
acarrean ,por los defeos que aumentan ; y en fin, 
por el riefgo á que exponen la conciencia : pot 
cílolos bienes de la vida fon perníclofos á la mif-
wa vida. 

San Gregorio pondera lo que el rico fe anguf-
tia en defear , y.defpues lo que le cuelta el adqui­
rir lo, defpucs lo que fe afana en confervarlo , ya 
temiendo del poderofo la violencia , ya fofpe-
chando del pobre el hurto, ya, en fin, confumien-
dofe de que las raifmas cofas por si miímas fe 
confuman.'En fin, padece el defdichado tantas 
cofas, quantas teme padecer; y como con nada 
fe contenta , dice el Chryfoftomo, de necefsidad 
ha de padecer la necefsidad de todb lo que le fal* 
ta ; y afsi , ha de andar hecho efclavo de fus 
codicias , herido de temores, fobreíaltado de 
fofpechas, murmurado de todos , y amado de 
ninguno. Lo qual no tiene la vida pobre , po1 
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fer camino real, y defendido de ladrones, puerto 
fin tormentas, centro de paz, y vida, en fin, de un 
Angel, prefente á Dios, y á fu fervicio; fu tefo-
ro es el Cielo, y dominando fobre todas las co­
fas del mundo, es feñor de fus pafsiones, y tiene 
per efclavos á fus apetitos. 

Pues las honras no fon mas benignas: qué con­
gojas, y aprietos no trae el confeguirlas ,confer-
varias, y aumentarlas ? Gravifsimo es el tormen­
t o , que íufren algunos por fuftentar fu honra. 
Afsi como mandó Faraón cofas impofsibles á 
los Ifraelitas , negándoles paja para encender los 
hornos, y mandándoles dár la mifma tarea de 
adobes, que antes , y ellos gemian , dando vo­
ces al Cielo , porque les obligaba á cofa , que no 
podían , por quitarles él mifmo los medios ; afsi 
es tan tyrano el mundo con muchos , quitando-
les el caudal con que antes fe portaban , y man­
dándoles mantener el mifmo punto , y faufto, y 
no teniendo con que fuftentar la vida, fon forza­
dos á fuftentar la honra; y afsi, no comen por 
fuftentar un coche , que no han menefter , y unos 
criados , que íirven mas al faufto, que á la per-
fona. De efta manera los trae la honra remando, 
aperreados,melancolicos,confufos,ydefefperados. 

Pues en otros, quantas melancolías caufa una 
fola fofpecha de que hablaron mal de ellos? 
Por cíío muchos abominaron de la honra , como 
<le bien fingido , y grivofo, dando gracias á 
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Dios de qtíc les quitó tal carga. Plutarco dice* 
queíi fe Je ofrecieíTen á uno dos caminos , uno 
que llevafle á las honras, otro que llcvafle á la 
ínuerte , avia de echar antes por efte j que por el 
otro. Y Luciano efcrive de un Dios, que no qui-
ío ferio, por no atreverfe á fufrir el verfe fiem-
pre honrado: fingió efta mentira, para dár á 
entender efta verdad , que vamos ponderando. 

Diogencs , y otros muchos, por la comodi­
dad folo de efta vida, huían fus deleytes, y hon­
ras, abrazandofe con la pobreza, y afsi Grates 
arrojó fu hacienda en el Mar. Cenon fe holgó, 
que fe le huvieíTe anegado. Epaminondas fe que­
dó voluntariamente con fola una túnica , para 
vivir con gufto, y fin necefsidad,quefueleefta fec 
mayor en los ricos , que en los necefsitados; por­
que los dineros no hacen ricos á fus dueños , fino 
á fus cofres. San Vicente Ferrer , -mirando el fin 
de unos , y otros, los compara al Alcon , y á la 
Gallina. La Gallina en vida come falvado, y 
anda éntrela vafura,y muladares. El Alcon an­
da en la mano de un hombre, come pechugas 
de aves, ó feíTos de perdices; pero en la muerte 
fe truecan las fuertes : El Alcon para en un 
muladar, y la Gallina en la mefa de un Rey. 
Afsi los afortunados, aqui en la vida andan en 
coches, y comen delicadifsimos regalos; y los 
pobres de Chrifto entre los pies,comiendo poco, y 
malo i pero en muriendo trueca Dios las fuertes, 
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tomo Jacob troco las m i ios , prefiriendo el me^ 
ñor , y pofponieado al mayor : efto es, al que en 
vida fue fobervio , y glotón , haciendo que en 
muerte fe humille dcbaxo de los pies de los den 
monios, y parando en el inmundo muladar de los 
abyfmos, condenándole á perpetuafed, y hambre; 
y al que fue pobre, defpreciado, y abftinente, aílu-í 
miendole á la mefa del Rey de las eternidades, 

Recibille envida tus bienes , fe le dixo al Rico 
Avariento, y afsi en muerte fe le fubrogaron 
eternos males. Trocando las manos Dios con 
el pobre Lázaro , á quien en vida le falcaban aun 
las migajas de pan , y en muerte entro en tan 
abundante Cena,como la déla Gloria; y el Rico, 
que ufaba de tan generofos vinos , defpues de 
muerco le faltó una gota de agua. Proverbio 
antiguo es , que el rico , u hafido mal hombre, 
ó heredero de quien lo fue; pero lo cierto es, 
que las riquezas eftán muy mal vilUs en la Efcri-
tura , la qual en infinitas partes abomina de ellas: 
y Chrifto, quando enfeno bienaventuranzas , dio 
la primera á los pobres; y quando predico mal 
avencuranzasjdiü la primera á los ricos: de donde 
fe infiere quan dignos fon , no folo de defprecio, 
fino de odio, los bienes temporales, por fer,fegun 
S.Pablo, lazos del demonio; y fi en los que arman 
los hombres ay peligro, y falfedad,mayor le ten-* 
drán los que texe ,y arma el mifmo Satanás, no 
folo fon sn^nofos, fino ei\ U tmeeria de mayoi; 
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importancia, que tienemos, pues con mafcara de 
bienes , nos caufan eternos males, nos parecen 
logros , y nos hacen perder la felicidad de cfta 
vida , de la otra, y al miímo Dios; y afsi, abor­
rezcamos , como al miímo demonio, bienes que 
fon tan falfos, tan traydores, tan caducos, y 
bufquemos los que fon bienes fia males , los qua 
fon ciertos, feguros, y eternos, 
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CRISÓL'DEL CRISOL DE DESENGAÑOS. 

C A P I T I ^ ^ R I M E R O . 

Ve la grandeza de las cofas ¿ternas» • 

A Unque fea tanta por sí la pequeñéz de las 
cofas temporales, aun .parece menos , co­

tejada con la grandeza de lo eterno. San Gero-
nymo'dicen , que dice , que es maravilla, que 
á los que fe han de condenar no fe les convier­
tan en rofas las piedras que pifan , para alivio an­
ticipado de los males que han de padecer, y que 
ts mayor maravilla , que á los que fe han de fal-
var no fe les convierta tfl eípinas quanto tocan, 
por fer tan inefables los bienes que les efperan; 
y aunque no fuclUu eternos ,folo poj: gozarlos ua 
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Hia folo , dice San Agaftin , fe avían de menof-< 
preciar innumerables años de los guftos de acá, 
porque fegun el Proíeca: Mejor es un día en tus 
atñosy^ue miL Dosdemonios,entre ocros,locon-
teftaron , diciendo , conjurándolos , que pade-/ 
cerian quanco padecía todo el infierno junco, 
harta el dia del juicio, folo por ver un inftance, 
un abrir ,y cerrar de ojos a Dios. Que ferá ver­
le por toda una eternidad? Por cierto,que po­
día uno dar por bien empleado el fer alTerrado, 
atenaceado , defpedazado , y quemado vivo, por 
gozar un dia folo de tan fumo bien. 

Sabido es el cafo del paxarico, que con fu can­
to, tuvo embskfado , fin comer, ni dormir á un 
Monge mas de trcfclentos aiíos, Defaparecio, y, 
quexofo el Monge de que htém& durado tan 
ppco rato , bolvió á fu Monafterio á Tercia, pa-
reciendole que aquella mifma mañana avia falida 
de é l , y ni el conoció á nadie de los que vivían, 
ni nadie á é l , é informandofe de quien era Abad, 
quando falio, hallaron que avian paliado mas 
de trefeientos años. Si el gufto folo del oído , y 
caufado^por la voz de un paxarito j afsFfíSifeyo, 
y fufpendio á efte Monge, qué ferá quaudo no 
folo un fentido , fino todos , quando las ponen­
cias, quando alma, y cuerpo cften anegados en 
la vifta clara de Dios , y fufpendldoscon la mü-
iíca dt tantos millones-de Angeles? Qüé lera, 
quando goze la criatura aquello en que esfor-
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20 fu Omr.Ipotencía el Criador ? Porque coraó 
Afuero,Rey de 127. Provincias , para obften-
tacionde fu poder hizo uncombice á fus Princi­
pes , que duró ciento y ochenta días , aísi el Rey 
del Cielo hizoefta Cena de la gloria, que durará 
una eternidad , para obftentacion de fu grandes 
za , y galardón de fus fiervos. 

Bien mueftra lo dicho la diferencia de eftos 
bienes á los temporales ; porque quien ay, que 
eftuviera oyendo , fin hacer otra cofa , al mejoc 
mufíco de los nacidos día , y noche, por todo 
un mes PQualquiera fe canfaria de aquel güito, 
íi no fe interrumpia , ó alternaba con otra cofa;, 
pero los bienes del Ciclo nunca canfarán , yj 
liempre fe apetecerán por el efpacio intermina^ 
ble de una eternidad: ello nace de fer unos pu-
rifsimos bienes fumos, íin mezcla de algún mal, 
como los males del infierno , que ferán fin mezcla 
de algún bien; y en una palabra,el Cielo es poílef-
íion de todos los bienes , y carencia de todos los 
males ; y el infierno falta de todos los bienes, y 
poiíéfsion de todos los males. 

David dice , que alexó Dios tanto nueílras 
culpas, quanco al Oriente del Poniente; pero no] 
folo las culpas , las penas de los condenados pu­
fo Dios tan lexos de la Gloria , quanto difta el 
Cielo de la tierra.El Padre Clavio dice , que ay 
defde el Cielo mas baxo , halla la tierra ,ciento 
y veinte mil feifeientas y treinta millas ; y defd^ 
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d Cielo del Sol, quacro millones , trece mil / 
novecientas y veinte y tres millas ; y defdc el Fir­
mamento, ciento y fefenta y un millones , y ocho­
cientas y ochenta y quacro mil novecientas y 
quarenta y tres millas. Aquí manda Platón , que 
paren los Mathematicos , porque allí falta la fa­
cultad de medir adelante; pero ay (in duda mas: 
defde el Firmamento , haíU el Cielo Empyrco; 
porque lo grueíío folo del Cielo Eftrellado, dicen, 
qne esotro tanto , como ay defde la tierra á él. 
De fuerte , que fi fe arrojara una piedra de moli­
no defde lo alto del Firmamento á la tierra , er¿c 
menefter noventa años , antes que llegaífe al fue-
lo , aunque cada hora caminara dofeientas millas* 
Afirma también , que es mucho menos ladiftan-
cia , que ay defde la tierra, haíU lo mas encum­
brado del Firmamento, que laque ay defde allí 
á lo mas baxodel Cielo Empyreo ; y aísi con­
cluyen , que íi viviera uno dos mil años , y cami­
nara cada dia cien millas,aun no llegara,carnitun^ 
do todos los días, á lo mas baxo del Cielo Eílre^ 
Uadojyíí defpucs caminarte otros dos mil años, 
aon no atravefaria lo gruelío de efle Cielo ; y íí 
defpues caminara quatro mil años, con la mifmi 
prieíía , aun no llegara i lo mas baxo del Cielo 
Empyreo, O poder déla gracia de JefuChrifto, 
qne en un momento hace andar tan largo camino 
al alma de quien muere! Al pallo de efta diftancia 
en los lugares , es la ventaja en ta grandeza del 
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Cielo fobrc la tierta, y la de fus bienes. Subamos 
con la confidcracion ail i ,y deíde aquel lugar 
eroinentifsiíno derprcciernos todo eíte mundo 
mudable : ̂ ue aquel es tnas alto , que el mundo% 
( fegun Ptoloméo ) que no cuida en CUJA mano ejlh 
el mundo» Toda la grandeza de la tierra es uti 
punto , y ílgun Boecio , punto de un punto; pero 
del Cielo dixo Baruch : ̂ u z n grandz es la Cafa 
de Dioj ! grande el lugar de fu fcjfefs'ion \ grande 
eSfji no tiene fin , exceífo , e inmenfo, A efte paíTo 
ion las ventajas de los bienes eternos , bienes in­
explicables , y fín mezcla alguna de males. O 
quan necios fon los que por un punto de tierra, 
pierden tantas leguas de Ciclo! Los que por un 
güilo breve, y pequeño , defprccian ios eternos, 
éinmenfos ! O grandeza de la liberalidad Divina, 
que tan grandes bienes preparó á los que le íir-
ven ! San Aguftin , queriendo eícrivii' de ia Glo­
ria ? vio en fu apofento nu notable refplandor, y 
fintiótal fragrancia , que le facóde si , y oyó Una 
JVOZ , que íc dixo : Aguñino , pienías agorar el 
Mar, ó abavear con la mano toda la redondez de 
la tierra ? LQ- que ningunos ojos vicioii , quieres 
tu ver ? Loque ningunos oídos percibiaon» quie­
res ru oir > Lo que ningr.n entendimiento imagi­
no, pienfas tu compreheder ? Que iin ha de ha-
llarfe á lo que es infinito ! y como puede fer m:-
dido ,1o que es inmenío ? Antes icrán pofiiblcs 
codos jcftos inipoúibies i ^us cu ^utdas dar a ca-



tender la menor parte de Uxor ia . SI X ino , que 
fe huvídíe liemprc criado en una. obfeura maz­
morra » fin aver vitlo mas luz , que la de un can-i 
dil , le dlxeír¿ii , que avia un Sal , que á todo 
el mundo alumbraba por ñus de cien mil liguas, 
elle t a l , por mas que le díxwííen , no hana con­
cepto cabal del Sol i pues mucho menos fe puede 
hacer de la luz , grandeza, y gloria de las cofas 
de la otra vida , por mas que declaren con las 
mayores hermofuras de elle mando: tan inefables 
bienes defprecia un pecador, por hacerfe defpie-. 
ciablc, y maldito! 

Las penas de efte mundo tampoco fon compás 
rabies con las eternas; y afsi como trefeientos 
años de un gozo del Cielo no pareció á aquel 
Monge mas que tres horas, afsi tres horas de las 
penas eternas parecerán muchos años. Aun de las 
del Purgatorio fe lee , que no teniendo uno ya 
fuerzas para íufrir una larga, c intenfifsima en­
fermedad , aceptó el partido que le hizo un An-í 
gel , de admitir tres dias de Purgatorio , por l i -
brarfe de ella, y volar defpucs al Cielo. Hizofe 
afsi, y vifttandole el Angel, con quien hizo el ne­
gocio , le preguntó : Y pues, como va ? A que le 
dixo: Si los Angeles no mienc^n, ni engañ^a, corno 
ofreciéndome , que no e lUm íino tres dias aquí, 
ha tanros años que cftoy , y no me lacas ? Pues 
íabe ( le dixo ) que aun no fe ha cnraplidó una 
hora , por íeñas,que no eftá enterrado aun tu ca-
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davcr, y que de los tres días , menos uña hora, cd 
reftalo demás. Entonces el alma aflígidirsíma le 
pidió rogafle á Dios no hiciera cafo de íu igno^ 
rancia, y Je dexaiíe bolver á la vida con las m¡T-
mas enfermedades, y mayores, que todo efto , y 
mucho mas padecería por todo el tiempo, que fti 
Mageftad quifiera* Solv ió , y fue un alfombro 
de penitencia : lo mifmo fe lee de otro. 

Si efto palfa en el Purgatorio , no ferá menos 
en el Infierno ; y fí una hora de infierno parecerá 
un año, el qual tiene mas de once mil horas, una 
eternidad de infierno parecerá once mil eterni­
dades. O qué caros fon los guftos breves del fen^ 
t ído, pues fe pagan con tan largo, y multiplicad» 
tormento \ Porque fi folo fe pagaílc de infierno, 
no mas larga pena, que lo que duró el güi lo , feria 
infuftible , y parecería diez mil veces mas. Que 
ferá aviendode fer eterno el caftigo^unque el guf. 
to fea de un momento ? O penas de elle muudo, 
enfermedades, dolores, y miícrias, y quan de rifa 
fois, comparadas con las eternas , pues todo lo 
que podéis durar es poco , y todo lo que podéis 
afligir es na ia ! O penalidades temporales , dig­
nas por cierto de que os admitamos , dándoos 
mil parabienes de que nos favorezcáis con afli­

girnos , tanto por lo que nos valéis , como 
por aquello de que nos priváis^ 

CA-
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C A P I T U L O l Í 
Ve U honra t / riqneza eterna áe losjuflos, 

E N el Cíelo honrará Dios fumamenre á los 
Juftos » yá por aver ofrecido á la humildad 

cxalcadon , yá por fer en el hombre el apetito de 
honra el mas fuerte, y i porque el hombre, como 
no puede fer de provecho á Dios en cofa alguna, 
porque todo lo bueno tiene por s í , y folo puede 
honrarle extrinfecamente, con eíTo le pagará Dios 
en la mífma moneda, honrándole á é l , y tan ven-
tajofamente, que dice: Al que venciere, le han qtte 
fe fíente conmigo en mi Trono, De que efpantado 
Belarmino, exclama; Quan grande ferá efta gloria 
de fer agentada una alma en-el mífmo Solio de 
Díos,alabada por fu refto juicio, y participante de 
todos ios Divinos bienes! Con razón fe alzó con 
el nombre de Gloria la Bienaventuranza , por 
fer tan exccfsiva la honra , que en ella tienen los 
Santos. 

La naturaleza de la honra es fer premio de la 
Virtud , y el premio de efta es el mifmo Dios. Y 
íi honra un Rey masa un Capitán , quanto leda 
mas premios > y (i el mayor, que daba Roma, era 
un día de triunfo, y en el una corona de yetvas, 
que al otro dia fe fecaban ; que honva íerá la de 
no folo dar Dios á los fuyos , que pifen las eftre-
IU$»que habiten los Palacios del Cíelo , y q.uc 
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fcan Señores de ía Tierra , fino que Ies dé fu raíf-
ina iníinjra Elíencía , para pofleerla , gozarla, no 
por un d ía , fino por toda la eternidad , cotonan-
tiolos con Diadema, no capaz de fecarfe, fino can 
nurccfiblc, y tan inmortal, como el miímo Dios? 

Sapor \ Rey Pet ía , íe hizo en un lugar muy 
alto una gran maquina de vidrio redonda , y con 
tal artificio ,que en medio cftaba el Sol, Luna, y 
Eftrellas , y parecía que falían debaxo de fus pies. 
El efílár coronado febve tfte retrato de los Cie­
los j tenia aquel Rey por {urna honra. Qual ferá 
labonra de eílár verdaderamente fobre el miímo 
Sol , y Luna , coronados de mano de Dios? Y íi es 
honra el aplaufo de los hombres, y buen concep­
to que fe tiene de ellos; qué honra íerá el aplau­
fo , que tendrá un jufto en el Cielo , y buen con­
cepto, no icio de los Angeles, y Sancos, pero del 
miímo Señor de todo , cuyo juicio vale mas que 
«1 de todas las criaturas ? Para David fue fuma 
honra ,que juzgaíTe Saúl, que no merecía menos, 
que recibir en premio á fu hija. Dios paíía de 
a q u í , y honra tanto á un jufto , que juzga que no 
merece menos , que á si mifmo. O dichofa bata­
lla de los juílos contra los vicios, pues merece tal 
corona en el triunfo de íu viótoria! 

Fuera de efto , íi mientras es uno conocido , y 
alabado de mas hombres, fe tiene por mas glo-
riofo; qué tiene que vér la fama > y los hombres 
de todo el mundo, con Ja gloria que á,nn jufto 



3ará la aprobación de todos los Santos, de io¿c 
!os Angeles, y aun de todos los condenados, 
demonios en el día del juicio ? Todo efte mun­
do es un yermo muy íblitario, y todas las criaturas 
liada , rerpedo áú Cielo , y fus Innumerables £f-
qnadroues de Angeles , y Santos, que aprueban, 
y alaban las virtudes de un juÍTo;y en fin, aun to­
da efta tan numerofa, y calificada aprobación del 
Cielo , es nada , refpc^o de la aprobación , que 
tendrá del Divino juicio , que vale , y peía mas 
que Tierra, y Ciclo. 

Qué hombre ha ávido tan gloriofo ,que aya 
fido conocido de todos los hombres ? Porque los 
que nacieron antes que é l , nolc conocieron , y 
muchos que nacerán no le conocerán ; pero no ay 
predeftinado en el Cielo , que no fera conocido 
de todos los del mundo, nacidos , y por nacer, y 
de les Angeles, y del Rey de los hombres, y An­
geles. La fama fe funda en el aplaufo de hombres 
mortales, que fe pueden engañar , y los mas foti 
pecadores : quanto excederá la honra , que fe ha­
ce en el Ciclo á un jufto , por los que no pueden 
engañarfe , m engañar ? Sí uno eftimára fer hon­
rado de los Reyes, de los Grandes, y de los Doc­
tores fumos , mas que de folos ruílicos de una 
Aldea, ignorantes % y barbaros , fin comparación 
debe cftimar mas la honra , que le harán en el 
Cielo todos aquellos que fon Reyes , y Grandes 
de la Corre de Dios, y llenos de fuma fabiduda, 
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Bien puede uno íufrir fer defprecíado de lot 
"hombres, por venir áfer honrado de los Angeles, 
y rcíríe de los dichos , y juicios engañados de el 
nuindo, íí fon contrarios á los juicios de los Ce-
Itftiales Efpiritus. Toda honra de hombres es r i ­
dicula» y iu apetito no es mas prudente, que (i un 
gufano ( como dice San Anfeímo ) defeára fer ala­
bado de otros guíanos , y fer antepuefto á ellos. 
^Idéa es la tierra, ó una eürecha choza , refpedo 
del Cicloj no cuidemos de ganar nombre en ella, 
ímo que fe eferiva el nueílro en el Cielo, con 
quien es toda la tierra menos que un punto ; y 
por el configuiente, entre la honra que puede dár 
el Cielo) y la que puede dat la tierra , avrá la 
imfma ventaja , que ay de el Ciclo á la Tierra. 

A Santa Gertrudis fe reveló, que fiempre que 
aquí nombiamosá San Jofeph, todos los Santos 
co el Cielo hacen una profunda inclinación. Qué 
comparación pueden tener todas las adoraciones 
de todos los hombres del mundo con fola una 
reverencia de un Santo del Cielo ? Pues la de to­
dos juntos qual lera ? San Martin fue honrado, 
quando entró en el Ciclo, con Hymnos Celeftia-
}es« Y (i á Saúl le pareció dcmaíiada honra de 
David i que le celebraííen las doncellas con can-
tares; que honra ferá celebrar a un jufto quando 
entra en el Cielo ? Los Angsles , y Santos , can^ 
tandoie > fegun Bclarmino , con inefable mufict, 
todos á coros: dlegritc, Siervo buenotjf Jielydie-* 
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¿ r t t e , / entra en el gozo de tu Señor, Efta fcrl 
honra verdadera , porque fera dada por can fa-
bias 1 Tancas, y verídicas por tonas , donde»feguti 
San Aguftin, nadie fcrá alabado por error, ni adu­
lación, ni ferá honra, que fe dará al indigno, ni fe 
negará al digno, 

A canco Degará , que dice la Eícricura, que 
el mifmo Dios en el Cíelo fe avrá con los Sancos, 
como quien les íirve á la mefa. Acá es fuma hon­
ra , li un Rey hace , que le dente uno á fu mefa. 
Pero que íirva el Rey á la mefa á un vaíTallo, 
quando fe ha v i t to , ó quando fe ha imaginado? 
Con razón dixo David á Dios , que eran dema-
íiadamence honrados fus amigos. David hizo 
por grande honra , que fe fencára a fu mefa M i -
phibofet, con fer nieco de Rey, y hijo de un 
Principe, el mejor de Ifraél, y á quien David de­
bía la vida , pero no llegó á hacerle mas honra 
que efta j y Dios á los Juílos , fuera de darles fu 
Trono , y Mefa, de fer virios en ella, y coronar­
los con fu mifina Divinidad , les honra en efpe-
cíal á algunos con nuevas laureolas, como á los 
Marcyres, Virgines, y Dodores, imprimiéndoles 
una feñal hermofífsíma , como el carader de los 
Sacramencos, con que fean conocidos enere los 
ocios. Eüa divífa Cera de ventajas en el refplan-
dor a losocros juftos ;y íi el menor refplandecerá 
fiece veces masque el Sol, qué ferán ios que haa 
de exceder á ios que refplandecen canco? 

Tea-
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Tendrán también particular refplañdor éñ lo l 

nnembios en que padecieron mas porChrifto. 
San Eftevan , con tantas honras, como pedradas 
recibió , echando de fus liagas particulares rayes 
de luz. Con que ropa tan rozagante e íb ta San 
Barrholomé ,que fue deípojade de fu mifma piel? 
Y Sa^ciago el Intercilio , qué eftnaltts tan viílo-
íbs tendrá en cada dedo, y miembro , pues uno 
á tino fe los cortaron por Chrifío? Hafta los Con* 
fcílores , en aquellos fentídos que mortificaron^ 
tendrán particular cfmalcc. A Santa Matilde la 
fue moftrado San Juan con particular refplandor, 
y gracia en los ojos 9 por no averie atrevido á 
alzarlos para mirar á la Virgen, quündo vivía 
con ella , del fumo refpeto , y reverencia , que la 
tenia. No ha de aver modo de honra, que no fe 
haga allí á los afíos heroyecs, que acá fe hicie­
ron i los quales fe leerán en cada predeíHnado', 
fin necefsidad-de Hiftorias , Anales, ni Eftatuas', 
que los eternicen , como nccefsica la honra muñí 
daña. » 

No es imaginable honor mas grande , que efj 
te ; porque íi fe mira el que honra , es Dios ; fi fe 
mira con qué honra, es con no mcnot joya , que 

• coníigo mifmo; fi fe mira ante quienes, e? delan­
te de todo el Teatro del Cielo,y el día del Juicio 
delante del Cie!o,Tierras Angdes, hombres, y de­
monios ; íi fe mira el tkulocon qué honra , es no 
con vocablos vacios de verdad., como en la tiet-í 
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ta , fino con efedos; fi fe mira el tiempo, es por 
ccevnidad de ecemidadeí); íi fe mira el cómo , ef-
tarán , fegun San Juan , fencados delance del Se-« 
ñor , y no como quiera, fino con magnífico Tro­
no, y vertidos de unas rozagantes Togas, y no 
íoio cubiertos delante del Rey de los Reyes, fino 
cubiertos con coronas de oro. 

Puedefe también raftrear algo de lo que hon J 
ra Dios á los Sancos en el Cielo ^ por lo que hon^ 
ra fus hueííos carcomidos en la tierra. Los de San 
Jubencio , y San Máximo dtfpedían de si tales 
rayos jque no los podía fufrir la villa. El cuerpo 
muerto de San Martin , quedó como glorificado, 
mas puro que el criftal,y mas blanco que la leche: 
innumerables fon los que fe confervan fragran­
tés , é incorruptos. Pues fi efto hace con los cuer­
pos de los íuyos, que eftán debaxo de tierra» qué 
hará con cuerpos, y almas, quando refucicando 
gloriofos , entren triunfantes en la Ciudad Sanca 
de Dios? 

No ferán menores las riquezas , que las hon­
ras i porque fi no es rico el que tiene , fino el que 
no defea, no faltando allí bien alguno,y no avíen-
do defeo , que no efté (aciado , y cumplido , avrá 
fumas riquezas. Porque qué poílefsion puede 
aver mayor , que la poíreísion de Dios ? Qué 
herencia mas rica , que la herencia de fus D i v i ­
nos teforos ?Qué oro mas íubido , que el Cria­
dor del o r o , y de to4o lo ptecioío , el qual íc 

cu-
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tntrcga i los Santos por eterna, é inefable pof-
feísion ? Efta es la que íe ha de buícar, y no las 
de la tierra , ni por ellas fe ha de recurrir á Dios; 
porque , íegun San Aguftin , Dios quiere fer fér­
vido fin ínteres ; y quien dice, Dios mío , dadme 
tiquezas, no quiere que Dios venga á él, fino las 
riquezas ; y Dios no hinche las arcas, íino los co­
razones. Efto bufea, y por efto ha de fer buf* 
cado. 

Fuera de cíla poííefsion , fe ha de faber, que 
los juftos , rcynando con Chri í lo, ferán Reyes de 
un Keyno tan grande como el de los Ciclos , que 
es una Región mas eftendida de lo que podemos 
concebir; y fila tierra, con fer nada, refpedo del 
Cielo , contiene tantos, y tan grandes Rey nos, 
qual ferá aquel Rey no, que es uno folo , y fe ef-
tiende por todo el inmenfo efpacio de los Ciclos? 
Mira quan apocado corazón tienes , (i lo eílrc-
chas á las migajas de a c á , pudiendo poflect' 
lo t odo , y fer Señor, y Rey de efte Reyno de 
Rey nos. 

Aunque tan grande , no eftarü defpoblado, 
porque 1c habitaran tnillares de Angeles , é infi­
nitos juftos, quancos muiieron defde Abel , y 
morirán hafta el día del Juicio , y defde enton­
ces las almas,con ius cue;pos,todos mas tefp'an-
decientcs que el Sol. Allí rtfidirán los uueve 
Coros de Angeles , otros nueve Ceros de Juftosi 
Patriarcas ,Piofcus, Apollóles , Mauyies 



Como toda cfta Ciudad ferá habítid» , no do 
Pueblo , fino de Reyes , y codos Santifsimos , y 
Sapientifsímos, ferá un inefable güilo v iv i r , y 
rcynar en fu compañía. Solo por ver áSalonaón» 
fino la Reyna Sabá defde los fines de la t ierra; y 
fi por vér á un Rey , ó una Reyna , que vícae át 
fuera , Cuele concurrir codo el Pueblo, que fera, 
no folo vér , v i v i r , confervar, fino también rey-* 
nar con tantos Reyes , tan efclarecidos , can ía-i 
bios, y tan Tantos ? Bien puede dexarfe quaU 
quiera bien de acá , por aíTcgurar efte folo bien. 

Si baxára aora del Cielo un Profeta» ó un 
Apoftol, con quanta admiración , y güilo le iríati 
todos á vé r , y oir ? Pues en el Cielo , no folo i 
un Profeta , 6 á un Apoftol hemos de vér , y era* 
tar , fino á todos juntos. A un Angel fo lo , que; 
vio San Román, (iendo Genti l , le admiró tanco^ 
quedcxóel mundo, y la mifma vida , por hacer-. 
fcChriítíano. Que ferá vér en toda fu grandeza» 
y hermofura millares de millares de Angeles, y 
tantos cuerpos gloriofos, con una inmenfa cía** 
ridad ? Porque íi folo un Sol en efte mundo baf-í 
ta para alegrarlo , qué harán tantos Soles vivos» 
que en aquella Región de luz han de fer innumeft 
rabies? 

Dicefe también la Gloria Reyno , por fu gran­
deza , y Ciudad , por fu habitación. Los Reynos 
de acá no eftán todos habitados , por tener de^ 
Cercos, y monees, y eñár divididos en Ciudades, f 



peu; clReyno deDios, aunque tan eitendído, 
iodo es una Ciudad hcrinoíifsima. Quien no fe 
admiraría , íi viera que toda Bfpuña , y coda Iti« 
lia eran fola una Ciudad , que cogieíTe taacasle 
guas como contienen fus Provincias , y que :o 
cfta Ciudad fueííe tan hermofa , como lo fui 
Roma en tiempo de Augurto., que la hizo de mai 
m o l , íi endo antes de ladrillo? 

Si toda Roma fuera de zafiros, admiraría 
mundo ; qué lera aquella Ciudad de Dios , qu 
eftendíendofe por millones de leguas , es toda d; 
oro,fus puertas de margatitas, luscimL-ncosdc ( 
zafiros , efmeraldas, topacios, fus Calles, Plazas, 
y Palacios de un oro tan puro , que afrentará 
criltal j y afsi como fus habitadores ion fin m j 
mero , aísi fu capacidad es íin medida. , 

Según infignes Mathcmaticos, es tan gran­
de , que aunque dieíle Dios i cada uno de los f 
Bienaventurados mayor elpacío ,que coda la re- f 
dondez de la tierra , le fobraria para dár á los (. 
otros otro tanto. Dicen también , que tendrá ái ¿ 
grandeza mas de diez mil y catorce millones a 
de millas , y de latitud tres mil y fececientos nú- t 
licúes. Qoé palmo ferá ver Una Ciudad de can- a 
tos mil millones de millas , toda de oro trafpa' 
rente, y luei-iirsimo ? También ay quien dic 
que fi Dios hiCK/fe a cada granito de arena tai 
grande como d todo efte mundo i aunque f< 
caá innumerables ^ y cada uno ocupara ent 
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!* ees tanto, aun no llenarían la capacidad de efta 
{ Ciudad Santa del Ciclo. Cierto, que por tan pro-
jb'digiofas riquezas , y maravillas, bien podemos 
J padecer codas las neceísidades , y penas de eílc 
i inundo. 
1 Eftando San Francííco muy aBigiao de un 
i dolor de ojos, que no le dexaba dotimir , fe le 
] aumentaba el demonio, llenándole el apounco 

de ratones , que con importunas carreras co i -
ícrvaban fu defvelo, y le dixo el Señor ; Fcancif-
co, fi toda la tierra fuera de 01 o purilsimo , y co­
dos los ríos de balfamo , y codos los monees fue­
ran diamantes , no te parece feria un gran tefo-
ro? Pues fabe, que mayor ceforo que efte ce ef-
pera ,por cfta enfermedad, fi eílás concento con 
ella. 

Quan rico feria quien cuvícíTe la portada de 
fu cafa hecha de lofas de oro macizo \ Pues que 
ferá en el Cielo, donde no folo puercas , fiao ca-, 
fas, calles, y coda la Ciudad es de oro, y masque 
de oro j porque íiendo el oro de acá opaco, 
aquel, ftgnn laEfcritura ,65 diáfano j y íisndo r.o 
mayores que abesanas las piedras preciofas de 
acá, á las de allá las mueltra can grandes , que 
unas íirven de puertas, y de ciaaientos otras, par^ 
que entendamos de quan íapcr ior ,y vcntaj.)fo 
genero fon aquellas riquezas á ellas de a c á , en 

^ que fe nos reprefentan. 
£>5 eftas incomparables opulencias fsrán los 
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Bienaventurados , no folo Señores , fino RcycJi 
fin que por clíb fe dífmínuyan , por no fer aquel 
como los Rcynos de acá , que fobre íer can cor­
tos, no fu fren íce de muchos Señores juncos; y (i 
fe dividen , fe difminuyen. El Reyno del Cielo 
todo es poíícido de codos, y todo de cada uno, 
como el Sol, que no calienta menos á unos, pon 
que calienta á otros. 

£1 poder de los Reyes de acá depende de fas 
vaíTallos; porque poco le aprovecharía al Rey 
mandar la batalle, íi fus Soldados noquilieran. 
Por ello un juglar preguntó á Phelipe 11. íif to-
dos dixejjen de no i ío que V, Mageftad manda, 
qut avia de hacer ? Pende también , no folo de 
hombres , fino de otras cofas , como fon de ar­
mas , víveres , muros , &c. Pero el poder de el 
Bienaventurado no pende de otro poder , ni de 
otro hombre, ni tendrá reíiftencia , pues con la 
mifma facilidad que movemos los ojos podrá 
mover á qualquiera peñafeo de fu afsiento: y no 
es cfto mucho , pues hada los demonios tienen 
íftc poder, y aun en cfta vida lo ofreció Chrifto 
á la íee animofa de fus Siervos. Y efte poder es 
tan independiente , que, como confta de laEf* 
Critura , un folo Angel, fin exercíco , fin bontH 

bardas, fin lanza, ni efpada , mató de 
una vez ciento y ochenta mil 

hombres. 
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Ve la grandeza de los gufios eternos. 

L A honra, provecho^ y güilo t rara vez fe ¡urw 
can en el mundo. La honra no íuele aconi-

pañarfe con el provecho , ni cfte con el gufto; 
pues ¡a purga , que es provechofa , es amarga. 

I Fuera de efto , los guftos de acá fuelcn traer r u ­
bor, afrenta, y coila; no esafsí en los bienes etec^ 
nos, donde lo honeito es ucil , y lo útil deleyca-
ble. A las honras eternas acompañan riquezas 
fin fin , y á las riquezas , y honras liguen güilos 
inmeníbs. Por elfo fe le dirá al Jufto : finirá 
eigo*.o de í« iVífor, Donde es para muy notado, 
qui el gozo en que entra, no es otro , que el de 
fu Señor; y también que dice, noque el gozo cn-^ 
tre en é l , fino que él entre en el gozo. Los gozos 
de acá entran en quien los tiene , y no le pueden 
llenar, porque la capacidad del corazón es ma~ 
yor que ellos, y por eíTo nunca le fatiblacen ; pe^ 
ro los gozos del Cielo , á quien los gufta, llenan^ 
facisfacen, y redundan por codos lados: eftando; 
el Jufto en aquel Occeano de gloria , como efta-. 
ría una efponja en el Mar, que empapandofe erí 
agua p la penetraria el agua , la rodearía, y le fo^ 
braria agua por todas partes. Y fi elle Mar fuera 
de leche , y miel , y la efponja tuvieíTe cancos fen-
tidos del gufto , como ojuelos, y poros tiene, go-» 
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2ai'Ki con aquellas mil bocas toda aquella dulzan 
r a , y fiavidad* Afsi et Bienaventurado, con tan-4 
tas bocas como fentidos, y potencias tiene, efta^ 
rá goz&ndo aquel mar de leche, aquel piélago 
todo de miel , abyfmo dó dulzura, y oeeeano 
inefable de la Divinidad. 

Juncanfe en el Ciclo la multitud , y la ínÉen«* 
fion de los gozos. El mas pequeño bafta para ha-« 
ccr olvidar á todos los mas grandes de la tierra^ 
y fon tantos , que aunque fueran mil veces me-* 
nos , fobrepujarian á codos los temporabs, aun-i 
que eftos fueflen mil veces mayores de loqus 
fon ; pero juncandofe el execílo de cantidad , y 
calidad ,no dexan que decir, fino que admírars 
JEs tan grande ( dice San Bernardo } efte premia 
de losjujhs , cine ne fe puede mídir j u n mmiíplU 
cado, que no fe puede contar; tan feemio], que n» 
fe puede acabar j y tan f reciofo % m fe puede. 
tajfar, Y fegun Alberto Magno , fe g ízaran lot 
Santos de lo que ejiú fohre SÍ , que es Dios j de la 
que efla dshaxo de s t , que es el Cielo j de lo que 
(¡Jla dentro de st, que es la gloria del cuerpode h 
que eflh fuera de sirque es U compañía d¿ ángeles^ 

j / J ' i j h s , M ü Dios fera a la v i jla. efpefo, al otdi 
cyíara% ái fufio miel, balfamo al olfato jf/ot-es a l 
tacto* y óbjstQ) en fin, dolido fo a todoslosfcnúdor^ 
y potencias* • 

Tendrá el alma del Bienaventurado tres do-
.5ÍS iníeparaijlss, y eüíaciales á aquel e í b d o , v k 
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ÍIOA , compretofioti, y fruición, que fon la vifta 
clara Dios, fu pol^rsioo , y fu gozo , el qual 
es can fuerce, que excluye codo ma! , y can pode* 
tofo , que baíUna á trocar ai uifierrvo en gloria; 
porque li á un condenado fe le añadieran fobre 
fus corrtiencos codos los de los dema . conder>iidos,y 
demonios, y fe le dieia Dios ¡i conocer, au- qus 
fuera en el grado m i i pequeño ,b.iíUria fu víiU 
clara , aunque en cíle grado can tenuo » para qui­
tarle codos fus maic:y ds culpa, y psaa; de fuerce, 
que no Cenária pena* ni dolor algu io» arreaacado 
de aquella inefable hermofura , qus v^ia» 

O qué eficaz gozo ferá el que echado en tari 
grande abyfmo ds cornisncos, los alivia :oaos! 
Que fuerza feria la de una chifpa de fuego , q u í 
abraíaífe codo el }Ax \ No ay gozo en efte mun­
do , que fufpenda el dolor de uno,á quien le eftán 
alíercando un dedo , y con fer mas fuerces los do^ 
lores para quicar los güilos, que los güilos paríl 
fufpender los dolores, íin embargo aquel |»o.¡o d^ 
Dios es cal ,que á codos los tormentos de la tiec^ 
r a , y del infierno los anrgada. 

La otra prenda de elle gozo es la multitud 
gozos , que eaufa. A quien no efpanta , que re^ 
dunden del alma de un Bienaventurado tantos 
tan maravillólos a teos en íu cuerpo í Aunqus 
acá un gran gozo íe explica en el roflro por a l ­
guna (cóal , peco no hace mas que alegrarle , íin 
añadirle otra hermofura ? pero la viíla clara de 
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Píos muda totalmetuc al cuerpo, Holvíeñcíofd 
hermofa como unAogel, refplandeciente como 
el Sol, inoioftal como el efpiticu , é íiopaísibla 
como Dios. 

O quien pudiera poaer dclanre de los ojos cíe 
todo el mundo un cuerpo de un Bienavencuradoi 
con todos: fus quatco dores fileno de refplan^ 
dor , y hermofura ,erparcíendo de si una fuaví-* 
dad mas deliciofa , que el ámbar , pata que vicf-4 
fen los hombres por cfta fombra aquella luz I Q 
mortales, por que apetecéis otro güilo, con dañir 
de vueího cuerpo, y alma, y no codiciáis cllc^ 
con provecho , y gloria de arabos ? Los güitos 
ilícitos fon dañofos al alma , porque la matan , / 
al cuerpo , porque lo euf^rman ; pero cftc gozo 
eterno beneficia cuerpo , y alma , dando hermo^ 
fura al a lma,é ínrnorcalidad al cuerpo , beaci/i-í 
cando a uno, y otro con la bienaventuranza miC* 
.ma,que es Bienaventurado el mifmo Dios , er» 
cuya comparación , quantas dulzuras, y conten-» 
ios ay, fon acíbar, hieles , y agenjos amarguif^ 
fimos. 
. Fuera de efto, quanto el objtto mas fe une á fu 

potencia, mas deleytaiy como con laviftacla^ 
ra de Dios fe una Dios al alma , y Dios fea el ob^ 
jeto mas deleycable que ay , con efto es efte go«< 
20 incomparablemente mayor , que todos los 
gozos aduales, posibles,e imaginables; por-
<ju$ jfoaiC ÍÜO^ i'^lu^e gn si las perfeccionas d^ 



tle Vefengañós, ttí 
lodo lo criado , y por criar, y todo quanto puc-
ide caufar gufto , y gozo, foío el güilo, que caufa 
Dios á los Sancos , es mayor qní quantos otros 
guftos ay , huvo j y puede aver. ( ^ é fuavidad 
íerá gozar efta hermofura del Criador con todas 
fus infinitas perfecciones ? Si por la de Elena fe 
dixo ,quc pelear , y derramar fangre diez anos, 
era poco ¡ y por la de Rachel , le pareció poco á 
Jacob fervkjcomo eíclavo , catorce años: qué 
trabajónos puede parecer mucho,por llegará 
gozar de Dios , que es can hermoío, que en fu 
comparación, lo mas hermofo es feo? 

Hermoíifsimo era Adonis; pero fi mirando á 
tfte viniera otro mas hermofo , dexariamos de 
yér á aquel, y mirariamos á efte ; y fi viniera ocro 
cien veces mas hermofo, que eílefegundo , dexa­
riamos de mirar á uno, y otro, y clavaríamos 19 
vifta en efte, que lo era mas; y á tfte páíTo, quan-
tos vinieflen mas,, y mas herm^Tos , los miraria­
mos mas , y con mayor gufto, y contento. Fue; 
como Dios íea infinitaracate hermofo, que quan-
to fe puede ver, aunque fobre lo criado criar; 
todo quanto puede criar , es incomparablemenci 
mas deleytable fu hermofura , que quanto ay 
puede aver t y es imaginable ; y alsí , no hemo 
de ver, ni defear otra cofa, que á Dios. 

Demás de efto, efta acompañada fu hermofu 
tacón todos fus Atributos, y Perfecciones infiní 
tas, y quanco fe puede apetecer poc bueno, het 

R 3 mo-
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t no ío , y petfcSo} tanto, qvie fu yifta Tola ncccf-
íitaría á fu nuyor enemigo á que le amafTc ín-
tenfiísIrD^mente. Sí huviera aora. en el Mundo un 
honrbre tan íabio , cotno lo fueSaloirion , defea-
iiatpos verle ? Pues qué, fi eftc tpiínno hombre tan 
íabio , fueíTe también tan fperce como Hercftles, 
tan vifioriofo como el Cid , tan afable como Da­
vid , tan liberal como Alcxandro , y tan hermo-
ib como Abfatón? Quien no defearia ver, y traxar 
con perfona tan íingular, y amable ? Que gozo no 
tendría quien fuera {\\ privado, y amigo ? Pues 
tomo no amamos, y defeamos maí. ver á Dios, 
en quien fe juntan tod^s eílas perfecciones , y 
^tras infinitamente mayores, y las hemos de go-
?ar nofotrps , holgandonos de ellas, como fi fue-? 
yan preprías de nofptros mifmos^ 

O qugn deliciofo teatro ferá ver á Dios como 
en si, con todos fus atributos, y perfecciones, 

y con todas las de todas las criaturas jQué efpec^ 
lóculo tan agradable fuera para u n o , f í d e u n a 
YCZ le moftiáran quanras cofas de gufto, y admi-
|-acion ay , y ha ávido en el Mundo! Si le metie-
ían en un campo , en que cftuvjeran las fíete Ma­
ravillas del Orbe, todos los regaladifsinfios ban­
quetes , que han becho los Reyes, los peregrinos 
^ípe^Uculos, y pellas de los Romanos, los arbo­
les mas yiftofos del Paraifp, las mufícas masdul-
pes de Orpheo, Ips olores mas (uaves déla Ara-
H§ ? y codos los t c lo r^ d? C^fp , f)*rio, y Err^ 
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Que maravilla fuera ver canto's guftos i un 

fnífmo tiempo1. Quien ni) cendru por feliz , íi' 
| c eonceálerAntodoefto pira q¡j¿ lolograítev áííle-
garandóle cien anos de vida l Pues añadifcle á 
efle cumulo de plac«rcs todo guaneo grande , y 
guftofo han tenido, y tenJiáii codos ío^ hombres, 
haftael ííadel Mundo. AñadaCde la íibíduria de 
Piaton > el valor de Aquilas, lahermofaía d^ Pa­
r í s , iodo efto feria afeo * y a^sr^uia, corrip^ra-
do con el gufto íolo de ver un ínílante á Dios, 
porque en él folo fe verá im teatro , en que á mas 
de fus perfecciones, fe reprefentarán emínentc-
líientc todas las de todas las cnatui as. 6 j él fe 
verá lo rico del oro , lo ameno de las vegas > lo 
refpl^ndecíente del Sol , lo dulce de la miel, 1c 
armoniofo de la mufica »lo diáfano del Cielo , \( 
fragranté del ámbar , 1c bueno de todo , y cn'fin 
quanto ay capáa de admiiarfe, gozarfe , y de 
fea r fe. 

Efte gozo, fobre inmenfo s es también inni' 
mcrable; porque, fegnnSan Anfelmo , fe mult 
plica en los inÉnicos , que veráii á Dios ; porqt 
como de la vifta de cada uno tsndrá cadji pare 
cular gozo , y ferán innumerables los que lo vea 
con ello ferán innumcrablcs los gozos de ca< 
uno j porque como efte amari al ocro, come 
si mifmo , fe holgsri de U gloria 4cl otro , coi 
delafuya j y amando ¿ Dios mis , que á si p: 
p r i o , quanto fe holgara de la gloria de Dios! 

R 4 quí 
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qué numero de gozos rcfiindirán cti é l , recayín-
ido fobre el Tuyo el gozo de cada uno de todos, 
y el de el rnífdno Dios? 

Qué Chiifh'ano no fe alegra de queChríño 1c 
lia ofrecido eftos bienes , y de que efta gloria fe 
hizo para él \ Por cfto el Abad Apolo reprehen­
día á quien veía nifte , diciendo : Hermano , we» 
¡ancolicenfe los que no efueran el Cielo , no nofo-
tros, a quienes Je nos ha ofrecido la Gloria, Y ñ 
la efperanza es un gozo antes del gozo , efta nos 
alience, y alboroce , y con efta empecemos a go-
7ar defde luego , lo que para fiempre hemos de 
^ozar. Efta memoria obligó á muchos Monges 
á dcfviar , no Tolo el corazón , pero aun los ojos 
de la tierra, cerrando las ventanas de losíentidos, 
y tapando con la cortina de. fu capa el roftro 
quando falian de orar, por tener por indignas, 
aun de fer miradas, las cofas de eñe mundo, 
ifixando la vifta en las del o t ro , en quien fegoza^ 
ban , viviendo áexpenfas de fu efperanza. 

C A P I T U L O I V , 
J^ttan dkhofa es la vida eterna de losjvftot* 

f~\ Uando los Hebréos querían fignificar á un 
Bienaventurado, 1c llamaban bienaventu-
tanzas en plural, porque fon tantos fus 

.ozoSiCorao fus potcncias,y íentidos. Tienen gozo 
a dcoccndimicnco,go^o en U memoria, gozo en 

U 



i voluntad, gozo en la vifta, gozo eh tos oídos, 
pío en el olfato , gozo en el gü i lo , gozo en el 
tódo , y en fin , fon tantas las bienaventuranzas 
de aquella vida, que faltarán fentidos para ellas, 
y fon nías, qoe poros tendrá el cuerpo j porque es 
una ?ida cotal , verdaderamente perfíéta , en que 
vivirá el entendimiento con una foberana cien­
cia , la voluntad con un amor encendido , la me­
moria con una dulce reprefentacion de todo lo 
paííado ; vivirán, en fin , todos los fentidos con 
una inmortal deledacioa de fus objetos; vivirá 
todoquanto ay en el hombre, y codo ferá güilos, 
gozos, y bienaventuranzas. 

El entendimiento, á mas de la vifta de Dios, 
conocerá tocios fus Myfterios» y Attibutos, los 
fecretos de fu Divina Providencia i conocerá 
quantos Angeles , y hombres htwviere; conocerá 
quantos condenados ay , y las caufas por qué lo 
ion, conocerá todo el artificio del Mundo , de la 
naturaleza, y del Cielo; todas las propiedades 
de plantas, aves , peces, a í l ros , y no folo quanto 
ay criado , fino mucho de lo pofsible , codo lo 

' qual conocerán clara , y diflintamente , no como 
los Sabios de acá , que no pueden conocer algu­
na fubilancia como es en s i , fino por la corteza 
de los accidentes. El ingenio , que fue mas mí t i ­
co , y zafio , en llegando á la Gloria , ferá tan fa-
bio , que en fu cotejo , Séneca , Arií locdís, y ios 
^t i jás , ferán unos tontos, y cftoiidos. A Santa 

Gec-



'¿66 Cri/ol del Crifol 
(Gertrudis fe lo dixo una doncella muy fimpíc¿ 
que apareclendofc defpues de muerta, y eftrañan-
do lo mucho cjue fabia, y la enfeñaba , rerpondió: 
Pefde que vi á Dios, íupe todas las cofas. Y San 
Gregorio dice : No es de creer ,quc los Santos, 
que tienen á Dios dentro de s i , ignoren fuera de 
si cofa alguna, 

Qué contento tendría uno de ver juntos en 
unafalálos hombres mas fainos del mundo, á 
Adán > Moyses, Salomón, &c. y juntamente á los 
quatro Dolores de la Iglefía , como cftaban en 
cfta vida \ Ppr ver , y oir efta jynta , dexarian los 
homares fus Patrias, y comodidades, y atropella-
rian por todo. Pues fi ver folo un poco de íabidu-
ria, hecha de pedacitos,y reparrida en tantos/eria 
de tanu admiración , qué ferá no verla en otros 
folamente ,íino tenerla una almaen si mirma , y 
no á pedazos , y tan pequeños , como la tenían 
aquí edos Sabios, fino toda la fabiduría entera de 
todos los Sabios , con el conocimiento fegu^ 
i o de todas las verdades? 

• Qué deleyte feria , fi de una viHa te moftraííén 
aun mifqio tiempo todo quanto ay,y eíU palTan-
do en la tierra , Edificios tan hermofos. Arboles 
tan virios , Animales t»n diverfos, Aves tan ex­
traordinarias , Peces tan monOruofos , Jardines 
tan amenos , Gtntes , y Naciones tan no viflas? 
Per cierto fuera un efpedaculo de íneftimable 
gufto. Pues qual feiá el ver todo cílp , y quanto 
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nssay en tierra , y Cielo , y íbbrecl mlfmo Cíe* 
h . y tan raejórado todo , como dentro el mírmo 

f l o s i 
f Muchos Füofofos , por hallar alguna v c t d i á 
t¡izfví\i fe líicfyélaban . peregrinaban > y u priva* 
ban de bienes , y guños de efta vida , aplica^doft 
Be día ty de nociie en ello, ArchímedíS ,coiinÍen* 
¡¿o, y cenando , tenia íknprécí penfa'nvíSJuo en 
ínquiu'r alguna verdad Marhematica.Sucedía un­
gir fe , como fe ufaba andgiumente , y con los 
eos dedos ,que Icfervian de compás, hacia circu­
ios en e! ungüento , que tenía íebre fus carnes, 
y en averiguando alguna verdad ds eíUs , daba 
faltos de placer > no pudíendo moderar rego­
cijo» Si verdades tan bax-is alborozan tanto ^qual 
ferá t i gozo de los Santos, quando averigüen 
aquellos altifsimos fecrctos de la Trinidad de 

íferfonasj y unidad de Edc-ncU , y los demis 
Myñerios ? O Sabios del ívíundo , é ignorantes 
del Cielo, ocupados en faber, y olvidados de 
iinar,y obrar! El camino de íabcr,noes la efpccu-
lacion fecajfino el afeáo dcvoco,cl afrtín' ardiente, 

^ y ia mortificación de los íentidos: obrad, y merc­
a d , y en un punto fe os dará mas ciencia , que 
os dan los defvelos, las experiencias, y ios l i ­
tros. 

Vivirá también allí la memoria, acordandofe 
de las gracias, que Dios la hizo, y de los peligros 
¿5 (jue U íáíó | cancandg ; El faoji romftb ¡ j 
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Kofotros Jemos Uhres, Y como la memoria de uti 
bien perdido, é ¡rtecuperablc da defpecho , la de 
un grande, mal evitado , y paííado ya , caufa un 
gran confuclo , y regocijo. La memoria de !a 1 
muerte es amarga á los que la han de pal- 1 
íat j mas defpues de paííada , en el Cielo no puc- í 
¿e dexar de ícr dulcifsima á los Julios , acordan- 1 
clofe , que ya no han de enfermar , ni motic 
mas. ' 

Vivirá también allí la voluntad ,compladcn* 1 
dofe en ver Taciadoi todos fus defeos con tan ' 
abundante hartura de tantas felicidades. No ay 1 
tormento para quien ama, como apartarfe del < 
amado , como ni mayor gozo , que fu compañia; * 
y como allí el alma amará, como asi mifma,á los 1 
Santos , y mas que á si mifma , á Dios , con efto 1 
fciá inefable el gozo , que tendrá de cíU compa* 1 
cía , mayormente viendo , que es infeparable , y 1 
para una eternidad. Y íi ningún bien , ftgun Se- 1 
ñeca , ejfabrofo fin compañjro que lo parti ipc» ^ 
no faltará eftc faynete ála poíícfsioadel fumo de !os 1 
bienes , y fin los limites, que traen las compañús 1 
de acá , que fon futrir genios , y padecer finrazo-: I 
nes , por fer aquellos nobilifsimos Ciudadanos ' 
tan fabios todos , y todos tan perfectos, y tan | 
pueftos en razón : qué gufto no traerá fu con- ' 
verfacion , y trato \ Donde no avrá mala condi- ' 
cion , agravio, ni pefar alguno, y todo ha de fet 
tuavidad * p<u, y albotozo} Donde, fegun Ŝ o 

Aguf-. 



ae vejengañaJ9 Auy 
'J t̂tflín i taflto fe holgará cada urto de U á\ch% 
c; el otro , como de la íuya; donde todos cono-, 
ttw i Dios fin errpc >le vén (in fin , le alaban fin 
{jnfancio , y le aman fin tedio , y efto íin el fuilo 
de que pusde acabarfe, diírniniúrfc , ni aun M-* 

¿penderfe elta dicha : feguridad , que fazona los 
guftos eternos, como lo contrario, es el acíbar 
de los tempoiales. 

Vivirán a l l í , no Tolo las potencias, fino toios 
los fentidos, apacentados con fus proprios obje­
tos. Los ojos fe recrearán viendo tantos Soles, 
como avrá cuerpos gloriofos : y fi un Sol alegra 
aora á todo el Orbe, qué alegría no fencicá un 
Jufto con tantos Soles viendo que el es uno de 
dios?Que gozo ferá quando vea faürde fus pies, 
roanos, y de todos los artejos de fu cuerdo rayos 
mas claros, que los del Sol de medio dia? ?ucs 
qué ferá ver á la raifma Madre de Dios , mas her-
mofa, y refplandeciente , que todos los Santos, 7 
que el Cíelo mifmo ? Si al Areopagita, quando la 
vio aqui en cuerpo mortal , le pareció que eftabi 
en la Gloria , qué ferá verla aora en cuerpo glo-
riofo , é inmortal ? Y fobre todo, qual ferá el 
gozo de ver la Humanidad de Chrifto ,derptdicn-
do furtidores de luz por fus cinco Llagas} Como 
también fe verá en las de los Martyres, y en íos 
fentidos , que los Confeflbres partieularmenre 

i mortificaron? Demás de efto, fe cfpaciará , y de« 
K$*ró I» y 'M m la edificios \ 

grat^' 



gr̂ ndeSras obftentoíss de aquella Santa Ciudad, 
Los oido^ tendrán también, mufícas fuavirsí, 

mas ; y í) el haipi de David dcleytaba tanco 
' S l f i f e í ^ ê defterrabala melancolía, y al dem 
HÍO . que fe valia de ella , qué hará la armoníj 
concertada del Cielo, íí la de la tierra puedí tan. 
to? A/íúí'r:-.ndo la V . Doña Sancha Carrillo tiJ 
mortales dolores ,folo con una breve mufíca del 
Ckio ,que o y ó , quedo iaftantaneamence fanaiy 
buen^ Á San franciieo , mientras le coco un ACK 
¿ ) un» cytara , le pareció que eftaba ya en 
C»k;i ía : Que ferá, no folo una C) ca.a, y cocadi 
por un ^.n^el,iino tantos, y tan vauos , y acordes 
iulhumentos , y ránidos por tan numerofos Ef-f 
quaarones de Angeles, y Santos , que entonarai), 
fegun Stjüa.n:T(icioel Mundo , Señor , os hendigu, 
y ¿¿ítff lU vittjlrus Grandezas^ vueflra Gloria, / 
S s i i J u r i a : A vos fea dada la honra , el yoder ,^ 
la fenateza , por ¡os figles de los fighs. Amen* 

Elolfaíoíc rcgslaiá aUi con la íauvlda i , que 
deíps^irán de si aquellos hermofiíbiínos cueri 
jposjqu^ ferá ventajoía á ía fragrancia de una pai­
ta de ámbar , y alaiizcle. Mucho han ponderado 
cft? dekyce algunos, que por diTpoÍTcion de Dios 
han reiaciudo. Uiio 4ixo , que Tolo la fuavidad 
¿el i^ ' - ' r , que experimento un ínltante , le quico 
el apeciro de todo lo de eiia vidá. Y en ftn , i i en 
los cuetpos , no lolo mortales , lino muertos de 
ktt Sancos f¿ vé eftc efecto, qué fetá en ios glorio-

fos? 
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I fos > Sí (iefpiics de diez rnefes muerto San Hyla* 
j Bón, dsrpcdía una Fragrancia inefable ín cada-, 

ver , qué hará qudndoíca incorruptible ,íi quan-t 
do debía ícr corrompido deíaca eftremada íuavi^ 

' dad? 
Auncjus en eí Cielo no ha de aver comida, 

potinu ertb ícrta tleccfsicar de alguna cofa , fe ha 
defencir en ia lengua, y el paladar un íabor ad-. 
mirable , con qu^ fe goce el deleyce del gufto, 
fin el trabajo del comer. San AguíKn dice, que 
es inexplicable, quan grande ha de fer el deleyte 
del gufto, y la dulzura del fabor , que allí fe hade 

! tener. Yíi Efau fe privó del Mayorazgo , por co­
mer una efcudilia de lentejas por eftos fobera-
nos guftos, bien podremos privarnos de todos 
los guftos de la cierra. 

El caíto tendrá el lleno ds fus delicias; porque 
cfte fencido fe exercito et> las penitencias, ferá 
efteemadam^nce remunerado en el premio ; y co­
mo en el Infierno , aquel fuego fin luz ha de pe­
netrará los íiííferables haPca las etitclña^ > i ' e n 
el Cielo , aquel candor de iuz ha de b.i ur^s Je 
recreo exceríor, é incerionnínec ; porque-, iegun 
San Anfelmo, o|os, narices, bocac, manos, h a v í í ^ s , 
y halla las entrañas, fentirán una mila:?rofá/ua-
vidad , y deleyce* 

En fin , á todos 16$ fentíios dacá erusciallisf-
mo gozo la Hi manjdad de Cor t i to ; porgue co-

al 
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al gozo , y premio eíTencial del alma , afsi el cw 
nocímíento fcniicivo de fu HutnaniJad a! gozo 
délos fentidos: en ella faciaráti fu apetito Je 

modo, que no tengan mas que deíear j p-ira los 
ojos, ferá una vífta fobre toda herrnofnrai p ira bs 
oídos , folo una palabia foya íer i mas fuave, quü 
toda la melodía del Cielo ; para el olfato, ferá íq 
Divina fragrancia fobre todos los ambares, y ar \ 
mas; para el tado.,y gufto , ferá una dulzura im­
ponderable adorar fus Pies, y fus Llagas Sacra-
tifsímas. En fin , excederá la gloria de algunos 
Juftos á la de muchos Angeles , ya por las em* 
pfelas,que les grangearán laoreolas efpecialcs, 
como á los Marcyres, Dodores , y Vírgenes; yá 
porque como no tuvieron ios Augelesfentidos, 
que refrenar , tampoco tendrán fentidos, que go-
zen: motivo, porque dixo San Bernardo , que es 
mas gloriofa la caftidad del hombre , que la dd 
Angel ;yá porque les faltará la gloria del cuerpo, 
que tendrán los hombres, 

£fta gloría de los cuerpos es tan inexplicable, 
como digna de confiderarfe. Quando Dios pro­
metió á Abrahan la Tierra de Paleftina, le mando 
que la miraíTe, anduviefle , y rodeaíTe. Hagamos 
)o mifmo con el Cielo , que Dios nos ha prome­
tido ,pues no fe dará ,fino á quien lo defee,y no 
ío defea , quien no lo conlidera. Quien no con^ 
templa lo largo de íu eterna duración , lo ancho 
áefu excenfioa ? Pues alcanza al cuerpo, llenan^ 

do^ 
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dolo de quacro excdentitsíínos doces , coa que 
k llena de coda la perfeccioa , qu- puede defear-
fe. Si á Moysés tefulcaron luces divinas en el rof-
tro, y no le cabía de gozo el corazón en el pecho 
de ver folo un Angel , y por las efpaldas de pallo, 
el ver los Bisnavencurados á codo Dios ,cara á 
cara, como es en s i , y no de paííb, fino de prp-
pofico jde qué luces , y het mofaras no les colma­
rá ? Poco es aun lo que dice la Efcricura, que han 
de lucir íiece veces mas que el Sol, 

Juncenfe los diamantes mas caudaloíbs, los 
tubies mas grueíTos, y encendidos, las efmcral-
das mas cranfparences, y guarnezcafe con ellas 
una Ropa Imperial, codo Cera afeo , y carbón, 
rcfpcdo de la veftidura luminofa de un cuerpo 
glorioíb. Y íi acá fe tiene por gala craec un dia-
manceen un dedo, ó en el pecho una joya,qué ferá 
tener manos , pies , pecho, y todo el cuerpo he­
cho una joya , mas refplandecience , y preciofa, 
que quanco fe ha dicho , y fe puede decir ? Y con 
la ventaja , de que efta joya no ferá fobrepuefta, 
como las que fe llevan acá , fino propria del cuecn 
po gloriofo. 

Eftosfon los adornos eftimabies , no los de los 
vertidos del muudo, que mas que iluftran, afren­
tan, porque arguyen necefsidad, porque firven de 
íuplir lo que le falca al hombre , como cambien 
porque el vellido fe dio por fambenico á Adaa i y 
noaviendo hombre can loco , que aya guarnecido 
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jamás el fambenlco ,conque le penícefteíó la InS» 
quííicion por fus delitos , ay perfonas , que guar-4 
necen ricamente cftc íambenico de el vertido, con 
que nos penitenció Dios por el primer delito. No 
ha de fer afsí el ornato, y atavio de los Santos, 
porque no ha de fer ageno , fino proprio; no ha 
Se fer folo extrirtfeco, fino interno : en las mifmas 
entrañas han de tener inmenfa Claridad »íiendo 
por dentro , y fuera mas traníparentes, que el 
críftal , y mas explcndorofoí , que el Sol. Y fi 
trae San Juan, por gran prodigio , el de aquella 
muger veftida del Sol , y coronada de Eftrellas, 
nada de eíto llega á la gala luminofadd cuerpo 
gloriofo; cuya claridad, no folo ataviará al cuet* 
po por fuera > fino por fuera , y por dentro , pe­
netrados de una eftrema claridad , que los ba­
ñe , los profunde , y los circunde. 

Grande autoridad feria de un Rey , fi quando 
fallera de noche le fue fíen acompañando mil pa-
ges,con mil hachas encendidas i y mayor, fien 
íugar de hachas llevAÍfen mil Eílrellas , puesno 
llegarla con ello á la aucoriJad efclarecida de un 
folo cuerpo gloriofo, que no de mano agena, fino 
de s í , y por s i , tiene , y defpíde tanta luz , como 
íi fíete veces fe doblaífe laque aoradelpide el 
Sol. A San Pablo , el ver elte dote de claridad 
de Chriílo, le hizo quedar fin pullos , ni .lentidos 
algunos días. Y San Juan , por lo mifmo , cayo 
en ti?rra medio muerto , al golpe de tanto reí-
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ptañcfor. T San Pedro , engolofinado de lo míf-
mo , no quería moverfe del Tabór. Pero que 
mucho , que en Chrifto fe vieíTe efte don, avien-
dofe admirado en cuerpos muertos de Sancos , de 
quienes falian cales refpiandores, que no fe po­
dían mirar, por fobrepujac á las fuerzas humanas 
de los ojos) Infieranfe los que defprenderán los 
cuerpos reíucícados vivos con alma gloríofa, y 
en la vida eterna. 

Como la luz aquí es el honor, y atavío de to­
das las cofas , afsi allá lo ferá de todos los Judos, 
moftfandofe con variedad hermofa f en las Vírge­
nes blanquifsíma , en los Martyres roja , y en los 
Dodores rayará con fiaguiaridad fobre fus ca­
bezas , cobrando en luz de gloria lo que dieron 
de Doctrina. Allí , dice Belarmino , relucirán los 
cuellos del Baptifta , y de San Pablo, ataviados 
con un collar de oro de increíble hermofura. 
Qué efpeftaculo ferá ver efte Teatro! C^ié luz 
ferá la del Cielo , naciendo de tantos Soles jan-, 
tos! Quantas mas hachas fe añaden en una pie-' 
za , eítá mas clara. Quantat y qual ferá la claridad 
de aqueUa Ciudad Santa , en que fe juntan tantos 
Soles ? Y íi con la villa de cada uno crecerá el 
gozo , con la vifta de un numero , fin numero, 
qué medida tendrá el gozo, que ha de reful-
tar? 

No folo gozan de la luz, fino de fus privile­
gios. La luz no tiene contrario , y afsi es ímpafsi-
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ble : La luz es agí! , porpucen un punto faítf y 3̂  
llega .• La luz es fútil, pues ni la folidez del día^ 
manee, ni el críftal la impide paífar adelante: 
La luz no fe contramina de las inmundicias en 
que entra ; y afsi los cuerpos gloriofos no tienen 
contrario, fon impafsibles f fon fútiles , ágiles, y 
entran , y falen ileflbs de los peligros. Por eflb la 
Efcritura compara el camino de los Judos á U 
luz de medio día. 

Los bienes que ay en eftos dotes, fon mas que 
los males , que ay en efta vida j porque folo el 
doce de la irnpaísibilidad da en tierra con codos 
los trabajos, inclemencias, necefsidades , y cuida­
dos. Que no acarrea de eílo la necefsidad de íuf-
tenrar la vida, la falud , y la comodidad \ Pues de 
todo efto exime el dote de impafsibíiidad al Juf-
t o ; porque no digo aqui, pero aun en el tnifrao 
Infierno , fi entrára con é l , no fe quemaría un 
pelo. Los bienes del dote de agilidad fe cono­
cerán por lo que ha menefter uno para un viage 
largo. Por mas que camine un Rey en coche , i l 
litera, y con Apofentadores previos , ha de gaf-
tar tiempo, ha de paííar cueílas, y monees, y pa-̂  
decer mucho; pero con eí don de agilidad an^ 
dará un Juño millones de leguas en un abrir, y 
cerrar de ojos. 

Qué gracia tan embidíable feria de uno jque 
en un día pudiera correr rodos los Reynos del 
Mundo, J! vey en ellos codo lo grande, que avta^ 
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y boTvér acuella mifrtu noche á fu cafa! Si en mew 
nos de una hora fe pudiera poner en Roma, de-
tcniendofe á ver fus Edificios , Eflatuas , y Pala­
cios; y luego, fi en otra hora pudiera paliará 
ConftantinopU, y reconocer de cfpacio aquella 
Corte > en otra hora á Indias, y íeñorearfe de 
aquellas maravillas, y eftrañezas de Pueblos , y 
Naciones: ít efto fuera un grande privilegio, 
quanto mayor es el de un cuerpo gloriofo , que 
no en una hora, fino en mucho menos, puede dar 
buclta a la tierra, atravefar los Cielos, y coníi-
derar todo lo que es íobre las Eftrellas, y dentro, 
y fuera del Empyreo? 

Teniendo un Soldado la efpada elevada para 
'defcargatla fobre un hombre , dixo el hombre; 
San JuaniValedmt; y al punto detuvo San Juan 
la mano al agreflbr, de fuerte ,que fe quedó i n ­
moble. Mira con la prefteza, que oyó San Juan 
defde el Cielo á quien le invocó en la tierra , y 
con quanta baxó á ayudarle; con la miíma fe mo­
verán todos los cuerpos gloriofos , fiendo para 
ellos lo mifmo el ayre, para eíhivar en e l , que la¡ 
tierra firme > como fe ha viík> en muchos, aun 
iiendo mortales , llevados de un e^taíis , atrave­
far los ayres fobre arboles, y torres, y profeguic 
orando , como fi eftuvieran (obre una tarima. 
Con el dote de futileza , podrán romper por pare­
des, y peñafeos, con la mifma facilidad, que una 
faena por el viento. Los Zahones ven lo que elU 
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debaxo de la tierra ; pero el cuerpo glorioíb, nó 
folo ver, pero entrar puede por lás entrañas de U 
tierra, y avcrjgpar fus minerales : en fin, cuerpo, 
y alma eftarán dotados de tantos bienes, como fe 
puede inferir de quien tfcne á Dios, que es el Au­
tor de ellos. Por eííb fe decia S. Aguftin á si mif-
mo; Cuerpo mió , alma mia 9 qul defeais ? S i de¿ 
lej/tes 9y p*Jios , en Dios ay m mar de ellos , con 
que hartar vtte/irafed. Levantenfe nueftros de-
feos á eítos guüos , no fe abatan á otros > que no 
llenan: enapiorenfc de los del Cielo jque fon fo-
lamente los í eguros, y los que fatisfceen 4 la infa-
pable íed del corazón humano, 

C A P I T U L O V , 
Como fe ha de hufear el Cielo,y anteponer/e a todo, 

C Ompara sora las miferias de efta vida con 
las felicidades de la otra i los trabajos de la 

tierra con el premio del Cielo , y toda penalidad 
fe parejera regalo , y qualquiera dicha del mun­
do te parecerá vileza. Qué tiene que ver la hoo-
ra de cfta vida, que es taifa, es dada de hombres 
mentirofes, y es limitada con la que fe hace en el 
Cielo al Ju í to , que es verdadera , es dada por 
pios , es eterna, y fin fin?Qué tienen que ver l^s 
liquezas , que pueden falta?, que llenan de peü^ 
gro? , y cuidados , y que no quitan tod^ neccfsi-
áaá j con lasque no haa 4e t^ner ñp t y dán toda 

fe* 



de Defenganftf, 179 
fegurídad, y $biín44>">c!4 f tienen que ver 
los dekytes ,qiíc dañan la íaíud , diímingyen la 
hacienda, y que infaman con los íníDenfos go­
zos de la gloria, que juntan con el deleyte» hon­
ra, y provecho?Qué cieñe que ver eft-* vida,llenj| 
de miierias, con aquella , liena de dichas l Aora 
todo^ foipos podredun^br?»inmundicia • ^nfer^ 
-medad , afeo :% y guíanos, entonces ^odo fera luz, 
incorrupción , refplandor, pprexa ^ hefmofura, ^ 
Inmorcalidad, Gotejefc de cfpacio la ffltxtncx* de 
m cuerpo enfermo/o mu{:rcQt Heno d^be^0^ I ^ P 
painable , con el mfímo en la gloi?a 1 fefplande-f 
cíente mas qne el Sol, hermoifo mas que Ips Cúj-
Ips, y olorpÍQ mas qye 'os ja?mínes, 

N i los males, ni los bienes ccmporales tíencti 
comparación con los eternos, imo q«e, como dice 
el Apo(toi, lo qi^c es momentáneo , y \eve , obra 
W eterno pefo de gloría, Opiovio eclio vando,, 
que quien traxelTe la cabera de CayQ , fe-ja pa­
garía I ppfo 4̂  » y fe WVO por gr^n reqoin-
penfa ? que fe dieffe otro tanto de oro , quanto. 
pefaffe la carne inucrta, Pero Dios no promete 
fu Gloria 4 p?ío >, fino que da por el fi abajo tan 
ligero , como una pluma > etetno pefo de Gloria^ 
Gran fuerte fera, fi quanco montau nuellras pe­
nitencias , nos huyierán de dar d^ ^Ovia > como 

- fuelTe eterna : porque por po<;a gloria que fue­
ra , comprábamos muy barato , aunque fuclfs er 
la fubftancia, tanto por tanto, como en la dura-
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cíen fueííe tan diferente, que por el trabajo de ufí 
día íe dieíTe gloria d'e un año ; pero dando Dios 
por lo poco mucho , por lo leve lo macizo, pop 
lo momentáneo lo eterno, qué granjeria puede 
aver mayor ? Aquel no reparó en trabajos, ni pe­
ligros , haíla que por premio de igual pefo corto 
la cabeza á Cayo. El animo que tuvo efte para 
quitar la vida temporal á un hombre , tengamof-
le para no quitarnos á nofotros mifmos la vida 
eterna. Aquel jdefeofo de mayor ganancia , rebu­
tió de plomo derretido las partes huecas de la ca­
beza que cortó-, para quefueíTe mas pefada. Lle­
nemos nüeíhas obras momentáneas ,y leves de 
grande caridad. Llenemos los defeos , y en qual-
tjuíer cbia pequeña añadamos gran voluntad, 
con anfias de ateforar por lo temporal lo eterno. 
Qué trueío tan intereflaüo para nofotros, por un 
jarro de agua comprar el Cielo , por lo v i l , lo in-
cfíimable , por lo que dura un inftantc , lo que ha 
¡de durar una eternidad! 

Qué barato fuera , fi por una paja fe pudiera 
tomprar un ReynolPues por lo que no monta 
mas, que una paja , podemos comprar el Rey-
r o de los Ciclos : por cierto, toda quanta felici-
idad , riquezas, y güilos ay en la tierra, no fon mas 
jque una paja, rcípedo de la gloria del Cielo. 

Quan loco, y defatinade fuera, quien teniendo 
Tolo una efpuerta de granzones , no quiíieíTe dar 
tino por una arroba de oro | HíU es la locura de 
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